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  Hilando desgracias


   



  Reclinado en una silla tan desvencijada como sus esperanzas, Judá delineó el borde de la fría copa.


  Cual cuerpo de mujer desesperada, la bebida rojo pasión se balanceó provocativa intentando lo imposible. Queriendo envolverlo en su embriaguez sanadora, le bailó sensual, pero él, perdido en la autocompasión, no se inmutó. Ilusa soñadora de granate lucir que, creyéndose con el poder de los dioses, no se elevó más allá del bajo vuelo de un querubín. Dulzura alcohólica que antaño el joven abrazara con refrescante olvido, y que el hombre de hoy, en la enmohecida taberna del arrabal, no comenzaba siquiera a probar.


  La sonrisa desgastada le remarcó un rostro agotado de tanto pensar. Todo lo había hecho. Todo lo había cambiado. Todo lo había intentado.


  Haciendo real lo imposible, había buscado ser ese hombre perfecto que las celestinas recomendaban a sus clientas. Había derrotado mareas de sentimientos vengativos con tal de ser uno de esos hombres. Del ayer no quedaban ya ni los sinsabores. Todo lo había reformado para estar a su altura.


  Una tabernera, de insistencia comparable al tamaño de sus redondeadas caderas, bailoteaba provocativa incitándole a olvidar. La muchacha, amplia conocedora de las penas de los hombres, ofrecía unos pechos y unas piernas en las que encontrar nuevas motivaciones. Y tal fue su insistencia que hasta consiguió arrancarle una sonrisa. Una sonrisa triste, pero sonrisa al fin. Conforme con su logro, la joven continuó atrevida sin advertir que el trofeo no se encontraba a su alcance. Buscar calor en brazos desconocidos era un camino por el que él ya no transitaba. Su corazón remendado aprendió a fuerza de golpes que acariciar a quien no se amaba representaba un tormento superior al placer momentáneo del olvido.


  Sin ganas, empinó el codo y mojó los labios en el vino. Y es que recordarla era como sentir rasgarse por dentro. Con la furia de los que no sabían que hacer ni que pensar, descargó su ira en una mosca que terminó su vuelo en el paraíso de los insectos. «Maldita mujer. Amada mujer…» Tanto la odiaba, tanto la amaba.


  Muerto en vida, así se sentía. Sin esperanzas. ¡Sin ideas! Deseando ser perfecto, había dado más traspiés que un ciego en un mundo lleno de zanjas.


  Azraq el morisco. Él sí que era el caballero ideal. Tan hombre por fuera como por dentro. ¿Por qué ella no lo había abandonado por Azraq el Perfecto? Quién no desearía al moro antes que al judío. ¿Por qué? ¡Por qué!


  Atragantado con la acidez de los celos bebió la primera copa de la mañana. Endemoniada mujer que lo había convertido en un hombre nuevo. Uno que ni para beber ya servía. Un idiota atolondrado incapaz de ser sincero hasta con si mismo. ¿En verdad ella le creyó capaz de permitirle marchar con el moro? Que Dios lo perdonase pues el amigo jamás hubiese cruzado la muralla. Gadea Ayala era suya y se comería a mordiscos a quien intentase arrebatársela.


  —Vuestra merced se encuentra muy concentrado. Pero muy poco borracho —. Gonzalo alzó la mano pidiendo otra jarra al tabernero, antes de acercarse.


  —No os cobraré… puedo hacer cosas de las que nadie habla y, ¡ay! ¡Bellaco!


  De malas formas De Córdoba apartó a la muchacha que, con esperanzas de un buen revolcón, insistía en conseguir al más atractivo y adinerado de sus clientes.


  —¡Fuera! —La apartó de malos modales y esta se marchó insultando a los desagradecidos caballeros de Castilla.


  La silla de madera que tenía a su lado, tan basta y fuerte como los personajes que la usaban, no se quejó al ser arrastrada sin sutilezas.


  La nueva jarra fue traída con celeridad, pues si alguien olía los maravedís dentro de bolsas del costoso cuero, ese era el calvo mesonero.


  El borracho de ropas dignas de un rey, llevaba cuatro jarras. Y aunque no las bebía, a él poco le importó. El oro brillaba de igual forma al salir de los bolsillos del beodo que de los del más cristiano caballero. Y es que visitas cargadas de desesperanzas bien pagadas no eran habituales por aquellos lares. Ni habituales ni tan idiotas, pensó antes de tropezar con una tabla suelta y volcar parte del vino. La avaricia y los apuros no eran buen matrimonio. Pero, en fin, cuando el ricachón se marchase, vaciaría los vasos no bebidos en las jarras de otros borrachos y cobraría por partida doble. Enseñanzas dignas de su difunto padre. Ese que a su vez heredó del suyo la peor taberna del arrabal. La más oscura exactamente entre la calle del cuero y la asquerosa calle del mercado de verduras. Por allí siempre sobraban gargantas secas y bolsillos arrugados.


  Aquellos caballeros, sin embargo, vestían buena suerte en los negocios, y eso era algo muy, pero muy bueno. Y aunque se reconoció intrigado por la charla, no estaba allí para aprender, sino para cobrar.


  —Caballeros —. El movimiento de cabeza simulando cortesía se pareció más al de una gallina clueca que al de un caballero educado, pero poco le preocupó con tal de cargar sus arcas.


  Con lentitud apoyó la jarra esperando que el recién llegado pagase su educación en forma de pesada moneda, pero fue el de la mirada turbia quien se adelantó golpeando en la madera el más dulce de los sonidos.


  Como si de una muchacha ante el más costoso perfume se tratase, olió el brillante metal antes de guardarlo sonriente en la bolsa de tela que colgaba de su cintura. Agradecido caminó hacia atrás en señal de respeto, y es que los tiempos no corrían con buen pie. La peste rondaba cerca o por lo menos eso decían las novedades del norte. Desgraciados aragoneses, que no quedándose con sus propias desgracias, las traían a Castilla. Muchos rezaban pidiendo redención de los pecados, otros, acusaban a los judíos de envenenar los pozos, pero él, él no pensaba. Demasiado tenía con llevar pan y vino a sus seis hijas y solo un hijo. Y no es que él no fuese creyente ni agradecido, porque sí que lo era. De imbéciles sería no temer al poder de Dios. No sabía leer, pero sí sabía pensar, y estaba seguro que sus pecados se amontonaban como piedras en la montaña, ¿por qué si no Dios le daría tantas hijas en lugar de hijos? Las hijas no eran más que un gasto y un tremendo dolor de cabeza. O las preñaban o las abandonaban, o bien como era su caso, eran tan feas que no las deseaban ni los más desesperados.


  Contento con los nuevos clientes, marchó hasta el fondo rezando para recargar nuevas jarras y volver a cobrar. Esos señores serían muy nobles, pero también muy tontos. ¿Quién pagaría un maravedí completo por una jarra que contenía más vinagre que vino? Bien, fuesen bobos como moscas o no, él continuaría cobrando.


   



   



  —¿Cómo me habéis encontrado?


  —Vuestro mal carácter os precede. He preguntado un par de veces por el desgraciado del converso y el camino señalado apareció ante mis narices.


  La mirada oscura a mitad de camino entre lobo y asesino, que solía regalar cuando no estaba de humor, nunca llegó, por lo que De Córdoba comenzó a preocuparse. Su indiferencia era más peligrosa que su furia.


  Profundamente interesado en los rumores, lo buscó por media ciudad. La gente comentó la marcha de Azraq el Azul, y aunque en un principio no creyó nada, le bastó ver a Judá para comprender que los chismes eran reales.


  En profundo silencio, bebió un gran trago, y no fue hasta que se limpió con el dorso de la mano la boca humedecida, que se atrevió a hablar.


  —Vuestro amigo, vuestro hermano. Debisteis impedirlo.


  —¿Impedirlo? —Judá sonrió con desgana y bebió con la mirada directa al centro del vaso. ¿Impedírselo? Si supiese que él mismo lo propició.


  Odiaba despedir al amigo, pero más odiaría asesinarlo. Solo el hecho de pensar en Gadea enamorada del moro le causaba arcadas. ¿Impedirlo? Por Adonay, Cristo, Mahoma, ¡y todos los profetas! que hubiese entregado su fortuna al completo con tal de verle marchar.


  —Nada podía ser tan grave como para separarlo de su hogar ni de su hermana. Él era vuestro hermano. O eso creía, quizás…


  —¡Maldita sea! ¡La ama! La ama… —repitió ahondando en sus palabras con la mirada en los tablones de la mesa. De Córdoba, mientras tanto, masticó una información que no era capaz de tragar.


  —No es posible. ¿Estáis seguro? ¿Y ella?


  —Ella es mi vida. Solo mía.


  Sin prestar atención a sus desquicios posesivos, Gonzalo continuó elucubrando.


  —Es imposible. Es un hombre de honor, Azraq jamás… No, no lo creo. Tiene que ser un error.


  —¿No creéis en aquello que vos mismo sentisteis? No me hagáis reír. Los buenos humores hoy no me acompañan.


  —Eso fue hace mucho tiempo. Ella siempre os amó a vos —. Contestó tajante ante un esposo que resopló sin ganas.


  Judá, molesto, apartó la copa. Se encontraba tan cansado como desesperanzado. ¿Existiría hombre en la ciudad que no cayese enamorado bajo el embrujo de su esposa?


  —Quizás puede que se confundiese. Quizás equivocó sus intereses. Puede que…


  —Ella es mía.


  Gonzalo no volvió a abrir la boca. La tajante contestación del converso le advertía que una palabra más y no sería la cabeza del morisco la que rodase por encima de la coja mesa.


  Ahora no le costaba pensar y darse cuenta de que, quizás, el equivocado fuese él. Creer en la profundidad de los sentimientos de Azraq después de todo no era tan descabellado. La muchacha era un encanto con una cobertura digna de alabar. Bella como ninguna, inteligente como pocas, usaba su sensualidad sin siquiera advertirlo. Mujeres como Gadea enredaban a sus presas con un hilo que giraba en el cuello de sus víctimas y daba dos vueltas. De ese cariño no salías vivo.


  ¿Y ella? Juraba por los clavos oxidados de Cristo que Gadea amaba a su marido por encima de todo. Y de todos. Ella no le sería infiel ni con el más fuerte de los moros ni con el más valiente de los cristianos. Aquello era tan imposible como las nieves en agosto. Resoplando bebió de su copa para negar con la cabeza.


  —El humo de vuestros sesos quemados asquean. Dejad de pensar en lo que no existe. Ella no lo ama. Estoy seguro de ello. Emborracharos como un estúpido ya que con inteligencia no podéis discernir.


  —¿Pondríais las manos en el fuego por eso?


  —¿Por el honor de vuestra esposa, o por la estupidez de vuestros sesos?


  —No me provoquéis, mi paciencia se agota hasta con vos.


  —Clavadme un puñal si eso os hace feliz, pero no acallaréis la única verdad. Gadea Ayala posee más honra y honestidad que las barbas más espesas del más honorable caballero de esta ciudad. Ella os ama porque es así, y punto. Y sí, pondría las manos y el brazo si hiciesen falta. Y vos deberíais hacer lo mismo


  —Dedicad esa vehemencia a vuestra esposa. Y no a la mía —. Los dientes de Judá se apretaban con la misma intensidad que la calma que residía en el ánimo de Gonzalo.


  —Y lo hago. Los celos os ciegan la razón —. Relajado en la silla bebió otro gran trago, aunque no cesó de pensar.


  ¿Y si el Converso tuviese razón? ¿y si Gadea desease abandonarle? ¿qué haría él? En aquella guerra de dos, ¿a quién salvaría? ¿al amigo o a la amiga? Decisión que de repente le crispó los nervios con solo pensarlo.


  En el más profundo de los silencios, ambos dos bebieron pensando en sus propias dudas. Y aunque molesto con sus palabras, Judá no pudo más que agradecer el silencio, pues de todos era sabido que él no era el hombre más locuaz del basto mundo. Ni tan siquiera de la gran Toledo.


  Suspirando, y humedeciendo los labios, pero con pocas ganas, se dejó guiar allí donde sus pensamientos lo llevasen. Ideas alborotadas que lo enloquecían desde el maldito momento en que se supo encadenado. Oscura, silenciosa, y lúgubre estancia que algunos ilusos llamaban amor, y que él bautizaría como enajenación.


  Una parte de su ser deseaba liberarse de sus amarres y arrojarlos al precipicio más profundo del Tajo. Querría gritar a los vientos de Ávila que sus besos ya no le importaban. Cabalgaría en compañía de su soledad e ignoraría al tiempo y las personas. Olvidaría su sonrisa y sus recuerdos. Pasaría por el mundo caminando sin sentir la aceleración del corazón que le cabalgaba enloquecido y lo ahogaba desde dentro. «Dios…» La amaba hasta el último eslabón de su pesada cadena enamorada. Ella lo retenía como el oasis al sediento y el festín al hambriento. Nada lo liberaba. Azraq se había marchado, ¿y mañana? ¿quién intentaría separarlos de nuevo? ¿cuántas vidas debería vivir para acostumbrarse a la idea de perderla? Estaba tan agotado…


  Por ella intentó ser el mejor de los hombres mas no llegó a ser ni el más tosco de los asnos. No importaba lo que hiciese, ella desconfiaba. Las miradas de su mujer eran un libro abierto y sería de estúpidos no reconocer el odio que traslucieron sus ojos almendrados al creerlo responsable de la muerte de sus amigas. ¿En verdad lo creía tan poco hombre como para permitir tal crueldad? Salvó a la monja y a Beatriz, ¿aquello no significó suficiente prueba de amor?


  Analizando, y con la mirada perdida, se dejó llevar hasta la más larga distancia donde los pensamientos pudiesen llegar. Debería existir una forma en las que un necio como él pudiese demostrar que la amaba por encima de cualquier duda. ¿Pero cuál?


  —La encontraré.


  —¿A quién? —Gonzalo preguntó mirando a los lados y un tanto desorientado.


  —Cuervos disfrazados de corderos. Corderos escondiendo la verdad. Así es la vida. En verdad yo os digo: cuidad vuestros actos pues la verdad siempre se esconde tras el lobo y el cordero —. El párroco Diego de Almanzón se les acercó con la mirada más clara que los cielos, porque si existían los ángeles encarnados, ese era el de Almanzón. Ese hombre era tan inocente como los gatos del pequeño Salvador.


  —Descubrimiento sencillo hasta para un párroco, si reconocemos que vivimos en una tierra habitada por lobos.


  —Gran reflexión —. Contestó el de Almanzón al Converso, y alzando la mano para que le sirviesen una jarra de vino.


  El tabernero, al ver al monje, negó con la cabeza. Harto conocido era el joven. Hombre de Dios, solidario y siempre dispuesto a ayudar a las mujeres sin porvenir. Vestía con harapos porque como bien se decía: “hasta los calzones vende con tal de dar de comer a las perdidas”. No, aquél no era un hombre al que servir. Su perfume asqueaba a pobreza. El párroco advertido por el desinterés del mesonero agachó la cabeza. Él mejor que nadie conocía el vacío de sus bolsillos.


  Judá, sin alzar la cabeza, pudo adivinar la reacción del tabernero, por lo que sacó tres monedas y las golpeó con fuerza sobre la mesa. El mesonero, con los ojos abiertos y oliendo el abrillantado metal, se acercó rápidamente para recogerlas. Pero el puñal afilado del Converso resultó ser más rápido. Clavándoselo a medio centímetro entre el pulgar y el índice, la voz le surgió como caverna cargada de murciélagos.


  —Primero vuestras disculpas —. El acalorado día de agosto se congeló en ese instante.


  —Vuestra merced no necesita de compañías como esta. Os pedirá dinero, os lo aseguro. Lo conozco. Si os descuidáis os vaciará los bolsillos.


  —Vuestras disculpas —repitió con la mandíbula apretada y rascándose la frente con la mano izquierda como si la cabeza se le partiese.


  —Es conocido por vivir con todas ellas. Dicen que allí todas son brujas. Los hombres rebotan en las puertas hechizadas de ese lugar. Los maridos jamás recuperan a sus mujeres. Por las noches él las envía a robar.


  El cuerpo de Judá se alzó con tal ímpetu que la silla voló al lado contrario. Lo mismo que tardó en ponerse en pie, fue lo que le llevó apresar de la camisa al calvo con olor a rancio, elevándole por encima de sus propios pies.


  —Vuestras disculpas. Os lo aseguro, hoy busco apuñalar a alguien y vos habéis tirado todos los naipes de la baraja.


  El mesonero miró a los lados buscando en el caballero sentado algún apoyo, pero la sonrisa de De Córdoba no se apartó de la copa.


  —Haced el favor de soltar a este hombre. La verdad es que no tengo sed. — pidió el párroco.


  —Disculpaos —. Los fuertes dedos del Converso profundizaron el agarre en el cuello de la camisa, dificultando el paso del aire, a un tabernero cada vez más ahogado.


  —Yo… lo siento —. Judá lo miró con ojos abiertos mientras movía la mano izquierda al aire incitándole a continuar. Aturdido, el mesonero continuó—. Os serviré el mejor caldo —el Converso sonrió de lado con maldad por lo que el tabernero se apresuró a continuar—. Dos, mejor, dos jarras.


  La mano callosa lo soltó, y el hombre se puso a toser con fuerza mientras comprobaba que la cabeza continuaba en su sitio.


  Con una rapidez asustada, se dirigió a servir las jarras de la avinagrada bebida. No sin antes recoger las monedas. Puede que su dignidad estuviese ahogada, y puede también que desease patear el culo del maldito judío, pero en el mundo de los negocios las monedas iban por delante de los golpes, e incluso de la asfixiada dignidad.


  El joven Diego, quién sí sabía de humillaciones, se sentó en silencio. Sus ropas eran tan antiguas que ya no contaban los años. “Vendería hasta los calzones por esas pordioseras”, decían las lenguas sueltas, y aunque los chismes más veces llevaban mentiras que verdades, en esta ocasión los aires no iban mal encaminados.


  La última visita a la Alcaná negoció con la negra Raquel sus únicas y últimas pertenencias. La pobre ropa bien sería apreciada en el mercado de octavo uso, pero la vieja usurera apenas si pagó. Su segundo par de calzones no sufrió mejor suerte. La anciana, con tantas canas como codicia, poco fue lo que pagó, pero como decía el padre Ramón: “Cuando el hambre picotea, lo escaso se transforma en gloria”.


  Los niños y las mujeres bebían siempre del caldo desnutrido sin reclamar. Con sonrisas tan amplias como sus penas. Pobres almas, que veían en él más de lo que en realidad existía. “Vuestro destino es la santidad”, le comentaban las necesitadas como si de un santo se tratase.


  Diego de Almanzón era el cuarto hijo de una familia de agricultores. En su hogar siempre se bendijo aquello que se recibía, pues, aunque fuese poco, el Señor nunca los abandonó. Con los once años recién estrenados decidió ser párroco, y sus padres rápidamente aceptaron. Quizás no los guiase de forma tan clara los deberes al Cristo sino el deseo de contar con una boca menos a la que alimentar, fuese como fuese, Dios escribía y él cumplía.


  Cristiano como muchos, caritativo como de los que no se encontraban ni bajo las piedras, Diego reconocía en el hambre sus propios orígenes. Las leyes hablaban de la pobreza como signo de pecados dignos de castigo ante un Dios que asentía con mirada justiciera, mas él prefería nutrirse en la figura de Jesús, hijo del Divino creador, que dando de cenar perdonó al último gran traidor. Para él, las mujeres del beaterio no eran más que una de las tantas pobres almas sin comida material ni espiritual. Como todos, ellas buscaban una vida a la que sobrevivir. El diente se hincaba en el pan duro lo que la pena en el espíritu.


  Jóvenes o viejas, todas tenían un único destino. Mujeres nacidas de una costilla buscando sostenerse como sólida columna. No, ellas no eran el pecado, ellas eran la ilusión de algo mejor.


  Con agradecimiento aceptó la jarra de vino y bebió intentando que la rojez de la vergüenza se le aplacase. El padre Ramón siempre decía que cuando se pedía en nombre de los necesitados todo estaba permitido, desgraciadamente sus mejillas rojo bermellón, jamás aprendieron aquellas enseñanzas.


  —¿Perdido o interesado?


  El Converso le habló con sorna y él comenzó a sentir que los calores de sus rojeces en lugar de calmarse se incendiaban aún más. Veintidós años y aún seguía sin aprender a controlarlas.


  —¿Cuánto? —Preguntó Judá con mirada estrecha. Aquella zona exacta no era un sitio para perderse sino para encontrar. Y dado que estaba seguro de que el santurrón del párroco no buscaba prostitutas, su interés no podía ser otro que su bolsillo.


  —No mucho. Quizás algo, pero poco. Puede que algo más que poco, pero no mucho. Prácticamente nada. Sí, yo diría que una menudencia para un hombre de tan profunda fe como vos.


  —¿Cuánto?


  —A decir verdad, es más que un cuánto —el Converso estrechó la mirada—. Nadie mejor que vos para ver en la necesidad la oportunidad. No existe en toda Toledo olfato mejor que el vuestro. Qué digo Toledo, ¡en toda Castilla!


  —Sin aderezos padre, hoy no es el día. Os lo aseguro.


  —No, no lo es — afirmó De Córdoba con sonrisa mal disimulada.


  Y aunque el párroco no terminaba de decir lo que quería transmitir, De Córdoba continuó en silencio divirtiéndose con la escena. El Converso deseaba seguir manteniendo una fachada de piedra, pero de aquel hombre frío y desinteresado de antaño no quedaban ni los rescoldos.


  —Tal vez unas pocas… ¿lanas? Quizás algo de telas. Y sí, algunos hilos, agujas, tijeras, pero pocas. Y… ¿cinco telares? —La mirada afilada del converso lo hizo corregir de inmediato— Cuatro. Con cuatro será suficiente.


  —¿Pensáis competir contra mí, padre Diego?


  —Jamás —contestó con presteza—. Eso sería imposible. Vos sois el mayor comerciante del reino. Qué digo del reino, ¡del mundo! Yo no pensaría nada en contra de vos, más bien en… ¿para vos?


  Judá cerró los ojos, se llevó la mano a la frente y el Padre Diego sujetó con fuerza el crucifijo que colgaba de su cuello. Los estómagos de quince niños y veinticinco mujeres se encontraban en el poder de su negociación.


   



   



  De costilla nacieron


   



  —¿Cuánto he bebido?


  Judá miró la copa pensando cómo podía estar tan borracho sin siquiera haber saboreado la mitad del contenido. Porqué debería estar como una castaña para continuar oyendo lo que oía. ¿O no?


  Aturdido, observó a De Córdoba que, sin disimulo alguno, se carcajeaba con aspereza. ¿Tan idiota era? ¿Sería que los embrujos de su mujer lo habían convertido en un eunuco de la reina? ¿Dónde estaba el Judá a los que todos temían? Hombre temido por muchos, deseado por todas, ¿y mangoneado por un párroco?


  —Veréis, no es tan descabellado. Es un negocio que a todos nos beneficia. Permitidme que os lo explique.


  —¿Otra vez?


  El joven acercó el torso. Aquel acto ofrecía una sensación de conocimiento que le urgía demostrar. No estaba seguro de cuántas veces repitió el mismo plan, pero seguiría así hasta conseguir el telar. O encontraba los medios o el beaterio sería un cementerio de abandonadas mujeres y niños escuálidos.


  —Conocen el arte del coser. No les llevará tiempo aprender el oficio. Y vos saldrías muy reforzado.


  —¿Reforzado? —Preguntó contando hasta tres para aplacar su ímpetu no siempre muy controlado—. ¿Buscáis que os monte un telar?


  —Así es.


  —Y ser mi competencia.


  —No, no contra vos. Para vos


  —Crearé un telar para que vayáis en mi contra.


  —Para vos. Para vos. Seréis un socio. El principal.


  —Uno que no recibe nada. Uno que os lo da todo. A vosotros.


  —Para vos…


  Judá se rascó la frente pues no sabía si el párroco era estúpido o demasiado listo.


  —¿Pero pondré el total del oro?


  —Ellas pondrán esfuerzo y voluntad —dijo con el pecho ancho—. Son grandes trabajadoras.


  —Padre Diego, ¿habéis montado algún negocio como éste alguna vez? ¿Cuáles son vuestros conocimientos en lanas?


  —Ninguno —contestó con cristiana sinceridad— pero para eso estáis vos.


  —También para eso.


  La carcajada de De Córdoba resonó en todas las paredes de la taberna enmohecida, ante un amigo que deseó masticarlo, sin pan ni vino.


  —Nadie mejor que vos para guiarnos.


  —Y decidme, ¿por qué querría enseñaros el oficio y perder mi tiempo en vosotros?


  —Oh, no —contestó con sonrisa amplia y más tranquila—, Eloise, la mujer del francés será nuestra maestra. Ella y vuestro padre.


  —¿Habéis dicho mi padre? Veo que no habéis escatimado en solicitudes.


  El padre Diego agachó la cabeza bebiendo tímidamente, y sin contestar. Por supuesto que había suplicado frente a muchas puertas antes de ir a verle. De que otra forma se podría dar de comer a todas aquellas almas.


  —Vuestra esposa también se mostró muy conforme con la idea —dijo apelando al amor que de todos era bien sabido que existía por su bendita mujer—. Ella aseguró que un hombre de tan grandioso corazón estaría encantado de colaborar.


  —¿Grandioso ha dicho? —El ojo derecho del Converso se abrió ampliamente ante el pequeño guiño del izquierdo.


  Sí, bien, puede que Gadea Ayala no dijese esas palabras. Pero estaba seguro de que las diría. En cuanto se tomase el tiempo en contarle su plan, claro estaba.


  —Entonces, para que yo os comprenda: debería montar un telar —Diego asintió con entusiasmo— enseñar a un grupo de mujeres que nada saben del oficio —el padre negó en rotundo—. Bien, enseñar no —contestó con la cabeza ladeada al ver el asentimiento del sacerdote —. Pero comerciar, vender y pagar, sí.


  El padre Diego asintió esperanzado. Judá parecía comprender la idea a la perfección.


  —Y para que termine de aclararme, los permisos para las mujeres, ¿cómo pensáis conseguirlos?


  —Vuestro padre. Él se hará cargo de todo. Sus contactos son excelentes.


  —Mi padre, por supuesto. Cómo he podido olvidarlo —. Judá se rascó la barbilla antes de continuar—. ¿Y por qué decís que mi padre os mandó hablar conmigo?


  —Él ha dicho, y repito sus palabras: “estará encantado de colaborar”.


  —Comprendo —Gonzalo volvió a carcajearse, pero se silenció al instante o sería tragado sin pan y sin vino.


  —Y decidme, Don Diego, ¿será tal vez que mi padre también os dijo lo buen hombre que soy?


  —Puede que no exactamente con esas palabras, pero mi experiencia con almas de bien reconoce el orgullo paterno por encima de cualquier sentimiento.


  —Comprendo.


  Judá respiró profundamente mientras se preguntaba el porqué de haberse levantado aquella mañana. El día había comenzado mal, pero continuaba peor. Financiar un telar de mujeres en un beaterio era una completa locura. Las mujeres trabajarían encerradas para no ser descubiertas, porque poco importaban las influencias de su padre. Ellas serían descubiertas y apresadas, excepto que los sobornos fuesen tan altos como para que las autoridades hiciesen la vista gorda. Por supuesto sobornos que también pagaría él. Y todo aquello suponiendo que aprendiesen como para vender lo que sea que de sus manos se crease. Harapos podría ser posible, pero buenas telas, eso lo dudaba.


  —No —contestó con sequedad.


  —¿No? ¿no a qué?


  —A todo.


  —Vuestra merced, creo que no me he explicado bien. Os lo volveré a contar.


  —¡No! —Dijo alzando la mano.


   —Pero es un buen negocio, vuestro padre así lo piensa. Vuestra merced, os lo ruego, esas mujeres y sus estómagos vacíos os necesitan.


  —Seguid con los panes de maza, tengo entendido que se venden bien.


  —No son suficientes. Han llegado niños nuevos. Vuestra esposa los encontró.


  —Y cómo no… —ella siempre encontraba a alguien—. Padre Diego, siento mucho no poder ayudaros, pero no es mi problema, y creedme que ya tengo demasiados como para sumarme uno que no me pertenece.


  —Por favor, os ruego que lo reconsideréis.


  —Es mi última palabra.


  —Sin vuestra ayuda el arzobispo habrá conseguido lo que tanto desea. No quiero siquiera imaginar su felicidad al verlas deambular por las calles como mugrientas.


  —¿El arzobispo? ¿Os referís al verdadero arzobispo?


  —Dios os escuche. No, el excelentísimo continúa en Roma. Me refiero al gusano que repta por la Primada como si del mismo rey se tratase. Todas las mañanas encontramos en nuestras puertas a despreciables que compra para espiarnos. No vive mas que para ver como nos hundimos en el lodo.


  El joven párroco hablaba con tanta sinceridad, y tan apesadumbrado, que fue incapaz de notar que esta era la primera vez, en sus dos largas horas de parloteo, en la que verdaderamente había conseguido captar la atención del futuro protector. Habló desganado y entristecido sin advertir el gesto lobuno en la mirada del Converso.


  —Odia a las mujeres. Odia al beaterio. Y por supuesto odia a vuestra esposa —dijo mal humorado—. Creo que a ella más que a ninguna otra. No lo comprendo, pues es una santa, pero la verdad es que todo en él es incomprensible. Pensar en hacer daño es su sentido de vivir. A veces pienso si Dios no puso un lobo dentro de su rebaño para medir nuestras fuerzas. Bien, no soy yo quien interprete al altísimo, aunque a veces me gustaría ser su ley y sentencia. Dios me perdone —dijo persignándose con rapidez—pero juro que a veces he creído que las envidia. No me escuchéis, tonterías mías. Ya no sé lo que digo ni lo que pienso.


  Diego se recostó en la silla totalmente apesadumbrado.


  —¿Estáis seguro de lo que decís?


  —¿De lo de la envidia? —Preguntó bebiendo un sorbo —. Puede, Dios pone pruebas a todas sus almas.


  —No, me refiero al odio hacia el beaterio, y en especial a mi mujer. Por un momento lo creí olvidado.


  —Ah eso, pues no. Hemos estado a punto de arder en cuatro ocasiones. Nos han saqueado los mazapanes en tres, un falso marido casi consigue robarnos a uno de los pequeños, y a punto estuvo de venderlo como esclavo. Desde hace meses las mujeres se turnan custodiando la entrada de la Blanca. Ellas aseguran haber visto al jorobado intentando escuchar sus conversaciones. Y yo ya no poseo nada que vender. Las donaciones no alcanzan y ese hombre no cesa de ponernos piedras aún más pesadas. Las verduras de las moras se han puesto imposibles de comprar, normal, con la sequía que hemos pasado. Y todo ello por no contaros…


  El joven lamentaba sus penas mientras bebía completamente distraído en la reacción cada vez más interesada del oyente.


  —Os ayudaré. Terminad ya de lamentaros o quedaré sordo con tanto llanto.


  El párroco escupió el vino que tenía en la boca mientras De Córdoba le golpeó la espalda para que no muriese ahogado.


  —No os comprendo. Hace un momento dijisteis que no.


  —Eso fue antes. Deseáis mi ayuda, ¿sí o no? Os ofreceré los medios para que os convirtáis en un magnífico telar. Uno de los mejores. Uno envidiable. ¿Qué contestáis?


  —¿Que qué contesto? Mi señor, os lo agradezco más que al aire que respiro. Dios os lo pagará con bienaventuranzas, os lo aseguro —el joven escondía las lágrimas de emoción—. Las viudas, los niños, todos os lo agradecemos. No sabéis lo importante que es para nosotros lo que estáis haciendo.


  Judá prefirió no prestar mucha atención a las alabanzas del joven cura que no terminaba de hablar. Y no es que se sintiese de repente, y por obra del espíritu santo, un humilde cristiano. Sus intereses no eran tan altruistas.


  —Cuando vuestra esposa se entere. Yo mismo se lo diré. Veréis lo agradecida que se encuentra con vos. Si ya os amaba antes, ahora no podrá contener su amor por vos.


  —Padre Diego, me temo que la relación con mi esposa no se encuentra en el mejor de sus días.


  —¿En verdad? Pues me cuesta creerlo. Ella os ama, doy fe de ello.


  —Pues cuidado donde ponéis vuestra fe, puede que la perdáis.


  —Imposible, os equivocáis.


  —Mujeres, no importa cuánto se las ame, siempre pedirán más —. Gonzalo rompió su silencio para aclarar una verdad conocida por todos los hombres.


  —Ah, os referís a eso. Son seres sensibles en demasía, pero comprensibles. Gracias a los ángeles que Dios nos enseñó como conquistarlas.


  Judá abrió los ojos extrañado, ante un De Córdoba que no daba crédito ante lo que escuchaba. El padre Diego, feliz como se encontraba, bebió otro sorbo de vino sin percatarse de la inmensa intriga nacida en aquellos dos.


  El converso alzó la mano al tabernero que rápidamente se acercó con un plato de queso y pan.


  —Mejor que sean dos —dijo al calvo que por poco decapita a un borracho de tanto correr para buscar más pan de centeno que cobraría al precio del más blanco de tahona.


  Judá, como el diablo ante una deliciosa tentación, extendió el rebosante plato a un párroco que ya no recordaba lo que era masticar.


  —Comed…


  —¿Para mí? Oh gracias. Sois muy amable.


  El padre Diego intentó comer lento y con educación, pero llevaba tanto tiempo sin utilizar los dientes que la mano se le estiró por voluntad hambrienta. Siendo el último en el beaterio en servirse las raciones de adalfina, el cuenco siempre le llegaba con mucho caldo, pero nada de esencia. Los garbanzos eran tan escasos que no les merecía la pena ni pelear entre ellos.


  —¿Y decís que sabéis exactamente cómo conquistarlas? —Judá se acercó a milímetros entre su rostro y el queso.


  De Córdoba, aunque algo menos desesperado, pero igual de interesado, esperó impaciente las explicaciones.


  —¿Conquistar? ¿a quién?


  El joven estaba por llevarse un delicioso trozo a los labios cuando la mano callosa y fuerte lo detuvo a medio camino hacia la boca estirada y el diente entusiasta.


  —Dijisteis que vos lo sabíais.


  —¿Os referís a las mujeres? Pues claro que lo sé. Quién no lo sabría. Llevo años escuchando sus penas, quejas y clamores. No es difícil comprenderlas, después de todo todos somos hijos del señor y ellas no se libran de…


  —¡Cómo!


  El padre Diego soltó el queso asustado ante el grito del desesperado marido. Este, tan conocedor de las estrategias más viles en la búsqueda de información, respiró para calmarse y dominar los curiosos nervios. Ese cura hablaría aunque fuese lo último que consiguiese en toda su vida.


  —¿Sabéis lo que ellas buscan? ¿y la mía en especial? ¿qué debo hacer con ella? ¿Cómo actuar? —Preguntó con ansiedad contenida.


  —Todas buscan que las amen.


  —Eso ya lo sé —Judá respiró hondo para no ahorcar al sacerdote y así sacarle la información al detalle —. ¿Y si él ya la amase? ¿Cuál sería el bendito secreto? ¿Qué parte de la Biblia lo dice exactamente? Hablad y os daré el mejor telar de toda Castilla.


  El padre Diego miró a Gonzalo que agachó la cabeza para no demostrar que él se encontraba con la misma intriga. Conquistar a Juana, desde Toledo hasta la eternidad, era un secreto demasiado tentador.


  —Bien, no creo que ningún pasaje de los libros sagrados lo indique.


  —¡Dónde! Quiero decir, ¿dónde padre Diego?


  La curiosidad de los caballeros hizo sudar al párroco que no comprendía la desesperación por algo que para él era tan sencillo. Bien, él no sabía de amores, y jamás lo sabría, pero no era ningún idiota. Tantas horas conviviendo con ellas era lo que tenía. Aprendizaje directo y sin intermediarios.


  —Bien, el amor es…


  —Sí, sí, eso ya lo habéis dicho. Sabemos lo del amor puro y el cortés, ¿y qué más? El secreto es…


  —Mi señor, no es ningún secreto. De todos es sabido que mujeres como la vuestra no buscan protección—las cabezas de Gonzalo y Judá estaban tan cerca que podrían confundirse en una sola—ni tampoco la vuestra —dijo señalando a un De Córdoba que ya no disimulaba su interés—. Son como las mejores yeguas. Fuertes, pura sangre valientes y decididas.


  —Continuad.


  El tabernero llegó corriendo con los dos nuevos platos, y estaba por cobrar cuando el Converso se adelantó para silenciarlo arrojándole una moneda. Y de las gordas.


  El hombrecillo la atrapó en el aire y en el más completo silencio. Si buscaban discreción él era sordo y mudo.


  —Los caballeros os empecináis en ver la debilidad de su género, más es su fortaleza lo que las distingue. Mujeres como la vuestras poseen durezas, pero no en las manos. Sus cicatrices de guerra se centran en la profundidad de su alma. Obligadas desde su nacimiento, son el resultado de nuestros masculinos errores. Ignorantes de casi todo no han tenido otro remedio que trabajar por ellas mismas. Aprendices de la imposición aceptan con valor. Tan fuertes como robles custodian en su interior aquello que se les niega. Cuidarán de vuestros hijos, llevarán adelante vuestros hogares, os atenderán en vuestras heridas, os aconsejarán en vuestras equivocaciones, pero nunca os abrirán el corazón. No si no lo desean. No son débiles, no necesitan protección. Ellas buscan mucho más.


  Los ojos de Gonzalo y Judá eran más grandes y redondos que los platos de la mejor vajilla del hogar de los De la Cruz.


  —¿Y eso es?


  —Compañerismo. ¿Qué otra cosa?


  Los caballeros se retrajeron en sus asientos ampliamente desilusionados.


  —Eso es estúpido. Gadea no negociará junto a mí.


  El padre Diego se chupó los dedos saboreando los restos de queso en aceite antes de contestar.


  —Y no lo pretende. Dudo que ella desee ser vuestra igual en los negocios. Os acompaña y os aconseja, pero no por su interés en las telas.


  —¿Entonces? —Judá comenzó a recobrar el reciente y perdido interés.


  —No me refiero a la compañía en los negocios. Es en vuestros sentimientos donde desea acompañaros. Compañera de vuestros momentos sentidos.


  —¿Y cómo darle eso que decís que busca?


  —Dándoselo, quitándoselo, y volviendo a dárselo. Así ella comprenderá que os ha conquistado.


  —¿Cómo? —Gonzalo estaba perdido.


  —Mi señor —dijo sin comprender por qué Gonzalo llevaba los labios fruncidos—de todos es sabido que amáis a vuestra esposa. Vuestros celos son ampliamente conocidos. Su amor va mucho más allá. Se las cree tontas y con debilidad, sin embargo, sus sentimientos son tan fuertes como los robles. Ellas no buscan un desquiciado que las acose.


  Judá carraspeó y bebió un trago para no demostrar su punto de vergüenza ante un Gonzalo que lo imitó.


  —Buscan el amor con respeto y libertad. Les gusta jugar a ser sensibles, mas la fortaleza jamás las abandona. Fieras cuando se las necesita, luchan con armas que solo ellas conocen. Son capaces de renacer allí donde solo se cultiva muerte. En el cuerpo de una existe más voluntad que en cientos de hombres. No importa lo que busquéis, ellas sabrán lo que deben dar y cómo darlo. Depende de los hombres ganarse el cuándo.


  —Muchas en solo una… —repitió Judá al recordar los valores de su esposa.


  —Buscad domarlas y encontraréis una rebelde, permitid que os acompañe y será todo lo que deseáis. Ellas no son domesticadas. Ellas son el domador.


  —Nunca. Soy un hombre.


  Gonzalo asintió conforme con las palabras de su señor. Ellos eran caballeros enamorados, pero no desbravados castrados.


  El padre Diego suspiró con la fuerza de los incomprendidos. Sus años rodeados de llantos de mujeres abandonadas le enseñaron a reconocer una gran fuente de sensibilidad, pero también de coraje. Ellas no eran yeguas de cría, ellas eran compañeras de lucha.


  —Don Alonso De la Cruz, vuestro nombre os precede por allí donde se viaje. En Castilla se os reconoce y dicen que hasta Flandes llega vuestro talento, ¿es qué no veis que unas riendas sueltas funcionan mejor que unas tirantes?


  Judá lo miró estrechando los ojos como si por primera vez comprendiese algo.


  —Estáis diciendo que le permita…


  —Confiar en ella como un igual. Como bien os he dicho antes — «sin poder terminar, por cierto», pensó para sus adentros— Gadea es conocedora de vuestro valor y vuestra protección. Sabe de vuestro honor y el amor a vuestros hijos. No existe día o tarde en la que no la viese contestar con orgullo que es vuestra esposa. Os ama. Pero decidme, ¿cuántas veces os lo ha demostrado?


  Judá sonrió de lado con picardía y el párroco negó con la cabeza.


  —Me refiero a sentirse una igual, una compañera de viaje. Una que os conquistó más allá del lecho.


  —Es la madre de mis hijos.


  —Pero no la conquistadora de vuestro camino de vida. O por lo menos una que no se siente así. Las mujeres necesitan sentirse útiles más allá de las cristianas obligaciones. Allí radica su esencia.


  —¿Y cuál es esa esencia?


  —Compañeras. Una mujer libre de elección son cientos de voluntades con el que contaréis hasta la eternidad.


  —Padre, no todos piensan como vos. Os ahorcarían por menos de la mitad de vuestros pensamientos —. Judá reflexionó un tanto divertido.


  Alzando los hombros el párroco movió los labios de forma desinteresada.


  —Muchos asnos se creen bueyes, y muchos creen que unir letras es leer.


  —¿Entonces? —Gonzalo seguía sin despertar.


  —Permitidles ser vuestras compañeras. Descubrid las mil mujeres que se encierra tras una. De hueso de costilla nacieron, pero en hueso de columna se transformaron.


  En silencio Judá permaneció mirando como el párroco terminaba el queso. Puede que el padre Diego no estuviese tan equivocado. «De hueso de costilla nacieron, en hueso de columna se transformaron».


   



   



  Constanza se movió tan rápido que el libro se le cayó.


  —Abuela por favor. Abuela


  El pirata, de nariz en chanfle, se tocó el cartílago ensangrentado, a la par que, maldiciendo todo lo maldecible, se encaminó hacia el jovencito del suelo—. Te quitaré la llantina.


  El pirata de cicatriz ancha, intentó sujetarle por el codo, pero éste se giró airado hacia su compañero.


  —¡Qué! —Contestó furioso al ser detenido en su inicio de venganza.


  —No es un muchacho —. Aclaró con sonrisa de hiena.


  El narigón llevó su mirada al joven, para, al segundo siguiente, volver a mirar a su compañero


  —¿Y qué es?


  El de la cicatriz se felicitó por su perspicacia y el otro lo siguió. Después de todo ambos poseían el cerebro de dos moscas desnutridas. Y aunque aquello era escaso para casi cualquier situación, en ese momento les era suficiente…


  —Una chica…


  La sonrisa del pirata dos, repleta de dientes carcomidos, se ensanchó contagiando al compañero atolondrado.


  —Una chica… —repitió el atontado dejando que la sangre se le calentase.


   



   



   



  Verlas venir


   



  —Mil disculpas mi señor. No lo vi —dijo sin percatarse de a quien había atropellado.


  La muchacha se arrodilló para recoger su cesta caída con hierbas, sin alzar la vista. El tropiezo provocó que romero y menta se desperdigaran como gotas de frescura en pleno barrizal.


  Y es que el frente de una taberna no era el mejor sitio para el tropiezo de una señorita de actuar limpio. Ella no solía llevar tanto material. Habitualmente era su hermano Azraq quien la acompañaba hasta las lindes del Tajo, y quien, como mula de carga, llevaba cuanto verde a ella se le antojarse, mas las cosas ya no eran iguales. Azraq marchó buscando nuevos horizontes, y aunque mucho lo extrañase, no era nadie para reprenderlo. Como la mejor de las hermanas, lo amaba y le deseaba la mayor de las bienaventuranzas. A pesar de lo mucho que lo extrañase.


  Las huertas era un trabajo digno de un buen hombre, de muchos, excepto de Azraq el Azul. Él siempre buscó algo diferente. Y al parecer lo encontró, pero justo allí donde jamás debió buscar. Demasiadas batallas habían luchado juntos como para no reconocer el amor en la mirada del hermano. Lo mejor fue marcharse. Y aunque su corazón doliese con la inmensa pérdida, no pudo más que bendecirlo en su huida. Tiempo atrás ella sufrió por el mismo amor no correspondido, y aunque Santa Marta tuvo a bien enseñarle el camino del olvido, no podía reprender a quien prefiriese volar antes que luchar por un imposible.


  —¿Blanca la hechicera?


  Con el odio inyectado en las pupilas, y el veneno en la lengua, alzó la cabeza del suelo para contestar de malas formas, pero la sonrisa del increpador no hizo más que arrancarle otra igual. Y es que así era el padre Diego. Siempre conseguía con su tono ronco y divertido, encontrar lo bueno hasta en el supuesto insulto.


  —Un día me enfadaré con vos por llamarme hechicera. O puede que hasta os lance uno de mis hechizos —dijo moviendo los dedos de forma alocada.


  El joven sacerdote le entregó la mano para ayudarla a ponerse en pie mientras le respondía con la misma diversión.


  —Ruego a Dios que me proteja de tan ruin maleficio, mas si el señor tiene a bien llevarme a su lado, no desearía otro conjuro más que el vuestro. Aunque antes deberías aprender a mirar por donde camináis.


  —Vuestra merced está muy seguro de que alcanzará el cielo. ¿Tan buenos son vuestros actos? Porque yo no estoy tan segura.


  —Oh, querida mía, dejadme pensar que el cotorreo en un beaterio cargado de mujeres parlanchinas merece tan buen compensar.


  Ambos se rieron divertidos ante un Gonzalo que ladeó la cabeza con la mirada fruncida. No fue hasta parar de reír -que no de sonreír- que Blanca se percató de la presencia de los otros dos. Con el rostro acalorado, y no por las elevadas temperaturas del verano toledano, se apresuró a saludarles con cortesía.


  Judá asintió al saludo con una caída de párpados y sin pensar mucho. Sus sesos ardían por la conquista de una única mujer, lo que le pasase a las demás, se encontraban como los territorios moros, en un sitio de escaso interés. En obligación de casi hermano prometió al Azul cuidar de Blanca, pero Diego de Almanzón no simbolizaba peligro, ni grande ni pequeño. Sencillamente no era nada. Aquél joven, mezcla de hombre y santo, cargaba tanta bondad que los ángeles se giraban celosos.


  Toledo no era muy diferentes a otros terrenos del Señor. Todos buscaban el cielo, pero pocos labraban las tierras. El padre Diego, sin embargo, practicante como pocos, llevaba la religión con verdadera vocación. Para él el pecado no era más que una lejana enseñanza. Algo que algunos cometían, otros condenaban, y que él simplemente perdonaba.


  —¿Estáis sola?


  Blanca quiso explicar que era temprano, que había caminado con otras muchachas y que acababan de separarse, pero Judá no la escuchó. A veces se preguntaba si aquel hombre escuchaba a alguien alguna vez. Bendito fuese el Señor que le abrió los ojos y se lo regaló a la santa de Gadea. El tiempo todo lo curaba, pero también todo lo mostraba. Y su antiguo amor no era hoy para ella más que otro testarudo de barba espesa.


  —¿Por qué os reís? Os acompañaré a al beaterio. No debéis andar sola.


  Nuevamente hubiese deseado contestar, pero se silenció. Entrar en una discusión dialéctica contra el Converso podría llevarle toda la tarde.


  —Creí que nos esperaba Francisco junto a la calle de los franceses —. El converso se golpeó la frente al escuchar el recordatorio de Gonzalo.


  —No os preocupéis, puedo sola…


  —Yo la acompañaré. Voy a la Blanca y puedo llevar a Blanca.


  El sacerdote se sonrió por la repetición de palabras mientras le quitaba la cesta de las manos. La morisca contestó con una amplia sonrisa al chascarrillo, y aceptando su compañía, se marcharon. Juntos se fueron dejando atrás la Bāb al-Mardūm y a un Gonzalo que se los quedó mirando curioso.


  —¿Qué esperáis? Es tarde.


  —¿Habéis visto eso?


  Judá se puso a caminar en sentido contrario sin mirar ni contestar, después de todo no sabía de lo que hablaba, ni le importaba. En su cabeza lo único que se repetían eran las palabras del sacerdote: Debéis permitirle que os conquiste. Ponedle un poquito de piedras en el camino. Las suficientes que la hagan sentir victoriosa, pero no tantas como para que os crea imposible. ¡Y cómo se hacía eso! «Decir no, cuando se deseaba decir sí. Decir sí, pocas veces, y cuando no fuesen demasiados no».


  —Por Dios bendito…


  —Eso opino yo. Que Dios bendito nos asista —. Gonzalo habló sin dejar de mirar al sacerdote y la hechicera que giraban en la esquina junto a la tienda de doña Fermina.


  —¿De qué estáis hablando? Veo que el vino avinagrado os cocinó el cerebro. Vamos, dejad de caminar como señorita, y acelerad el paso.


  —¿Cerebro cocido?


  El Converso golpeó la espalda del amigo mientras caminaban a paso ligero. De Córdoba no quiso responder que si alguno de los dos poseía la sesera cocida, no era exactamente él. Hacerle caso a un sacerdote más virgen que la madre María, en cuestiones de mujeres, era la mayor estupidez del reino. Y de estupideces por su amada, el Converso estaba repleto, aunque no sería él quién perdiese la cabeza al decírselo.


   



   



  Días después en el centro de la grandiosa ciudad…


   



  La Primada brillaba irradiando una belleza no clasificada en la tierra.


  El sol de la mañana era cálido sin ser agobiante. Las cigüeñas alimentaban a sus crías mostrándoles el bosque tas las murallas como el más bonito de los destinos. La luz del este entraba en la vidriera, iluminando la cabeza del Cristo niño, que parecía sonreír disfrutando los cálidos brazos de su madre. Las columnas, altas y fuertes, cual gigantes del Dios Titán, sostenían la casa del Señor demostrando quién tenía el verdadero poder.


  La ciudad, mientras tanto, se rascaba los ojos adormilados. Con un amanecer anaranjado en la distancia, los hogares comenzaban a ponerse en pie. La frescura matutina era digna de apreciar, y es que Toledo era extremista en sus cortos inviernos y en sus extensos veranos. En el día del Corpus, el sol calentaba hasta al más inocente, mientras que en los inviernos, no hablar y mantener la lengua abrigada, era la mejor forma de no perderla.


  Toledo, tan bella como un monumento, tan ardiente como la pasión, y tan fría como el adiós, albergaba en sus estrechas calles un sinfín de sueños por conseguir y entrañables secretos que mejor esconder.


  Y mientras tanto, allí, donde se unía lo terrenal con lo divino, la majestuosidad de la imponente catedral se desplegaba altiva. Luchando por ser la más bella, ni León ni Burgos podían alcanzarla. Preciosidad y suspiro del más agotado de los peregrinos, si Dios viviese en algún sitio, no podría ser otro lugar que no fuese La Iglesia de Santa María Catedral Primada de Toledo.


  —¿Mi señor? —El jorobado acomodaba los papeles del escritorio ante un sacerdote que no cesaba de acariciarse la barbilla en señal de mal humor — Me pregunto por qué no lo veo sufrir. La monja y la pecadora están muertas. La esposa lo acusa de no salvarlas, ¿por qué no lo veo morir en vida? Ese desgraciado parece disfrutar hasta en los peores momentos.


  —Os referís al converso.


  La voz del perro fiel sonó cansada. Mas bien agotada. Desde que su señor chocase de bruces con el Converso sus vidas habían cambiado. Para mal. Y no es que antes la tuviesen mejor, pero aquello era una obsesión cansina.


  —Puede que lo esté, pero que no lo demuestre… —. Contestó aburrido.


  —No. Yo mismo lo he seguido y he comprobado que su vida sigue igual que siempre. Hasta parecía feliz. No lo comprendo.


  —Es un hereje usurero, no hay porqué fiarse de sus posturas ni andares.


  Sancho se quedó de pie a su lado esperando que aquella conversación terminase pronto, pues, a decir verdad, tampoco le interesaba mucho. Sólo sacó el tema por tener algo que compartir.


  Antes de llegar a sus vidas el judío ladrón, él y su señor eran como uno. Como padre e hijo pensaban y tramaban, pero desde la interrupción del dichoso mal nacido a sus vidas, todo se centraba en él. En un principio pensó en aquél como centro de sus dianas, sin embargo, el tiempo pasaba y el sacerdote parecía vivir por el aliento de ese desgraciado. Si por centrar, ya ni se centraba en los hombres del burdel. Ninguno lo atraía. Nadie lo distraía. Ningún hombre captaba su interés. Ninguno, excepto el Converso.


  —¿Alguna nueva información del sirviente?


  —No mi señor.


  —¿Y sus hijos siguen vivos? —De todos era sabido que los bebés eran hojas fáciles de marchitar.


  —Me temo que sí mi señor.


  —¿Y el bastardo mudo?


  —Con él siempre. No se separa de su lado cual garrapata de cerdo. Si hasta lo trata como a un hijo de sangre.


  —¿Podríamos utilizarle?


  —No lo creo mi señor. La sabandija es astuta cual ratero callejero.


  —¿Qué hay de la panadera? ¿Algo contra ella?


  —No veo por donde mi señor. Esa rata es tan pobre que no le quedan ni huesos para andar.


  El cura cruzó las manos bajo la barbilla pensando concentrado.


  —¿Y las putas?


  —¿Putas?


  —Sí, las desgraciadas del beaterio. ¿Algo contra ellas?


  —Nada.


  —¡Y el párroco! Ese debe tener algo.


  —Nada que pudiese encontrar. El hombre parece más santo que el mismísimo San Pedro. Fiel en palabras y acción.


  —Maldito endemoniado…


  El jorobado esperó a que el cansancio hiciese olvidar las intrigas de su señor, pero lejos de calmarlo comenzaron a excitarlo hasta donde la furia alcanzaba su máximo esplendor. Con cuidado de no ser alcanzado por su odio, se alejó lo suficiente mientras continuaba negando las posibles acciones.


  —¿Mujeres violadas?


  —Ninguna mi señor.


  —Asco de sacerdote —. Sancho agachó la mirada asintiendo. El padre Diego de Almanzón era tan bueno que asqueaba.


  —¿Niños abusados? —Preguntó entusiasmado —. ¿Quizás le gusten los niños?


  —Lo adoran. Lo he visto jugar con ellos como si los pequeños fuesen, incluso, necesarios.


  —Asco —. Contestó con ácido en la garganta.


  —Continuáis robándoles los alimentos. Imagino.


  —Por supuesto mi señor, mas las guardias son intensas. El Converso les ha puesto dos caballeros de su propia casa para protegerles.


  —Asco.


  —Así es mi señor.


  La barbilla del sacerdote ya sacaba brillo de tanta caricia mientras el intenso bermellón de la furia le ascendía por la frente.


  —Seguid vigilando. Debo encontrar algo. Tiene que existir aquello que lo desgarre hasta el dolor.


  —Me temo mi señor que ya lo hemos pensado todo.


  —¡Tiene que existir!


  El sacerdote se levantó de un salto, y aunque Sancho se alejase presto, no fue suficiente para que la larga vara le diese de lleno, en plena joroba.


  Con mueca de dolor se mordió la parte interna de la boca, pero no pronunció palabra. Su señor llevaba razón, era un inepto incapaz de ofrecerle una solución. Merecía ese golpe, y muchos, pero muchos más.


  —¡Qué hay del moro! ¡O su padre! Alguien tiene que existir al que podamos sacrificar.


  —Del moro nadie sabe nada. Y su padre no hace más que ir al beaterio y pasarse las horas allí —dijo mientras se acariciaba como podía la espalda dolorida.


  —¿Y por qué un hombre de negocios haría algo así? —Consultó interesado.


  —Dicen que por el telar.


  —¿Telar?


  —Las mujeres se dedican a tejer telas para vender. Muchas bocas para comer, imagino.


  —¿Y las venden?


  —No que yo sepa.


  —Las mujeres no pueden venderlas. Podríamos cerrarles cualquier intento si lo hiciesen.


  —El judío lo sabe. Lo tendrá previsto.


  —Seguro que sí, pero es lo único que tengo.


  —¿Y esas joyas que os dijeron?


  —No encontré nada.


  —De la bruja imagino que tampoco sabéis nada.


  —¿Bruja?


  —La morena curandera.


  —Ah, la mora. La muchacha mezcla hierbas y ayuda enfermos. Trae niños al mundo y según dicen enamora hasta a los enamorados. Nada que merezca el calor de la hoguera.


  —Me importa poco si la merece o no, buscad y encontrad una realidad o una mentira. Sea lo que sea. Necesito verlo sufrir. Ese maldito no formará un hogar y retozará feliz con su puta mientras yo esté aquí. Nunca.


  —Pero mi señor, no veo como…


  —¡Apresad a las mujeres! Perseguirlas, violarlas, quitadles a los niños, quemad su telar, robarles el grano, haced lo que sea, pero traedme algo que me sirva para hacerle sufrir. Quiero verlo tendido a mis pies suplicando.


   



   



  Secretos de amor


   



  —Si seguís conteniéndoos explotaréis como una naranja madura —. Gonzalo no pudo retener la carcajada, al ver la expresión de perro rabioso del Converso, al despedirse de su esposa.


  La tensión de sus nervios en el cuello, y otras partes, podía palparse desde Toledo hasta Segovia. El gruñido del amigo no hizo más que acrecentar su diversión. La estrategia del sacerdote, aunque pudiese llegar a ser interesante, estaba claro que se adaptaba solo para algunos hombres. Bastaba con ver a Judá para comprobar la necesidad hecha desesperación.


  —Abandonad tamaña estupidez. Ella os ama. No hace falta ninguna conquista. El padre Diego es más virgen que la Dolores —. Judá abrió los ojos —. La hija de Jesús el del sastre: dicen que la muchacha tiene una barba más tupida que la vuestra.


  Negando con la cabeza, Judá continuó caminando sin responder. Demasiados problemas tenía ya con los que le atormentaban, como para aceptar de buen grado los chascarrillos del cordobés. Que, a decir verdad, gracia no le faltaba, aunque se arrancaría la lengua antes que reconocérselo.


  El muy bastardo llevaba una semana riéndose a costa de su sufrimiento. Negarse a compartir lecho con Gadea fue lo único que se le ocurrió para cumplir con las enseñanzas del párroco. Él había dicho: decir no, para luego decir sí, pero, aunque no en exceso, y entonces ya aceptar todos los sí.


  Su actitud se encontraba en la primera fase, la de negación, aunque dudaba fuertemente que llegase mucho más allá. El cuerpo le dolía como mil demonios.


  —Vuestra esposa es una niña de buen corazón.


  —¿Niña?


  —No os pongáis celoso, sabéis a lo que me refiero. Crecimos juntos y la conozco demasiado bien. Su corazón es bueno, noble, y completamente enamorado de un bastardo como vos —Judá se rió de medio lado pero nada ofendido—. Ella solo necesita tiempo. Han sido muchos cambios.


  —Es la madre de mis hijos, no necesita más tiempo. Si como decís se trata de inseguridades, entonces el párroco lleva razón.


  —Puede que él conviva con mujeres, pero jamás ha tocado a ninguna. Vos habéis retozado con ella, solo vos sabe lo que Gadea siente. Existe un lenguaje más completo, y más sincero, que el de las palabras. Los cuerpos que nunca se han acariciado jamás se han conocido. Hacedme caso y olvidad tamaña tontería. Si la seguís rechazando os veré conquistando Granada solo y sin ayuda de nadie.


  —¿Y quién os ha dicho que me niego a sus placeres?


  —A estas alturas de la vida soy capaz de distinguir la necesidad en un asno alzado.


  La carcajada de Gonzalo consiguió arrancar una sonrisa en el compañero, que la ocultó, sin mucho mérito, tras su mandíbula cuadrada. El muy desgraciado lo insultaba con el arte de los sureños, pero con la certeza de los castellanos. Si no fuese porque le tenía cierto aprecio, y porque era su cuñado, hacía tiempo que lo hubiese degollado. Olvidando las chistosas faltas, cruzó la calle de la platería. Era momento de negocios, no de necesidades.


   



   



  En el beaterio, mientras tanto…


   



  Gadea se acercó a las mujeres para iniciar sus labores. O por lo menos lo intentaba, pues la mente indómita le volaba por otros lares. Desde la partida de Amice y Beatriz la relación con su esposo se encontraba en aguas un tanto confusas. Por no llamarlas empantanadas.


  El desconcierto le ocupaba el tiempo. Y los nervios. Por momentos él parecía no estar dispuesto a perdonarla, mientras que en otros, hasta creyó que no solo la disculpaba sino que también la deseaba. Y no fue porque no lo intentase, pues le puso el total de su empeño. Se vistió, o mejor dicho, se desvistió de todas las formas que sabía. Y hasta de las que no. Con inteligencia usó las artimañas que los trovadores cantaban, pero no consiguió más que desilusiones.


  —Estáis enredando las lanas.


  —Lo siento —. Contestó intentando deshacer semejante desastre. Con rapidez corrigió su error ante una Juana que no le quitaba ojo.


  —¿Aún no os ha perdonado?


  —No sé de qué habláis.


  Gadea no deseaba cometer más errores. Estaba cansada y hastiada de hacerlo. Su marido le había pedido total discreción sobre la vida de sus amigas, y lo haría. Nadie debía saber que las amigas estaban vivas y rumbo a Galicia. Ese era un secreto del que dependían sus vidas. Y aunque el nadie incluyera también a su hermana, esta vez cumpliría con lo debido. Si Judá le pedía confianza y discreción, ella se la entregaría.


  —Vuestro rostro demuestra discusión, con vuestro esposo, para ser más exacta.


  —No.


  Blanca se acercó con su inmensa cesta, y al saludarlas habló con pesadez.


  —¿Otra discusión entre vos y Judá?


  —¿Qué? No.


  —Vuestra cara os delata —dijo la mora acomodando el romero junto al libro de conjuros de su abuela.


  —De eso nada.


  María la panadera se acercó con unas tijeras junto al cesto de las lanas, cuando al ver a las amigas preguntó a Gadea sin rodeos.


  —¿Aún no lo habéis solucionado?


  —¿Qué? ¿pero de qué? ¡No ha pasado nada! No sé de dónde sacáis tantas tonterías.


  —Vuestro rostro —Contestaron a la vez y sonriéndose juntas ante tal sincronización.


  —Mi rostro es el que es. ¡No poseo otro!


  —Nooo —Volvieron a reír en completa conjunción.


  —¡Dejadme! Hacedme lugar. No deseo escuchar sandeces.


  —¡Plom! —. El sonido resonó con fuerza desde la entrada.


  La puerta se abrió de una fuerte patada. Todas se quedaron congeladas en sus sitios mirando como el padre Diego traía en brazos a una mujer con el vientre abultado y a punto de explotar.


  Con rapidez todas abrieron sitio para que la muchacha fuese depositada en un lecho de paja que usualmente usaban como cama comunitaria. Y es que, en hogar de pobres, los muebles escaseaban tanto como la caridad en bolsillo de ricos.


  Gadea y Blanca fueron las primeras en correr al lado del sacerdote que colocó cuidadosamente a la mujer en el lecho. El pobre hombre parecía haber corrido por todas las cuestas de Toledo juntas. Juana, detallista como siempre, se acercó rápidamente con una jarra de agua, que aceptó agradecido. El sudor le corría por la frente hasta bañar los jóvenes pómulos, y que muchas decían que eran los más atractivos de este lado de la muralla. Joven, y con músculos trabajados por la necesidad, no se podía decir que fuese un caballero fuerte, mas su rostro compensaba con creces cualquier falta de entrenamiento. Ojos del color de la tierra humedecida por la lluvia, bien podría haberse ganado los placeres de varias muchachas entusiastas, pero su cuerpo tan limpio como su honestidad, jamás le llevaron por un actuar indebido para con ninguna de ellas.


  —Agua tibia, trapos, ¡dejadme espacio!


  Blanca gritó dando órdenes cual jefe de tropas. Y eso no era nada bueno. La muchacha pocas veces perdía los nervios.


  El cuerpo de la embarazada se retorcía de dolor, y Juana decidió que cuantas menos estuviesen allí mejor, por lo que, con voz apagada, se llevó a las curiosas dejando en aquella sala solo al párroco, su hermana, y la morisca.


  —Me duele… me duele… ya no lo soporto.


  La muchacha, que apenas parecía contar los quince años, chillaba ante una Blanca que se recogía con rapidez las mangas del vestido.


  —¿De dónde sois? —Preguntó intentando distraerla de su sufrimiento mientras le pasaba un trapo húmedo en el rostro.


  —Del bajo arrabal —contestó antes de gritar nuevamente frente al dolor de una contracción.


  —Se llama Isabel y trabaja en las huertas. La pobre lleva todo el día así.


  Blanca miró al sacerdote asintiendo mientras le pedía que se retirase para levantarles las faldas.


  —Si deseáis salir.


  —¡No! Lo quiero a mi lado. No me dejéis. Por favor, os necesito conmigo…


  —No me iré a ningún lado. Todo estará bien, Blanca os ayudará. Debéis hacer todo lo que ella diga. ¿Lo comprendéis?


  La joven, que al limpiarle el rostro, dejó a la vista unos ojos tan verdes como el prado más fértil, asintió.


  —No me dejéis, os necesito.


  —No me apartaré de vuestro lado. Lo juro.


  La joven asintió ante una Gadea que miró con ojos inmensos a la morisca. Blanca sintió la misma intriga que su amiga, aunque en ella se profundizó un poquito más. Quizás hasta con una pequeña cuota de celos, pero que sacudió rápidamente de su mente. Lo que el párroco hiciese con esa muchacha no era su problema. Y mucho menos si el hijo que llevaba dentro era suyo. Jamás habría imaginado algo semejante del padre Diego, pero fiarse de un hombre era ser tan ingenua como un bebé de pecho, y ella, en temas de amores, peinaba canas, y muchas.


  —Todo parece estar bien.


  La mujer gritó de dolor retorciéndose en el lecho antes de caer agotada nuevamente.


  —¡Entonces por qué no nace! — Diego chilló angustiado a una Blanca que no se encontraba con ganas de recibir cuestionamientos. Y mucho menos si ellos provenían de un sin vergüenza que se acostaba con pobres mujeres, cuando debería ser célibe. ¡Célibe!


  —¿Blanca, que pensáis?


  Fue la pregunta de Gadea que la distrajo de sus enjuiciamientos cada vez más celosos.


  —Aún no lo sé.


  Gadea aceptó su no como respuesta y esperó impaciente la inspección de la matriz. La muchacha, aunque con mal parto, no podía haber caído en mejores manos.


  —El cordón es ancho y está por todos lados, no me extrañaría que esté ahogando a la criatura.


  La voz de Blanca apenas era un murmullo junto al oído del sacerdote. No deseaba que la joven escuchase su desdicha. La criatura no hacía fuerzas para salir y la estrechez de la salida no ayudaba. No podía hacer mucho.


  —Tiene que existir algo…


  La pena del sacerdote provocó un dolor en el centro del corazón de la morisca de forma repentina, y difícil de explicar. Muy, pero muy difícil.


  Llevaba meses sabiéndose atraída por un hombre virtuoso de cualidades, y aunque lo sabía un imposible, su mente no dejó de imaginarlo en el secreto más absoluto de sus sueños. No lo había confesado a nadie, después de todo aquello no debería ser más que una ilusión. O por lo menos así lo imaginó, hasta esa misma tarde, en la que los celos y el punzón de la envidia, le dio de lleno en el centro del pecho.


  El párroco rezaba sosteniendo con fuerza la mano de la muchacha. Se le notaba tan apenado que, aunque algo estúpido por su parte, llegó a sentir envidia de quien en su lecho moría.


  —Blanca… ¡Blanca! —Gadea chilló con esperanzas.


  —¿Sí?


  —¿Recordáis mi parto?


  —Como para olvidarlo —contestó sin quitar la mirada de la mano del sacerdote que limpiaba la frente sudorosa de la embarazada.


  —Amice guió sus manos hasta conseguir el movimiento de mi hijo.


  —Lo recuerdo.


  Contestó reviviendo aquel momento como el peor de toda su vida de curandera. Si no hubiese sido por el valor de la monja, ni hijo ni madre estarían vivos.


  —Pues creo que podríais intentarlo.


  —¿Intentar qué? El bebé se encuentra enredado. No es un tema de postura.


  —Pero quizás si con vuestra mano alcanzaseis el cordón… y lo movieseis.


  —Nadie ha hecho jamás algo parecido. Es una locura.


  —¿Y qué? Nosotras somos un continuo de locuras.


  La muchacha aulló de dolor y el sacerdote soltó su mano para acercarse a la morisca.


  —Hacedlo. Confío en Dios. Y en vos.


  —Yo no…


  —Por favor, os lo suplico. Ella debe vivir. No puedo permitir que me abandone.


  Blanca asintió, pero sin mirarlo. La sensación que sentía era una emoción demasiado penosa y confusa como para demostrarla.


  Sus ojos, sin explicación alguna, se cargaron de lágrimas. Y aunque los demás creyesen que era por la vida de la joven, ella bien supo que su corazón sangraba, pero no por la vida que se marchaba. Mal momento era ese para que un secreto tan bien custodiado hiciese aparición.


  Estaba claro que el amor y ella no corrían nunca por los caminos de la buena fortuna. Primero, un Judá que nunca la amó, y ahora, un sacerdote prohibido que amaba a otra. Ojalá algún día el señor se acordase de ella como una mujer y no como una abandonada.


  —Intentaremos otra cosa. Creo que puede funcionar. Gadea, os necesitaré cerca. Id a por unas tijeras.


  La joven corrió a buscar el instrumento mientras ella habló con el párroco.


  —Necesito que os pongáis detrás. No debe moverse o podría matarlos a ambos.


  El padre Diego asintió mientras se posicionaba en el hueco entre la pared y la pequeña espalda.


  —Isabel… —dijo al oído de una mujer al límite de sus fuerzas —Debéis respirar profundo, y cuando os diga que empujéis lo haréis con todas vuestras fuerzas. No importa el dolor que sintáis, empujaréis hasta el desgarro. Vuestro hijo os necesita para nacer. ¿Lo habéis comprendido?


  La joven asintió y Blanca se acercó a su cesta. Extrajo una rama gruesa de romero y se la acercó a los labios.


  —Cuando sea el momento le clavaréis los dientes y empujaréis como si no hubiese mañana.


  La muchacha asintió y se metió la rama gruesa entre los dientes, mientras Diego de Almanzón sostenía sus hombros por detrás.


  Sin mirar la imagen de cariño que no deseaba, se movió rápidamente entre las piernas de la muchacha para ordenar a una Gadea que sujetaba con fuerza las tijeras.


  —Yo tendré las dos manos ocupadas por lo que en cuanto os lo diga cortaréis el cordón. En ese momento exacto. Ni antes ni después.


  —¿Y si no puedo?


  —Ambos morirán.


  Gadea se puso a temblar.


  —Sois la mejor ayudante que hubiese podido desear. No existe mejor mujer que vos. Nosotras podemos.


  Gadea asintió mientras respiraba profundo preparándose para el momento.


  —Podremos —dijo con voz cortada.


  —Podremos —contestó la morisca sintiéndose orgullosa de haberse convertido en una cofrade—. Santa Marta —dijo con devoción—, Santa Marta, en el nombre de Dios, quiero dedicaros esta plegaria para que me ayudéis. Venerada Santa Marta, os suplico auxilio. Pedid al señor que interceda en este imposible y que madre e hijo sean salvados. Que el amor del Señor guíe mis manos y mis actos. Santa Marta no nos abandonéis ni a ella, ni a mí.


   



   



  Nacimiento de amor


   



  —Introducir la mano.


  Gadea se apresuró a meter las tijeras por entre las piernas de la joven suplicando por un milagro.


  —Santa Marta, Santa Marta —balbuceó nerviosa— no soy curandera, pero a vuestra voluntad me entrego. —La oración, hecha carne, se atropellaba en sus labios a medida que introducía el filo —. María madre de Jesús, María madre, no me abandonéis —. Balbuceó al introducir la mano en la estrechez de la joven y sentir el grueso y redondo trozo de carne que debía cortar.


  —¡Ahora! —Blanca ordenó sin levantar el rostro intentando hacer hueco entre el cuello de la criatura y el cordón. Gadea debía ser precisa. Las manos y el tacto eran las únicas herramientas con las que ambas contaban.


  Sin perder la seguridad, que no los miedos, la morisca respiró profundo al sentir el calor de la criatura. La tijera estuvo a punto de cortar al pequeño cuando lanzó un grito ahogado.


  —¡No!


  Tal fue el temor de Gadea que casi lanzó las tijeras para salir de allí llorando. Ambas se miraron cuando Blanca se hizo con el control de la situación.


  —Lo haremos bien. Ella nos necesita


  —Sí —contestó la amiga sujetando con ambas manos el filo para volver a introducirlo en el interior de la joven.


  —Gadea. ¡Ahora! —Sin pensar, la mujer del converso, cerró los ojos y apretando con todas sus fuerzas desgarró el trozo de carne hasta romperlo.


  —¡Isabel! ¡Empujad! ¡Ya!


  La muchacha, sabiendo que su vida y la de su hijo se encontraba en aquel sacrificio, mordió con fuerza antes de sentir que el vientre se le desgarraba por dentro.


  El sudor le empapó el cuerpo, y creyó que el aire y la vida se le escapaban, cuando sin aliento escuchó nuevamente a la morisca.


  —Otra vez. ¡Empujad!


  La joven negó con la cabeza. Estaba entregada. No poseía fuerzas. Que Dios se la llevase a ella y su hijo. No había sido mala mujer, con quince años no había tenido tiempo. Igual el padre creador se apiadase de ella.


  —Isabel, cariño mío, hacedlo por mí. Empujad… por favor…


  La voz del padre Diego, aunque se pronunció con suavidad, fue lo suficientemente alta como para ser escuchada por una joven que, al borde del desmayo, asintió.


  Con los ojos llorosos, y mordiendo hasta sangrar las encías, hizo lo que se le pedía. Y empujó.


  —¡La tengo! ¡La tengo! La tengo… —dijo histérica la morisca que, aprovechando la fuerza del último empuje, sujetó un hombro de la pequeña arrastrándola hasta la salida. Apresurada la puso boca abajo para que expulsase la suciedad de su interior.


  —Vamos preciosa, respirad. Vamos...


  Los dedos de la hechicera se movían en la pequeña espalda de la bebé. Y tantos fueron los esfuerzos de la curandera, que sus masajes dieron como resultado un fuerte y claro llanto.


  —Alabado sea Dios —. Gadea cayó de rodillas, con las tijeras ensangrentadas, y con la sonrisa de los nervios rotos.


  —Es una niña preciosa —dijo Blanca mostrándosela a la madre.


  La joven cerraba los ojos cargados de lágrimas mientras asentía.


  —Mi niña… Gracias —. Susurró antes de respirar suave y cerrar los ojos.


  —¡Isabel!


  —Ella está bien. Sólo está dormida por el esfuerzo. Se recuperará.


  —¿Estáis segura?


  —No hay desgarros. Con descanso se recuperará.


  —¿Y la niña?


  —Respira. No debéis preocuparos. No las perderéis.


  —Alabado sea el Señor—comentó el párroco respirando aliviado.


  Blanca dijo estas últimas palabras, esperando que el hombre negase cualquier relación con la muchacha, mas las evidencias eran tan claras, como que el sol naciente brillaba por el este.


  —Permitid que la lleve con las mujeres. Una de ellas está amamantando. No tendrá problemas de alimentar a la pequeña mientras su madre descansa —. Diego asintió, y Gadea se marchó con la sonrisa en los labios. Pero no sin antes decir lo que solo las almas buenas como ella sabían decir —. Blanca la morisca, sois la mejor curandera de toda Toledo y alrededores. Pero sois aún mejor mujer, amiga y cofrade.


  Con la bebé en los brazos y besándole la pequeña manita, Gadea se marchó dejando a una morisca con los ojos cargados de lágrimas. Todo había salido bien, pero no por su conocimiento. Allí solo existieron unas manos y fueron las de Dios. Si Dios y Santa Marta no la hubiesen guiado para abrir espacio entre el cuello de la niña, y el cordón, allí solo se escucharía la melodía del dolor. No, no fueron sus manos ni su ingenio, fue Dios que la recompensaba. Aunque con algo muy distinto a lo que ella deseaba.


  Apartando la mirada para no ser descubierta en unos sentimientos que ni ella misma era capaz de explicar, se acercó a la cesta y limpió las manos con unos linos algo deshilachados. La joven madre estaba igualmente ensangrentada. Aquello era normal. El vientre estaba blando y no corría sangre nueva por las piernas, por lo que prefirió pasarle unos trapos húmedos con rapidez, y así permitirle descansar.


  —Gracias.


  —No debéis agradecerme. El señor es quien la ha asistido.


  —Así es, mas él nada hubiese podido hacer sin vuestras manos. No sé que hubiese hecho sin ella... En verdad no sabéis cuánto os lo agradezco.


  Tragando saliva y doblando varias veces el mismo trapo para no ser descubierta en sus sentimientos, preguntó con la despreocupación de lo que la pena le permitió simular.


  —Debéis amarla mucho…


  —No puede existir un mundo sin ella. Sin ellas —dijo con la sonrisa en los labios.


  Sin poder detener la realidad, Blanca alzó la mirada para comprobar con sus propios ojos lo que tanto lastimaba. El amor por otra mujer.


  Y es que si existía un corazón desafortunado, ese era el suyo. Tantas veces lloró por Judá, que ahora, al saberlo olvidado, creyó sentir en la imaginación un simple entretenimiento. Jamás hubiese pensado que un par de besos nocturnos a una almohada fuesen a doler tanto.


  —Debo irme. Os dejaré unas hierbas para que las preparéis. Puede que despierte y se encuentre molesta. Mañana temprano vendré a verla.


  —¿Iros? De eso nada. Creo que si despierta y me encuentro solo soy capaz de morir del susto. Os quedaréis aquí conmigo. Juntos la atenderemos.


  Blanca sentía cada palabra de preocupación hacia la muchacha como un balde de agua fría. No era suficiente con saberlo enamorado, de otra, que además debía escuchar sus declaraciones de amor, por otra.


  —De verdad que no hace falta. El beaterio está repleto de mujeres expertas. Ellas sabrán cuidarla.


  —Os quiero a vos.


  Puede que el padre Diego, y que incluso el mismo Dios, prohibiese el sentimiento que en ella nació. Y puede también que el dolor fuese el resultado de la pena de su pecado mayor, pero ¿cómo detener un torrente en pleno diluvio? ¿Cómo contener unas ansias que nacían desde más allá de las entrañas?


  Con el rostro agachado cerró los ojos para no decirle que muchas veces soñó con esas palabras: «Os quiero a vos». Aunque en sus sueños las últimas palabras acariciaban sus labios al decirlas.


  Con dificultad para respirar abrió los párpados. El padre Diego se quedó mirándola con agradecimiento, y hasta hubiese jurado que con un pequeño sentimiento de deseo. Menuda tonta era que veía luces donde no existían ni reflejos.


  —Podéis dormir aquí. Yo dormiré en el establo. Isabel os necesita, por favor, quedaros.


  —Está bien. Me quedaré.


  —Gracias —contestó regalándole una profunda sonrisa.


  —Se os ve feliz. Es una bebé preciosa. Os felicito.


  —Sí que es preciosa. Ambas lo son.


  Blanca no cesaba de escuchar comentarios que no hacían más que confirmar sus sospechas y ahondar su penar.


  —¿La amáis? — «Idiota», se dijo sin saber porque continuaba preguntando.


  Sabía que no debía ser tan directa, pero la curiosidad, al igual que el amor sincero, eran defectos de las mujeres del ayer, del hoy, y seguramente de las que en el futuro llegasen.


  El párroco, se acercó a la madre dormida, y acariciándole los rizos húmedos, contestó sin dejar de mirarla.


  —Con todo mi corazón. Cuando nuestros padres murieron prometí cuidarla con mi propia vida. No tengo más familia que ella. Isabel es más que mi hermana. Es mi único sentido al despertar.


  «¿Hermana? ¿Hermana? ¡Hermana!»


  —Ella es vuestra… ¿hermana?


  —Sí, cuando me propusieron venir a Toledo, la traje conmigo. Pronto encontró marido y decidieron vivir al final del arrabal. Ambos son agricultores. En un principio me negué, pero el amor de ambos me convenció.


  —Hermana… hermana… —Blanca balbuceó las palabras una y otra vez sin saber si saltar, gritar, o sujetársele al cuello y besarlo como algo más que una amiga, o una hermana.


  —Y por eso está embarazada. Claro —. Sus palabras sonaron tan estúpidas hasta para ella —. ¿Dónde se encuentra él?


  —Buscando semillas en Valencia. Hoy cuándo fui a visitarla la encontré en el lecho llorando de dolor. Sabiendo que vos estabais aquí…


  —Decidisteis traerla.


  —Dios me trajo hasta vos.


  —Eso parece. Eso parece… —«Gracias, gracias. ¡Gracias!» Se dijo con una sonrisa que iluminó Santa María la Blanca.


  El amor entre ellos era un imposible, una barbaridad, una irracionalidad, más qué podía decir ella ante un corazón que no cesaba de saltar de felicidad. Y de esperanzas.


   



   



  Apariencias


   



  Haym, quién buscaba a su nuera para darle una gran sorpresa, resultó ser quien la recibió. Anonadado y extrañado se quedó paralizado en el marco de la puerta sin saber qué hacer. En un lecho improvisado, en el suelo de la sala del beaterio, yacían profundamente dormidos: el padre Diego y la morisca.


  El joven sacerdote la cubría con su brazo como si intentase protegerla de la oscuridad de la noche, mientras que ella, dormía con la sonrisa de los más dulces sueños.


  Tal era su asombro que fue incapaz de dirigir la mirada hacia la esquina donde se encontraba el lecho con la segunda joven adormecida. Dos y hasta tres veces cerró los párpados creyendo que alguna mota de polvo le estuviese causando alucinaciones. Y no, él no era ningún ingenuo como para no conocer el retoce que muchos llamados a la voluntad del Cristo hacían con mujeres. Demasiados años tenía como para ingenuidades. No era el ver a un párroco con una mujer lo que le extrañaba, sino ese párroco. Hubiese jurado por Dios, y sin temor a equivocarse, que el joven era más blanco que las sábanas de su casa.


  Un poco curioso ante la situación estuvo por alejarse con un paso hacia atrás, cuando chocó con los pies de María. La joven panadera se encontraba en igual estado catatónico que él. Miraba a los jóvenes sin dejar de parpadear.


  —Yo… yo… Tiene que ser un error. Además… están vestidos—. María dijo esa tontería intentando exculpar a quienes quería con el corazón.


  Haym, no le contestó. Al igual que ella, tenía suficiente mundo como para saber que las ropas no detenían la necesidad. El placer se disfrutaba con o sin ropas.


  —Por supuesto, están vestidos. Será mejor que nos marchemos —dijo en tono muy bajo— y que nadie se entere. No deseamos que las malas lenguas puedan confundir y perjudicarles.


  Los ojos de María se abrieron rápidamente antes de asentir con fuerte golpe de cabeza. Si por ella se trataba, sus labios estaban cosidos y pegados. Ninguno de ellos dos sufriría consecuencia por su falta de discreción. Blanca era la mujer más buena de todas. Curaba a todo hombre, o animal, que se encontrase. Y sí, cuando pensaba en animales no se refería únicamente a seres de cuatro patas. En cuanto el padre Diego, él era la belleza espiritual hecha carne. No, ya podían arrancarle la lengua a trozos que jamás nadie escucharía de sus labios nada de nada. Aceptando la invitación del padre de Judá, dio dos pasos atrás, y esperó a que este cerrase la puerta con una lentitud y silencio exquisito.


  —¿Vos creéis que ellos? ¿Es decir que tal vez?


  —Yo no creo nada porque nada he visto ——Haym, contestó con tanta seguridad, que la pobre panadera agachó el rostro avergonzada. Al ver a la muchacha el hombre se compadeció e intentó continuar hablando, pero esta vez con una gran sonrisa —. Pero si lo hubiese hecho, es decir, si hubiese visto algo, pienso que el amor es más fuerte que cualquier cosa que conozcamos. Él nos inunda de un poder que discurre por su propio camino. Eso es algo imposible de remediar. Las leyes de los hombres jamás podrán limitar la fuerza de los sentimientos.


  María asintió mientras se perdía en la inmensa sonrisa del converso padre. El peinaba unas cuantas canas, sin embargo, la entusiasmaba más que cualquier joven de los que conociese antes. De la Cruz era bueno, honorable, íntegro, inteligente, caballero, servicial, y miles de adjetivos que ella ni siquiera conocía. Por decir cosas, él era tantas, que hasta sus suspiros se quedaban escasos. Lo amaba en el más absoluto de los silencios. En un secreto que no se atrevió a contar a las amigas. ¿Qué le dirían ellas? Nada que ella no supiese. ¿Un adinerado hombre de la mano de una antigua prostituta? Eso era un imposible. Demasiado tenía con que no se girase y la escupiese al verla. No, los hombres buenos no se arrimaban a mujeres malas. Y ella lo había sido, y mucho. Solo las malas mujeres retozaban con hombres sin la obligación del matrimonio. Solo las malas mujeres aceptaban monedas, o un poco de comida, por copular. No, ella no se merecía más que el mirar en la distancia a quién amaba sin ningún permiso.


  Su marido fue el primero. Pero aquello pronto se distanció del amor. Los golpes le hicieron ver la realidad a fuerza de insistencia. Sin embargo, Haym… él era todo lo que una mujer podría desear. Protector, dulce, experto, maduro, y otros tanto adjetivos, que otra vez no pudo pronunciar. Y cómo hacerlo si su ignorancia era tan grande como su pobreza. Pobre como ninguna apenas sabía contar las monedas con las que le pagaban las barras de pan. Y todo gracias a Gadea que con su infinita paciencia le enseñó a utilizar los dedos de la mano como una herramienta de sumas y restas.


  —¿A dónde ibais?


  —Buscaba a vuestra nuera. Debo entregarle estos dulces para ser enviados a Segovia.


  —¿Aún seguís vendiendo esos panes de maza tan deliciosos?


  —O sí, mi señor. Gustan mucho —dijo orgullosa—. Gadea dice que nos conocerán en todo el reino. Ella piensa que Toledo será grande y conocida en el mundo entero. Dice que la gente apreciará nuestras construcciones. Ella dice que admirarán nuestro arte, y que regresarán a sus hogares con una cesta cargada de mazapanes


  —Pues si mi nuera lo piensa, así será. No existe nadie que sepa ver el futuro tan bien como ella —. Contestó guiñando el ojo.


  —También dicen que en el mundo de los negocios no existe nadie como vos. Dicen que el futuro del comercio es vuestro. Dicen que…


  —Dicen que soy un astuto ricachón y que las mujeres me admiran, pero vos y yo sabemos que no dicen la verdad —. La sonrisa sin desparpajo de Haym la hizo relajarse y continuar con su broma.


  —Sois un hombre sano y elegante.


  —¿Y dicen que soy más atractivo que mi hijo? — Comentó estirando la espalda.


  —Mi señor, me temo que las habladurías no llegan a tanto.


  Haym lanzó una carcajada mientras le ofrecía su brazo doblado, como si ella fuese una gran señora. Y por unos minutos ella creyó en esa mentira como una fugaz verdad.


  —Que sepáis que habéis roto mi corazón. Pensar en mi hijo como un hombre con mayor encanto me ha herido profundamente —. Contestó continuando la broma.


  —Vuestra merced es demasiado inteligente como para saber que un hombre es más atractivo por el interior que esconde que por el exterior que muestra.


  —Esa respuesta merece que os acompañe.


  María aceptó caminar junto a Haym, y saliendo por la puerta cuesta abajo, fueron en busca de la nuera.


   



   



  Sonriendo como nunca, caminó como si los pies no tocasen el barro seco del intenso verano Toledano. La felicidad le llegaba hasta las cejas. Nunca imaginó que sería en un sencillo paseo y conversando de tonterías en donde se encontrase el calor de los cielos. Intentando no ser descubierta, lo miró cuantas veces se le antojó. El mirar no era pecado y ella necesitaba grabar cada detalle de su rostro. Cada mueca de expresión. Todo lo que pudiese recordar en la soledad de su choza y con los labios estirados al aire.


  Con profundidad aspiró ese aroma algo así como cuero y sándalo, y aunque la distancia no era tan próxima, prefirió seguir imaginando que sí lo era. A su lado los sueños eran buñuelos cargados de miel. Haym hablaba, y aunque su escuálida cultura le hacía perderse en las palaras, le daba igual. Su voz ronca y gruesa era suficiente para hacerla levitar.


  Con la felicidad en el alma dejó pasar a unos pequeños que corrían tras una gallina, y que sin el más mínimo reparo casi la atropellaron.


  —Niños… —balbuceó creyéndose una señora de noble despertar.


  ¿Sería así como ellas se sentían? ¿Era esta la dicha de las buenas mujeres caminando junto a sus enamorados?


  Respirando con profundidad, y como si se encontrase en la primavera de sus sueños, caminó feliz.


  —¿Entonces estáis bien?


  —¿Cómo? Perdón. Creo haberme distraído.


  —Además aburrido.


  —Por favor señor, no os divirtáis con mi imprudencia.


  —Os preguntaba si vuestros problemas están superados —. Haym habló recuperando la seriedad.


  —Sí, mi señor, gracias a vos y vuestro hijo —dijo con la voz más dulce que nunca —. ¡Y Gadea! Por supuesto. Gadea.


  María se sintió una ingrata al no recordar a la amiga en sus agradecimientos, pero que el cielo la perdonase porque en el momento que vivía, apenas si balbuceaba su propio nombre.


  —Pues me alegro mucho por vos. Sois joven y os esperan momentos mejores, ya lo veréis. Un buen hombre se cruzará en vuestro camino y os cuidará.


  —Mi señor, yo ya no creo en imposibles.


  —No lo pienso, lo sé. Lo veréis.


  Mirando al cielo rogó con todas sus fuerzas que la virgen escuchase aquellas palabras como premoniciones. Ella también deseaba ese cumplimiento. Un buen hombre. A decir verdad, uno en concreto.


  Imaginando que aquél era el primero de los cientos de paseos que juntos darían, se dejó llevar sin esperar el destino. Con la insensatez de las enamoradas, viajó hasta el salón de sus sueños. Allí, Haym reconocía que la amaba y la besaba una noche completa. Le susurraba al oído sus más necesitados deseos, y ella, agitada y deseosa, los cumplía.


  Entre sus brazos la guiaría hasta su alcoba, y en un lecho de plumas la desnudaría preparándola para hacer el amor. Hacer el amor… ¿Qué sería eso de hacer el amor? Sí, ella había retozado muchas veces con muchos hombres. Más de los que le gustase recordar. Pero jamás hizo el amor. Como mujer nunca fue más que un objeto imprescindible para calmar la necesidad. Eso podía llamarse de muchas formas, pero nada tenía que ver con el amor. Entregar el cuerpo sin sentimientos era algo que se alejaba de cualquier cantar trovador. Los labios se rozaban, pero no se poseían. Las caricias llegaban tan vacías como los hombres que las entregaban.


  Con Haym sería diferente. Con él la unión sería perfecta. Con él se entregaría en cuerpo y en pensamientos.


  —¡Mierda! —Haym se asqueó al sentir como un pájaro le ensuciaba en plena chaqueta. Pero al intentar limpiarla la inmundicia se expandió aún más.


  María, al verlo tan disgustado, se lanzó a reír ante un cristiano nuevo que no pudo más que unirse a su algarabía.


  —Si os seguís riendo os castigaré obligándoos a limpiarla.


  —Por favor, mi señor, permitidme —dijo tomando el pañuelo de los dedos del hombre.


  Con ternura lo limpió. Como una esposa haría con su marido, como una mujer con su amante, o como una enamorada con el sentido de su reír.


  Haym le agradeció antes de continuar caminando, pero sin dejar de mirar al cielo como si buscase al autor del ataque. Todo marchaba tan bien...


  —¡Puta!


  Una mujer, venida de la nada, y sin saber por qué, se le acercó, y escupiendo delante, la insultó.


  —No me olvido de vuestra cara. Recordad que soy su esposa. ¡Mujerzuela!


  Acalorada y avergonzada se congeló en el sitio ante un Haym, que al igual que ella, tardó unos segundos en reaccionar. Llevaba años sin practicar el oficio, pero esa vergüenza no la abandonaba.


  —Yo…yo.


  La mujer se plantó con los brazos en jarra como si esperase una explicación. Era como si creyese que le había robado la honra. Ingenua e ignorante que culpaba a la herramienta y no a aquél que había hecho uso de ella.


  —Marchaos de una vez. No sabéis de lo que habláis.


  —Vuestra merced cuelga del brazo a una prostituta. Una pecadora que enloquece a hombres con sus asquerosas atrocidades. Me horrorizo solo de imaginar lo que les hace.


  —Mujer, volved a abrir la boca y seré yo quien os castigue con dolorosas aberraciones.


  Haym sujetó fuerte el brazo a María para esquivar a la gorda acusadora, cuando la presencia de cuatro hombres salidos de la nada los rodearon. Sabiendo que aquello no pintaba nada bien miró a los lados. Estaban justo delante del Pozo Amargo. La amplitud de la calle no era mucha, pero con algo de pelea podría defenderse hasta darle tiempo a la muchacha para que corriese y se pusiese a salvo.


  —Dejadnos pasar y no sufriréis.


  La voz del hombre sonó grave y poderosa intentando intimidar a aquellos que, aunque con pintas de pordioseros, llevaban la palabra de “asesinos” escrita en la frente.


  —Escoria que se cubre tras escoria. Prostitutas y herejes, lo mismo son. De La Cruz un apellido de Dios para un blasfemo de Dios.


  Haym cerró la mano en la empuñadura de su estoque. Aquellos no eran viles sabandijas. Esos hombres lo conocían y buscaban algo más que sus monedas.


  Preparado para defenderse observó como un quinto hombre se sumaba a los cuatro anteriores. La luz del sol no le permitió distinguir de quién se trataba, pero cuando este se posicionó en el círculo junto a los otros cuatro, cerró los ojos sabiendo que todo comienzo poseía un final, y él suyo se encontraba delante.


   



   



   



  Ángel


   



  Haym buscaba encontrar en su verborrea incansable, ganar el tiempo suficiente como para encontrar alguna salida. La ciudad se vestía muy temprano por las mañanas. Todas menos esa. El día que más la necesitaba Toledo dormía en brazos de otro.


  —Será tal vez que el Se-ñor está asustado —. El jorobado denotó tanto asco en sus palabras como la inmundicia que llevaba prendida en sus ropas.


  Tan feo de rostro como de espíritu, no ocultaba la envidia de los inferiores. Pobre alma sedienta de venganza que, sin hallar culpable en sus propias desgracias, buscaba libertad envidiando a quién jamás podría alcanzar.


  —Permitidnos marchar, os lo ruego…


  —Una ramera suplicando clemencia por un judío. Dios los expulsa y ellos se reúnen —. Sancho se rió con la plenitud de sus dientes semi podridos.


  Por su parte el hombre replicó con la misma sonrisa de lado que la de su hijo Judá. Si es que da tal palo no podía provenir otra astilla.


  —Puede que el Cristo, que en la gloria se encuentra, no luzca orgulloso el total de mis actos, mas permitidme recordaros que muchos peores demuestran ser los vuestros. Basta con veros —. Haym se le acercó hasta airearle en la frente sus palabras.


  El jorobado ardía en furia. Escuchar como el judío apelaba a sus deficiencias físicas como castigo del creador, le quemó hasta el último trozo de sus putrefactas vísceras. El judío no representaba solo la cabeza que llevaría a su señor en bandeja de plata, aquél sería la justicia hecha acción.


  Con él se cobraría cada una de las injusticias que soportó. Castellano, de pura sangre, no hacía más que ver como aquél comerciante de sangre impía caminaba con la frente en alto creyéndose merecedor de lo que no le pertenecía. Judío simulando ser cristiano. Nada debería ofrecérsele más que el destierro. Asqueroso usurero prestamista. Él sí lo merecía todo. Él sí era un verdadero castellano.


  —Por favor…—El ruego de María acrecentó la rabia de los hombres con ganas de acción.


  —¿Tenéis miedo? Tal vez lejos de vuestro lobezno no sois más que un cerdo viejo sin valor.


  —Si mi lobezno estuviese aquí deberías recoger vuestros pantalones cagados del suelo.


  —Bastardo mal nacido… hoy conoceréis la verdadera justicia.


  Los ladrones sobornados con unas pocas monedas, se estaban cansando ante la demasía de palabras. Les gustaba la acción rápida, y aquello parecía demorarse en un tiempo que nunca corría a favor del matador.


  —¿Justicia? ¡De qué demonios estáis hablando! —Contestó sin dejar de observar a los rufianes que lo rodeaban.


  —¡De la justicia que me fue negada! Una que aplicaré con mis propias manos. Esta tierra no es vuestra, estas mujeres no son vuestras, estas riquezas no deberían ser vuestras. Nada es vuestro. Yo soy el verdadero hijo de castilla. Y de Dios.


  Lejos de enfadarse Haym se sonrió con maldad.


  Pobre estúpido que pensaba que sus escupitajos nacidos desde el vientre lo ofendían. Sí, él era un converso por obligación, pero la vergüenza no le alcanzaba. En la iglesia los domingos llamaba Cristo al creador, pero en su más profundo interior, jamás dejó de invocar a Adonay. Fuese como fuese, su orgullo descansaba en escalones demasiado altos para serpientes rastreras como aquella. Su hijo estaba vivo. Todo lo consiguió y alcanzó por él. Por su hijo y por su ángel. El resto le importaba de igual forma que la mierda de la paloma en su chaqueta.


  —Entonces, y por lo que mi pobre razón comprende, ya no hablamos de prostitutas sino de derechos. Y decidme, ¿cuáles son esas grandes habilidades que poseéis y que nadie ha sabido ver?


  —¡Ya basta! Os mataré. Moriréis y vuestra familia sangrará de dolor. Vuestra muerte será el cobro. Os creéis unos señores cuando no sois más que puercos. ¡Matadlo!


  María gritó lanzando la cesta, que hasta el momento sujetaba con fuerza entre sus pechos, e intentó correr junto a su amor, pero dos de los hombres la sujetaron por los lados


  Haym no temió. Llevaba tanto tiempo esperando la muerte, que bendito fuese Dios si así se la ofrecía. Sin embargo, la muchacha, ella era otra cosa. A la joven aún le quedaba tiempo de vivir.


  —Matadme si así lo deseáis.


  —¡No! No… Mi señor… por favor… —María lloraba con desespero retorcido.


  Haym ignoró los gritos de la mujer para mirar frente a frente al jorobado que degustaba el rancio sabor de la victoria.


  —Dejadla marchar y aceptaré luchar con vos.


  —Maldito cerdo desagradecido. ¡No sois nadie para luchar conmigo! Ni siquiera deberíais mirarme a la cara. Puerco embarrado de estiércol prestamista.


  El hombre sintió como la joroba se le retorcía de indignación. Esa sangre impura no hacía más que recordarle sus nunca olvidados complejos. Por supuesto que necesitaba de secuaces para ganar. Por supuesto que necesitaba de matones para matarlo. Y por supuesto que aún herido en el orgullo daría la orden para que otro hiciese el trabajo sucio.


  —Dejad de insultar y defenderos vos mismo. Actuad con honor, aunque más no sea una vez en toda vuestra cobarde vida.


  Con la furia de los que sentían que todo lo habían perdido, el jorobado sacó su estoque en aceptación de pelea. Dios no podía estar del lado del cerdo hereje.


  Durante años sirvió al sacerdote, y quién sino la mismísima iglesia cumplía con los dictámenes del Creador. Las herramientas de Dios a veces no parecían muy justas, incluso puede que ellos en sus divinas encomiendas no actuasen con claridad, pero el Señor sabía que todo lo hicieron por él y para su divino poder. Dios lo acompañaba. ¿De qué otro lado podía estar?


  —Primero soltadla. Ella no tiene nada que ver con esto.


  La prostituta no era a quien deseaba muerta. El converso con la cabeza despegada del cuello sería quien le diese la entrada a su cielo. Con el comerciante muerto el sacerdote se encontraría feliz, y él volvería a ser ese quien le dedicaba su tiempo. Su hijo. El que captaba el total de su esmero.


  Compañeros de guerra, su señor y él compartirían nuevamente aventuras. Lejos de unos conversos que le dominasen la mente. Esos mal nacidos llenaban los pensamientos de quien en el pasado le dedicaba su completa atención. Puede que el sacerdote no fuese el mejor ejemplo de un progenitor bondadoso repleto de amor, pero era el único que tenía. Y lo recuperaría. Comenzaría con el padre para luego ir a por el vástago.


  —¡Soltadla! —Ordenó autoritario.


  Uno de los hombres aceptó la orden y liberó uno de los brazos de María. El otro, sin embargo, aprovechándose de la situación, la envolvió con su cuerpo y la beso. Ante la lengua más asquerosa que María había degustado jamás, se reveló, y este, sintiéndose rechazado hasta por las putas, la golpeó con el mango de su puñal antes de arrojarla al suelo.


  —Perro mal nacido…


  Haym se lanzó sobre el hombre, pero poco podía hacer. Cuatro hombres, además del jorobado, eran demasiados filos a los que ganar. A diferencia de su hijo, en su vida la habilidad con los números triunfó por encima de las estocadas. Con valor, y sabiendo en el momento que se encontraba, aceptó cada golpe.


   



   



  Esos niños no paran de llorar, se dijo Salvador antes de girar la esquina con las manos en los bolsillos y un bostezo tan grande como la muralla. Los amaba, pero qué duro era eso de ser hermano mayor. Buscando en el descampado cerca del sastre algo de paz, había salido a caminar cuando se encontró con la peligrosa escena. Corrió apresando la onda con fuerza. Apedrearía a los malditos. Ese hombre era el mejor de todos en todo el mundo. Ese hombre era único. Ese hombre era el más sabio. Ese hombre era, su abuelo.


  Viéndolo luchar contra tres espadas a la vez, comenzó a temblar de miedo. Un ladrón le había propinado a Haym un corte en el brazo izquierdo desde el hombro hasta casi la mano. Nervioso al ver como la sangre viajaba en el cuerpo del abuelo, apresó la piedra entre el dedo índice y pulgar cuando alguien, por detrás, y que ni siquiera había visto, lo sujetó por el cuello de la camisa alzándole hasta el aire.


  —¡Soltadme! Maldito desgraciado. Mi padre os matará… — Esas eran las palabras que hubiese dicho si poseyese el don de la palabra. Mas era tan mudo que sus sonidos no resultaron ser otra cosa que chillidos lastimosos.


  Desconcertado ante los gruñidos, Haym perdió el total de la concentración. El pequeño se retorcía en brazos de un encorvado que lo miraba disfrutando de la situación.


  —¡Soltadle! Rata inmunda. No os escondáis tras un niño. Pelead conmigo si detrás de esa mierda de cuerpo aún conserváis algo de hombre.


  —Venid vos si es que tanto lo deseáis. Salvad al bastardo de vuestro hijo. ¡Hacedlo!


  Sancho habló mientras presionó con más fuerza el cuello del niño que comenzaba a patalear buscando aire.


  Enloquecido, al ver a quién ya consideraba su nieto, Haym se lanzó sobre el jorobado olvidándose de los cuatro hombres que dejaba atrás. O por lo menos eso intentó. Una estocada en el lateral izquierdo lo hizo inclinarse de dolor y manchar aún con más sangre la carísima casaca, pero no fue sino la segunda estocada, la que, entrando de adelante hacia atrás, lo hizo caer a medio camino, y de lado.


  Sancho, excitado ante la imagen del comerciante embarrado en sangre, y con las rodillas pegadas al suelo, arrojó al bastardo a un lado. Ese pulgoso no le interesaba en lo más mínimo. Ante él se encontraba la mayor de las dichas y recompensas. El converso mayor.


  Dios le ofrecía ser el brazo justiciero de sus designios. Libraría a Toledo de un hombre que jamás debió ni alcanzar ni merecer. Esa ciudad era para hombres como él. Cristianos puros. Nacidos con el poder y la voluntad del creador.


  Con la mano en alto, y puñal en mano, ordenó a las hienas que se detuviesen. Ya cumpliría él mismo con el divino encargo. Sería él quien rematase al bellaco.


  Haym, viendo que el pequeño, aunque con fuertes toses, comenzaba a respirar, parpadeó muy lento. Llevaba varios cortes, pero dos eran lo suficientemente profundos como para saber que no le quedaba mucho por pelear. Así y todo, intentó levantarse. Las rodillas se presionaron contra el suelo embarrado, y con la fortaleza de los grandes hombres, consiguió casi erguirse. Con la sonrisa en los labios elevó el mentón y miró a las alturas.


  —Estúpido. Sois ciego hasta con plena luz del sol —dijo ignorando el rostro de satisfacción del jorobado que se creyó el receptor de su diversión —. No es a vos a quien reverencio.


  —¿Suplicáis acaso por vuestra vida a los cielos? Él ya os ha abandonado.


  —Os equivocáis, él no me ha abandonado. Ella me ha encontrado. Ella está aquí.


  Asqueado al ver como el muy imbécil parecía feliz hasta en el momento de su muerte, Sancho alzó el puñal para luego bajarlo con todas sus fuerzas. Lo movió con el mayor de los odios para clavárselo de lleno en el lateral superior izquierdo.


  Haym sintió como el filo le atravesaba la piel y alcanzaba la carne, y aunque muchos pensasen que sintió dolor, no deberían preocuparse. Él nada sintió. Ella estaba con él.


  Ella, la mujer más hermosa que existiese jamás. Una con ojos tan ardientes como la más apasionada noche. Esa que amó desde aquella primera vez que la vio montada en su carreta de noble señora.


  Respirando un aire salado y espeso como la sangre que comenzaba a brotarle de los labios, escuchaba los gritos de María que se tambaleó hasta alcanzarlo y lanzarse a su lado. Salvador también corrió, pero hacia las piernas del jorobado para patearle, mas este dio la orden a los hombres, que al igual que él, salieron corriendo y dispersándose por las calles.


  —Dios, Dios no… no. Por favor no —María sostenía una cabeza casi sin fuerzas.


  —¿Estáis bien? —Haym preguntó al pequeño que asintió entre chorretones de lágrimas.


  —Gracias a Dios. Hijo, id con vuestro padre y cuidadlo por mí, ¿me lo prometéis? —el pequeño volvió a asentir mientras se lanzaba a su pecho para abrazarle con fuerza —. Mi pequeño Salvador, decidle que no he sufrido. Decidle que su madre ha venido a encontrarse conmigo.


  María, quien tampoco paraba de llorar, le rogó que no se marchase, pero el hombre no la escuchó. Su mirada se encontraba justo en la mujer que, con una inmensa aura de luz, tenía delante.


  —No sabéis cuánto os he esperado. Mi alma no ha dejado una mañana de invocaros. Ingrato amor que me habéis hecho esperar tanto.


  María no dejaba de sujetarlo con fuerzas como si así pudiese evitar lo inevitable.


  —Id a por vuestro padre —. María suplicó a un niño que no cesaba de llorar. El hombre que amaba, su maestro, su familia, su abuelo —. ¡Salvador! Buscad a vuestro padre… Por favor… por favor…


  El pequeño, como pudo se levantó del suelo y caminó unos pasos lentos hasta que de repente comenzó a correr hacia la plaza del Zocodover.


  Haym, lejos de allí, estiró la mano para abrazar a aquella que entre nubes vestía de un azul celestial. Con apenas voz, pero con el más ardiente deseo, habló como si miles de penas se acabasen allí. Años de soledad se terminaban. Al fin.


  —Amor de mi alma… —dijo aspirando al vacío—. Llevo tantos años esperando que me lo pidáis. ¿Qué si os acompañaré? Aquí ya nada me retiene. He cumplido con nuestra promesa, él es un hombre de bien, ahora me toca a mí. Llevadme con vos. Abrazadme y amadme tanto como yo. Tonta mía, cómo podéis preguntarme algo así. Nunca ha existido otra que no fueseis vos. Ángel mío, vuestros besos son más que la vida…


  Estas fueron sus últimas palabras antes que la cabeza se le desplomase en los brazos de María.


   



   



  Un buen hombre se marchaba de Toledo. Un buen hombre enamorado y feliz renacía en otra ciudad, en otros brazos… En otra vida y junto a su ángel.


   



   



  Adiós


   



  Salvador entró arrastrando todo lo que encontraba a su paso. Al paje, a Dominga la cocinera, y hasta algún mueble. El rostro desconsolado no se ocultaba tras la inflamación de unas lágrimas que no cesaban. Sin respirar atravesó la sala en la que se encontraba Gadea, que al verlo soltó a los bebes con una criada para seguirlo de cerca. La puerta del escritorio de Judá fue abierta de par en par, y tal fue el ímpetu que recibió, que el picaporte de hierro dejó su firma empotrada en la pared.


  El dueño de casa, que de pie hablaba con De Córdoba sobre la seguridad de su familia, estuvo por increpar a tan mal educado visitante, mas al ver el estado del pequeño, no se atrevió. La preocupación le alcanzó como lanza de jinete en justa. Lo primero que pensó su cerebro asustado fue en Gadea y los pequeños, mas al recordarlos en la sala se desorientó.


  —Hablad —. Judá sujetó con fuerza los hombros del pequeño que traía tanto ímpetu que apenas pudo frenar.


  Ordenarle a un niño mudo que hablase, era, si no la mayor, una de las mayores estupideces de su vida, pero poca claridad el desconcierto le estaba dando un momento como ese. Las ropas de Salvador estaban manchadas de sangre, sin embargo, los muertos no corrían como el viento. El herido se encontraba en otro sitio.


  El pequeño alzó la vista y Judá esperó impaciente. Como siempre comenzó a mover las manos y hablar con ese extraño lenguaje que Haym tan hábilmente le había enseñado. Las lágrimas del niño no cesaban de correrle inagotables por un rostro que se quebraba por el dolor, cuando la primera mano se alzó hasta el cielo, la segunda le acarició la cabellera, y cuando la tercera lo señaló de forma directa, Judá sintió como el pecho se le cerró. Con la mente turbada, y casi tambaleándose, se movió a un lado para recoger a toda prisa el puñal e insertarlo en su cinturón de cuero.


  —¿Dónde? —Dijo De Córdoba, que al igual que toda la familia, comprendía el lenguaje del pequeño.


  Alguna señal mostrando el agua de una jofaina y un crucifijo perdido en la pared, señalaron el lugar.


  —¡El pozo amargo! — Contestó Judá mientras atravesaba a toda prisa. «Aguantad padre. Aguantad».


  Gadea, quien se encontraba detrás de Salvador, no pudo apreciar más que la huida urgente de su marido junto a De Córdoba.


  Con la preocupación de quien aún no ha terminado de entender lo ocurrido, se agachó para mirar de frente a su pequeño Salvador, que no cesaba de llorar con un dolor que le rompió el alma de madre.


  —Hijo mío, contadme.


  El pequeño, así como lo había hecho con su padre, elevó la mano temblorosa al cielo, señal ineludible del padre. Luego llevó la mano al lateral de su cabello, gesto que hacía al reírse de las canas de los viejos, para acto seguido, y con el quejido de dolor, señalar el despacho de Judá.


  Gadea cerró los ojos para abrazarlo mientras ella también, con el mismo silencio de los mudos, se puso a llorar.


  —Hijo mío —dijo apartándole de entre sus brazos —. Llevadme donde él.


  El pequeño tomó la mano de su madre y caminaron unidos por el poder de las lágrimas. Gadea, a diferencia de su marido, no corrió. Algo en su corazón le decía que lo que su hijo había visto era el final de una vida apagada. Una de las mejores de Toledo. Una que los tiempos deberían recordar, y que como todo lo bueno, olvidarían.


  Tal era su pena que, al pisar el escalón de salida, trastabilló. Si no fuese por su pequeño gran Salvador se encontraría en el suelo con un tobillo roto.


  —Gracias —dijo con cariño mas el niño no cesaba de llorar. Con la manita le indicó su onda y elevó los hombros.


  —Estoy segura de que habéis intentado protegerle. Vuestra arma jamás hubiese sido suficiente.


  La pena la hizo tragar saliva. Pero con la entereza de las que las Comunes hacían gala detuvo la marcha unos segundos.


  —Estoy segura de que lo habéis intentado todo. Los designios del Señor escapan a cualquiera de nuestros planes o deseos. Sois un nieto bueno y valiente. Vuestro abuelo vestía prendas de orgullo al hablar de vos. Él os amaba.


  El pequeño alzó los hombros nuevamente mientras volvía a tomar con fuerza la mano de su madre que lo aceptó orgullosa. Para muchos Salvador era un vagabundo, un abandonado, para ella, su hijo mayor. Y arrancaría los ojos a los cuervos que dijesen lo contrario.


  Ambos, bajo el cielo de un verano infernal, caminaron por la calle de los zapateros rumbo al pozo amargo, uno que en ese día revindicaba más que nunca su apodo.


   



   



  Las piernas del converso no podían correr con mayor rapidez. Ni el ardiente sol ni las calles estrechas o las pendientes agotadoras lo detenían. Con el puñal en las manos se abrió paso entre la gente del mercado hasta alcanzar el pozo. Estaba listo para entregar la vida por aquél que la había dado por él tantas veces. Lucharía hasta que la sangre ya no le corriera por las venas. Lo salvaría.


  Con toda la fuerza de su ardiente furia entró en la pequeña plazoleta esperando encontrarse con los bandidos. Confuso vio como un grupo de seis curiosos miraban en la distancia. Alterado observó a los lados, pero los mismos nervios no le permitieron ver. No fue hasta una segunda inspección, que el cuerpo de una muchacha sosteniendo al hombre entre sus rodillas lo hizo correr. Casi sin respirar se acercó. El plan era arrebatarle el cuerpo a la muchacha y llevarlo urgente hacia la casa. Una vez allí Blanca la hechicera lo curaría. Luego, ya se encargaría de las venganzas oportunas.


  —¡Dejadme!


  María la panadera, que no se separó ni un momento del cuerpo de Haym, se alejó ante la orden del caballero. Llorando le cedió el sitio. Como pudo se levantó del suelo. Aunque el golpe que había recibido en la cabeza durante el ataque la hizo tambalear.


  —¡Padre! ¡Padre! Vamos, despertad.


  Judá sujetaba el rostro de Haym mientras le propiciaba pequeños golpes en el rostro.


  —Gonzalo, ayudadme a levantarlo. Mandar buscar a la hechicera. Lo llevaré a casa.


  De Córdoba, quien llegó al mismo tiempo que él, miró a María quien llorando desconsolado, le hizo un gesto negativo con la cabeza.


  —¡Vamos! A qué esperáis. ¡Id a por la hechicera!


  —Amigo mío… —Las palabras se cerraron en la garganta del Cordobés. Esta no era su primera visión de la pérdida de un hombre bueno. Pero este no era un hombre bueno, este era el mejor. Inteligente como pocos, bueno como ninguno, alimentaba la amistad y la bondad por encima de cualquier sacramento.


  —¡Ayudadme! Gonzalo… amigo…


  Judá recogió a un padre en un abrazo. La cabeza de Haym se ladeó totalmente inerte mientras él hablaba sin parar. Parecía como si todas las palabras que durante tantos años había cayado luchasen por salir.


  —Os llevaré a casa. Aguantad. La morisca os curará, os lo prometo —dijo mientras apoyaba la rodilla en el suelo alzándose con el cuerpo de su padre en brazos—. Os lo prometo, estaréis bien. Ella sabrá qué hacer. Judá continuaba enunciando todo lo que haría para salvarlo cuando la mano de Gonzalo le sujetó con fuerza el hombro.


  El amigo recibió la mirada más furiosa que el converso enseñase jamás, mas este no temió. El dolor mataba el corazón de quien lo sufría, y Judá estaba muriéndose por dentro.


  —Amigo mío —. Repitió sin atreverse a decir otra cosa.


  —¡No! Lo salvaré, ¿me entendéis? Con o sin vos. Lo haré.


  El Converso hablaba convencido, pero sus actos no lo parecían tanto. De pie, con el cuerpo sin vida del padre, Judá no daba ni un paso. No caminaba. Estático, a pocos metros del pozo, no dejaba de mirar el rostro de aquél que ya no lo miraba.


  Sin saber ni su nombre, y como nunca le hubiera pasado antes, se sintió incapaz de pensar. La mirada sin luz de su padre lo envolvió en una nebulosa profunda. No podía moverse. Su vida entera al completo se hallaba entre sus brazos. Presente y pasado se mezclaban en recuerdos inconexos. Su padre, su amigo, su guía, se marchaba sin despedirse. Sin un adiós. Sin un último… te quiero. Palabras insignificantes que hoy le representaban el sentido de toda su vida.


  —Así no. Así no. Malditos desgraciados. Así no.


  Como por arte de magia su cuerpo reaccionó a un torrente de emociones que comenzaron a aparecer en su corazón. Y aunque hubiese jurado que las podía ver, la verdad era que no llegaban a salir de su interior.


  De repente se sintió saltando las piedras de Lleida al pasar el puente. Ese donde tantas veces rieron juntos. Las conversaciones en esas tardes en donde la llegada de la noche le oscurecía las esperanzas. Palabras que su padre siempre encontraba para instruirle las verdades de la vida. Y las risas al enseñarle a sumar. “Sois un necio cabezota”, decía mientras lo miraba embelesado. Esas en las que su negra mirada lo transportaba hacia otra persona. Esa a la que siempre esperó. “Sois tan parecido a ella…” comentaba con pena de enamorado.


  Las lágrimas del converso rodaron por su rostro comprendiendo que todo aquello era pasado. Un cúmulo de recuerdos que ya no sumarían.


  —No… No podéis dejarme solo —. Balbuceó sujetándole con fuerza.


  Gadea llegó con Salvador y se sintió desfallecer. La pena de su marido quebraba el aire. Las lágrimas la hicieron detenerse en el sitio. ¿Por qué? Se preguntó de forma constante sin hallar respuesta. Haym no dañaba a nadie. Él solo sabía ayudar.


  Después de lo que ella sintió una congelada eternidad, respiró profundo. Los momentos de inseguridad de juventud habían acabado. Su amor la necesitaba. En el pasado muchos fueron sus errores y muchas sus desconfianzas. La duda siempre la dominó. Hoy esos momentos de inexperta incrédula estaban enterrados. Sería más que una esposa, una amante o una compañera. Sería una mujer.


  Caminado con la entereza de la que fue capaz miró a De Córdoba que no se atrevía a decir ni hacer nada.


  Atragantada y secándose las lágrimas, se acercó para hablarle con suavidad, y hacer lo que ella sí se atrevía.


  —Esposo... Judá…


  —Regresad a casa. Mas tarde me uniré a vos.


  Judá no fue capaz de ver con claridad la presencia de su mujer. Tal era su estado de dolor y abandono, que su mente pensaba con la pesadez de un carro de piedras. Los recuerdos no le permitían regresar. Recuerdos en lo que ella pronto apareció. Y cómo no. También ella era fruto de otra sabia decisión de su padre.


  En otro momento, en otra circunstancia, su orgullo le hubiese pedido ocultar las lágrimas. Los hombres no lloraban, mas su vacío era tan hondo como su soledad.


  —Vamos, Gadea —. Gonzalo habló intentando guiarla lejos para dejar al amigo.


  —¡No!


  Gadea recordó otros momentos en los que sintió como lo perdía. Como su refugio fue otro muy distinto al de sus brazos. Eso no volvería a pasar.


  —Judá, soy yo, Gadea. Permitidme estar a vuestro lado. Sufro con vos. Os amo.


  —Gadea, permitidle penar en soledad.


  «Soledad» Judá repitió como un muerto en vida. «¿Soledad?» No, él no desearía su soledad. Él luchó para convertirlo un hombre de bien. Él le encontró amor y le entregó el amor. No, su padre no desearía saberlo solo. Haym le ofreció la oportunidad de una familia.


  —Ella se queda conmigo.


  Gadea asintió mientras con la mirada brillante juró con todo el honor de una mujer, que sería todo lo que él necesitase.


  —Estoy aquí junto a vos. Siempre —. Judá asintió sin mirarla. No podía.


  —Mi señor, permitidme que lo cargue por vos —. Gonzalo dijo intentando sujetar al inerte Haym.


  —¡No! Yo lo llevaré. Es mi deber —mirando a su esposa preguntó con apenas fuerza—. ¿Me guiaréis? Necesito saber el camino. Soy incapaz de ver.


  Gadea se tragó las lágrimas para asentir con la cabeza. Con el amor hecho manos, lo sujetó del brazo.


  Dos fueron los pasos que llegaron a dar cuando Judá vio a Salvador justo delante. El pequeño, roto al igual que ellos, perdía una figura tan importante como la suya. Él perdía un padre, y el pequeño a su amado abuelo. Reflejándose en el niño se vio a él mismo años atrás. Sabiéndole merecedor del mismo consuelo que él, le habló como padre. Y aunque el dolor le quebró la voz, consiguió hacerlo.


  —Él os amaba y estaba orgulloso de vos. Gracias por protegerle y traerme hasta él.


  Salvador alzo la manita y con el mismo dolor que su padre intentó darle el mensaje que su abuelo le había encomendado. Y al parecer, y aunque no sabía si lo estaba diciendo muy claro, su padre lo comprendió.


  —Lo sé. Ella siempre estará a su lado. Gracias por contármelo.


  Salvador se movió junto a su madre y los acompañó en los pasos más tristes de su corta vida. Aquél era un duro vía crucis. Todo era ya demasiado triste cuando le congeló la última lágrima.


   



   



   



  Cabra tonta


   



  María no podía tragar. El cuerpo se le rompía por dentro. Haym ya no estaba.


  La cabeza se le movió pérdida. Era como si buscase en los alrededores la solución del despropósito. Su interior suplicaba que la rescatasen del puñal más certero de todos. ¿Podía ser el cielo tan injusto? ¿Sería que Dios no la perdonaba? El padre Diego practicaba que Dios era mucho más que las sencillas enseñanzas de la catequesis. Él se esforzaba por inculcarles que todas estaban a tiempo de recibir el perdón. “No importa el pecado si vuestro corazón viste ropas limpias”, decía convencido. ¡Pero dónde! ¡Dónde residía esa bondad! «¿Donde…?» Lloriqueó nerviosa. Su corazón estaba tan limpio que ya no palpitaba. ¿Cuál era ese escrito que decía como volver a vivir? ¿Cuál retrocedía el tiempo y borraba el error?


  Algunos la llamaban ignorante, y no se andaban lejos. Las manos eran su herramienta más desarrollada. Luego de sus redondeadas caderas, claro estaba. Las lenguas entrenadas en criticar la llamaban cabra tonta sin corazón. Y puede que ellos también tuviesen razón. Por lo de tonta y lo de cabra, pero jamás por lo de la falta de corazón. ¿Si no lo poseía entonces porqué dolía tanto? Puede que fuese una mujer, una común, una tonta, pero ¡no una vacía de sentimientos! La necesidad le hizo vender el cuerpo, pero jamás le arrebataron el corazón. Jamás. Con su pobre inteligencia, su remendado vestido, y su usado cuerpo, solo lo amó a él.


  Aturdida, y con la pena silenciosa, la cabeza se le quebraba de incomprensión. La sonrisa de Haym seguía grabada en sus pupilas como si aún continuase despierto.


  Las lágrimas no cesaban. Agua salada surcando ríos de dolor intenso. La esperanza de un mundo mejor se desvanecía frente a ella. El amor puro se enterraba con su pérdida. Y no porque creyese que él se enamoraría de ella, porque no era tan tonta, pero los sueños nocturnos eran exactamente eso: besos irreales dibujando con color una vida cargada de manchas negras.


  Y es que Haym creaba obras de intenso admirar. Honesto, caballeroso y leal, el judío converso enamoraba. Su educación, digna de reyes, trataba por igual a una noble que a una vulgar.


  Miles de veces tuvo oportunidad de mirarla por encima de las cejas, sin embargo, jamás lo hizo. No importaba el inmenso peso de sus arcas, él pronunciaba su nombre como el de una señora. Y a pesar de que todos sabían que sus piernas se encontraban agotadas de tanto abrirse, De La Cruz jamás lo mencionó. Jamás hizo intento de tirar la acusadora piedra.


  Con temblores, se tapó los oídos con las manos. Las súplicas de Judá la enloquecían. Él ya no estaba. ¡No estaba! ¡No era capaz de comprenderlo! Haym había marchado junto a ella. Su gran amor. Su único amor. Único… amor.


  Aturdida cayó al suelo. Nada de aquello debería estar pasando. Todo podría haberse evitado si no hubiese aceptado su brazo. Los primeros insultos fueron hacia ella. ¡Puta! le gritaron. Y puta se sentía. Una con excesivos pecados y escasos merecimientos.


  La gente odiaba que las mujeres sucias como ella caminasen con la frente en alto, y que Dios la perdonase, porque durante ese paseo se sintió la más pura, y la más feliz. Como si la mirada de todos los ángeles la hubiesen bendecido, creyó volar en brazos del amor. Por momentos imaginó que la buena fortuna también existía para mujeres como ella. Ilusa cabra tonta…


  Desgarrada, se levantó del suelo. El aire caliente toledano le golpeó hasta marearla, pero no consiguió tumbarla. Confundida caminó unos pasos hacia atrás al ver a la bella Gadea acercarse a su esposo. Ella también lloraba por el hombre. Y cómo no hacerlo si en el suelo yacía muerto el mejor de los hombres.


  «¡Puta!» resonaba en la cabeza. Mujeres como ella merecían únicamente a los apestados de alcohol.


  Con pasos lentos caminó hacia atrás. No coordinaba. Sólo se dejó llevar hasta que la piedra del pozo amargo la detuvo.


  Las manos se apoyaron en la roca áspera, sin dejar de mirar ni por un segundo la desgarradora escena que tenía en frente. Judá, frío y calculador, con mirada tan negra como el demonio, daba libertad a unas lágrimas cargadas de desesperación. Esas que como hombre ocultaría, pero que como hijo lo dignificaban.


  Tonta cabra ilusa. Miles de intentos queriendo ser quien jamás sería. Casada con un muchacho pobre como ella, no encontró más que la soledad y el abandono. Diez años pasaron hasta volver a encontrarlo. A él y a sus puñetazos.


  En aquella paliza hubiese muerto si no fuese porque Haym la rescató. Y fue tal su sonrisa piadosa, que creyó encontrarse en brazos del ángel del amor, pero no: un hombre bueno no era un hombre enamorado.


  Judá alzó el cuerpo de su padre y las lágrimas se triplicaron.


  «Virgen María, por favor… detened este dolor que me quema». ¿Era el amor capaz de alcanzar capas tan profundas del alma? Tendría que serlo porque su vientre se partía en dos ante el querer nunca saboreado. Llevaba tanto tiempo enamorada de él que su memoria bien podría fallarle. Pero no. Allí seguían los recuerdos, clavados con estacas. Un día, en la sala de su impresionante casa, la imagen del dueño la chocó de lleno. Alto, y con el porte tan recto como su honor, Haym le sonrió con discreción y ladeando el rostro como si de una igual se tratase. Una igual que poseía unas faldas tan remendadas como sus noches y días.


  No, él no era el hombre más apuesto de Toledo, pero si él más atractivo. La frente la llevaba tan en alto como ese borde derecho del labio que no caía nunca. Algunos decían que aquel gesto era idéntico al de su hijo, mas ella jamás los confundió. Judá era bello en su juventud, Haym en la experiencia embriagadora. En las calles lo llamaban “El De La Cruz”. No hacía falta más.


  Esa primera vez que le regaló unos buenos días, no se percató que allí, en ese salón, dejaba una panadera enamorada. Curiosa, como cualquier mujer, preguntó a viejas conocidas del arrabal sobre sus gustos al retozar, pero todas negaron conocerlo. Algunas decían que no le gustaban las mujeres, otras que era más sacerdote que los mismos practicantes, pero las más sabias llevaron el total de la razón. Ellas decían que hombres como él se entregaban una única vez. Y la realidad así lo demostró.


  «Mi ángel… mi ángel…» repitió hasta su último suspirar.


  No, ella nunca sería el ángel de nadie. Impura de cuerpo y alma, sus actos ensuciaban al tocar. Poco importaba si llevaba un par de años intentando purificarse en el trabajo de panadera, el pasado la definiría siempre como: la antigua prostituta del arrabal.


  Cansada, sentó el total de su peso en el borde del pozo. Las lágrimas ya no salían. El cuerpo se encontraba agotado de agua y de esperanzas. Haym se las había llevado.


  Mirando a Gadea acariciar el brazo de su marido, se alegró por ella. La muchacha siempre intentó verla como una igual, pero entre ellas existía el abismo inmenso que no se podía borrar. El del bien y el del mal. Una noble y una prostituta. Esa era una amistad que no podía funcionar.


  Con el silencio de los labios, pero el grito de las atormentadas, le agradeció por los años de sincera amistad. Las cofrades resultaron ser la más bendita de todas las bendiciones. Aquellos años junto a ellas fueron los mejores. Juana, Gadea, Beatriz, Amice, Blanca, todas unas santas. En un mundo donde se aprendía a base de golpes ellas mostraban otra humanidad. Bajo su amistad encontró cariño, ayuda, y hasta redención.


  Las Comunes le mostraron un mundo de sacrificio, pero uno con sonrisas. Junto a ellas las carcajadas nacían desde el estómago. «Mujeres… Comunes… Amigas».


  Temblando, pero decidida a detener tanto dolor, alzó un pie sobre el borde de la gran pieza de piedra del pozo Amargo. Luego, elevó el siguiente.


  Por unos minutos se quedó en lo alto mirando hacia dentro. El agua no se veía. Allí estaba tan oscuro como sus esperanzas. De golpe recordó la historia de desamor del pozo amargo y sonrió sin ganas. Esa mujer no deseaba vivir. Ella tampoco.


  —Lo siento… — balbuceó mirando a Gadea. Y se lanzó.


  Al caer el viento suave le refrescó el rostro humedecido. Con un ligero sueño cerró los ojos y disfrutó. Por primera vez volaba libre.


  —Amor…


  Esas fueron sus últimas palabras. La muerte la alcanzó antes de decir nada más.


   



   



  —¡Detenedla! —Chilló De Córdoba enloquecido. Gadea, que se giró ante el grito vio como María la miraba como si desease pedirle disculpas. Desesperada soltó el brazo de su marido para correr hacia el pozo y sujetarla, pero al igual que Gonzalo, no pudo más que ser testigo del lanzamiento hacia el abismo.


  —¡No! No… No…—Con la mano en los labios para no gritar enloquecida, Gadea derramó más lágrimas de las que ya llevaba encima.


  Con locura por el intento de ayuda se apoyó en el borde pero Gonzalo la sujetó con fuerza por la cintura.


  —Ella ya no está.


  —Pero puede, quizás. ¡María! ¡María! —Gritó con todos sus pulmones pero nadie contestó.


  —Es una caída demasiado alta. Lo siento —. Dijo de Córdoba al ver como nadie respondía. Sobrevivir a aquella caída era un imposible.


  Gadea se encontraba desconcertada. Nada de lo que allí estaba pasando tenía razón de ser. Debería despertar pues aquello no era más que una oscura pesadilla. Gonzalo la sujetó por los hombros, y ella, reconociendo en el hombre al viejo amigo de la niñez, se lanzó en sus brazos para llorar.


  —¿Por qué? ¿Por qué? —Le repitió incansable.


  El caballero no contestó pues tampoco tenía explicación. Sus manos le acariciaron con cariño la espalda brindándole un pobre consuelo.


  —Yo la habría ayudado. Debió confiar en mí. Nosotras, todas. Debió confiar…


  —Y lo hizo. Su mirada os dejó el agradecimiento. Ella os amaba. No la juzguéis. Amadla con el poder del perdón —. La voz de Judá sonó débil tras ella.


  En brazos aún cargaba el cuerpo de su padre, y eso la hizo romperse más. Separándose del amigo respiró profundo.


  Su esposo poseía razón. María decidió su destino, y el suyo estaba junto al hombre que amaba. Tragando la salada pena, lo sujetó nuevamente del brazo.


  —Si deseáis recoger el cuerpo de vuestra amiga os entenderé.


  —Permaneceré con vos. Nadie me separará de vuestro lado. Sois mi hombre y mi amor.


  Judá la miró como nunca antes. Y Salvador, a su lado, los acompañó de cerca ante un Gonzalo que se quedó junto al pozo amargo. El converso se encontraba acompañado de quienes lo amaban, juntos afrontarían el dolor, sin embargo, María, ella merecía ser enterrada en tierras consagradas. A pesar de sus infinitos pecados.


  La mujer culminaba su vida con el más grave de los pecados. El suicidio era lo peor de todo lo pensado, mas él no era sacerdote ni estudioso de las santas escrituras, quizás, tal vez, el padre Diego supiese de algo que la ayudase en el más allá.


  Desabrochándose el cinturón, y apoyando el estoque en la dura piedra, se dispuso a cumplir con lo que debía.


  —Os ayudaré. Sois un buen hombre Gonzalo De Córdoba —. Las palabras del zapatero resonaron tras su espalda.


  ¿Lo era? ¿Quién definía la bondad de un hombre y la perversión de una mujer?


  Sin pensar en lo que no tenía respuesta, sujetó la cuerda del cubo a su cintura, cuando la voz de Juana por detrás, lo sorprendió.


  —Gracias —dijo ella con lágrimas entrecortadas.


  Juana había ido al lugar en cuanto se enteró, pero, aunque corrió, las desgracias no la esperaron.


  Gonzalo girando el torso para verla a los ojos, reconoció en su rojez, el empeño de sus pisadas.


  —Lo siento. No pude hacer nada —. Contestó defraudado.


  —Gonzalo de Córdoba, no podrías ser mejor caballero ni yo mujer más afortunada.


  Gonzalo le acarició la mejilla antes de girarse dispuesto a bajar y rescatar los restos de una desafortunada mujer.


   



   



   



  —Abuela.


  Constanza lloraba tanto que el instinto no le advirtieron del inmenso peligro que tras su espalda ardía. Los piratas, sonreían ansiosos ante el bocado que pensaban degustar.


  —Abuela…


  Sin cesar de llorar, y abrazando lo único que tenía o, mejor dicho, que había tenido, suplicó al cielo que le devolviese una vida que volaba ya por otros cielos. Y tal era su sufrimiento, que su voz entristecida, no hacía más que desvelar una feminidad de la que ya ninguno dudaba.


  Atrás, insensibles a su sufrimiento, los perros caminaron a la vez.


  Lento, y con paso tranquilo, disfrutaron de cada segundo. Y no porque les gustase la caza. Los muy cerdos buscaban un placer que sin armas jamás conseguirían.


  Los decentes ganaban a fuerza de conquista lo que, hombres como ellos, costeaban o forzaban. Y dado que sus bolsillos solo cargaban la sal que el viento húmedo del mar les traía, la muchacha les entregaría lo que su miseria no les permitiría jamás ganar.


  A solo un palmo de distancia, número dos se señaló en silencio. Él sería el primero. Número dos aceptó con la mirada incinerada en deseo. La sostendría con fuerza y esperaría con ansias su gran oportunidad. Ladrones hambrientos degustarían de cada trozo hasta que la bandeja se rompiese en mil pedazos. Jadeando ante el próximo disfrute, las manos del idiota se extenderían para sujetarle a medio camino entre el suelo y el aire.


  La joven, con el rostro sucio, y con un olor a orín que echaba para atrás, gracias al orinal que la abuela le volcó encima, no les hizo desistir en el deseo. La joven, aunque repulsivamente disfrazada, resultaría ser la mejor pieza de carne que ninguno de los dos tuviese jamás en la entrepierna.


  La espesa y larga cabellera, debido al forcejeo, se liberó de la gorra cayendo como cascada mediterránea en los delicados hombros.


  Con el rostro húmedo de tanto llorar, Constanza no fue capaz de advertir lo a sus espaldas tramaban. El cerdo de nariz rota, sin contenerse un minuto más, la alzó en volandas para arrastrarla hasta la degastada litera, y sujetarla por encima de los brazos. Constanza, ahogada en llanto de pena, reaccionó demasiado tarde. Sus puñetazos resultaban movimientos descoordinados. La fuerza externa la dominaba.


  —¡No! ¡No! —Pateó desesperada ante la realidad próxima e irremediable —. ¡Repugnantes!¡Asquerosos! ¡Soltadme! —Chilló con esa mezcla de miedo y estéril valentía que solo las mujeres sabrían reconocer.


  —No la sueltes —dijo el pirata al desanudarse los pantalones.


  Nariz rota, la sostuvo con fuerza mientras reía ante el inicio de lo que prontamente llegaría.


  —Toda tuya —. Contestó atragantado en su propio disfrute.


  —Vamos nena, deja de patear. Ahora sabrás lo que es un hombre de verdad.


  Constanza lo observó por segundos antes de ponerse a chillar con mayor desespero que antes.


   



   



   



  Solo


   



  El sacerdote escuchaba a Sancho sin saber si debía reír, festejar, o emborracharse.


  La muerte del padre del converso le alegraba al infinito sobre sus sentimientos mal encarados. Y aquello ya suponía lo suficiente como para causarle una carcajada que, rebotando en las robustas columnas de la Primada, atravesaron mucho más allá del acalorado arrabal.


  El converso padecía. Las tripas se le estarían retorciendo de dolor. Aquello era néctar para un alma ácida como la suya. Cada gota de sufrimiento de aquél desgraciado significaba dulzor de espesa miel. Los De La Cruz representaban todo lo que él odiaba. Herejes sin hogar que habían alcanzado lo que no debían.


  Respeto y riquezas se convertían en trajes que lucían con una desfachatez que indignaba. Aquellos desgraciados no merecían otra cosa más que el destierro. Puede que los reyes, con sus estratagemas de interesada política, no los expulsasen, pero llegaría el día en que la divinidad hiciese justicia por encima de los intereses, y los reyes.


  —Alabado sea Dios. ¡Alabado! —Dijo aceptando en la consecución de la barbaridad, los designios reales de un infinito creador.


  Caminando excitado no pudo dejar de pensar en el converso y su extremo dolor. Aquél penaría con sudores de sangre. El bastardo sufriría más que un pordiosero sufre las llagas de la peste.


  —¡Alabado sea el Creador! —Gritó sintiendo la dicha calentarle las vísceras. El dolor hecho carne —. ¡Alabado! —Repitió al pensar en almas destrozadas.


  El estúpido se metió donde nadie le había llamado. Amenazándole con contar su sodomía, consiguió enloquecerlo más que los brebajes de un alquimista. Seguramente fuesen esos hechizos malignos quienes también le hiciesen pensarlo de forma continua. La mirada profunda, el cuerpo lozano, o las manos fuertes lo convocaban a fantasear con intenso ardor. Sin poder quitárselo de la mente una noche y otra, despertó con la excitación dura de necesidad. En sus pesadillas el hombre apoyaba la negra melena en su pecho, y con artimañas propias de Satán, alcanzaba su entrepierna causándole un placer jamás experimentado. En aquellas ocasiones, en las que el dormir lo embriagaba, el joven lo poseía con frenesí y potencia en sus ensoñaciones.


  Despertar en un lecho solitario descubriendo que todo había sido un conjuro del demonio, conseguía irritarle hasta el desespero. El converso hechicero lo perseguía hasta en sueños. Fruto de sus pactos con el demonio, se metía en ellos enloqueciéndole con ardor frustrado.


  Ahora, el jorobado, a pesar de su asquerosa condición, le regalaba el mejor de los presentes. El sufrimiento del provocador.


  —Querido Sancho, habéis obrado como el Señor espera de vos, y os aseguro que la recompensa no se hará esperar. “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia que el Señor, el Juez justo, me entregará en aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos los que aman su venida”. Timoteo 4:7-8. Querido mío, hoy habéis peleado una buena batalla. El Padre, que todo lo ve, os ha utilizado como brazo ejecutor de su mayor justicia. Ni cielos ni Tierra os serán negados a quién nos libra de todo pecador, y vos, hijo mío, lo habéis hecho.


  Sancho sonreía esperando recobrar lo que antaño él entendiese como amor paternal. Porque puede que el sacerdote no fuese el mejor de los padres, ni el más cariñoso, ni el más comprensivo… Pero poco era más que nada. Y eso ya era algo en el camino de los andantes desamparados.


  Desde la llegada de los dos conversos, se sintió desplazado en el corazón de su señor. Ese caballero marcaba el diario de los pensamientos de su benefactor, y eso lo lastimaba. No deseaba competir. El corazón del hombre era ya demasiado pequeño como para tener que compartirlo.


  Feliz como hacía tiempo no se sentía, dejó que el sacerdote lo cubriese de elogios, e incluso le acariciase la cabeza. Un gesto repentino, y tan poco habitual, que el escalofrío viajó por los rizos más rápido que el correr de sus piojos.


  —¿Decís que nadie os vio? ¿Ningún testigo? ¿Ningún cabo suelto?


  —Ninguno mi señor.


  Sancho evitó comentar lo del niño mudo y la prostituta. ¿Qué sentido tenía arruinar el emotivo momento con la imagen de dos estúpidos? Ese pequeño era tan mudo como los caracoles. Y la puta… La puta era una puta. Y las putas nunca hablaban. Les iba el oficio y la vida en ello.


  —Me alegro, me alegro —. Contestó caminando con la sonrisa incrustada en la gruesa piel—. No podemos fiarnos de semejantes ratas. No deseo que os maten.


  Sancho se perdió en las aparentes palabras de preocupación. Esa que daba gracias al cielo por recibir. Y es que, para un sediento, hasta el vino avinagrado de la taberna del cojo García, era bebida para disfrutar.


  Feliz con la fortuna, esperó a que su Señor lo liberase. Deseaba, hoy más que nunca, continuar con su gran plan. Al parecer, y como bien decía el sacerdote, el padre de todos lo estaba guiando. Sus manos y su inteligencia navegaban hacia una recompensa mayor: ¡Limpiar Toledo de los sucios herejes!


  Distraído, no fue hasta introducir la mano en los bolsillos, y tantear el pequeño paquete, que lo recordó. Entusiasmado y esperando el silencio de su mentor, aprovechó para darle aquello que estaba seguro le haría la mayor de las ilusiones.


  Su padre, su maestro, su protector, observó la bolsa de tela con curiosidad. Para luego sonreír con asquerosa lasciva.


  —¿Dónde la habéis conseguido?


  —Una vieja curandera me debía un favor.


  El sacerdote se carcajeó tanto que las cigüeñas huyeron espantadas del tejado de la catedral.


  —Mi querido Sancho…


  Aquella sería la mejor de sus noches. Una infusión de cantárida, y una visita a la mancebía, cerrarían un día cargado de alegrías. Otras veces había probado tan embriagador elixir, y comprobado en propias carnes su maravilloso efecto. Gracias a aquellas hierbas su masculinidad se mantenía en una erección constante. Un día continuo, de sol a sol de sexo incansable.


  Llevaba tiempo sin disfrutar de tan milagrosa medicina. Y no porque no visitase la mancebía habitualmente, sino porque aquella maravilla era muy difícil de encontrar. Algunas malas lenguas decían que la pócima podía llegar a matar. Incluso decían que los reyes la utilizaban en sus interminables noches de pasión. Fuese como fuese tenía una buena cantidad en mano, y la disfrutaría.


  —Iremos al arrabal. ¡Ahora mismo!


  Sancho se alegró de la felicidad de su señor, y estaba dispuesto a explicarle que esa noche no podría ya que su plan no estaba acabado, mas la algarabía del sacerdote fue tan grande, que decidió callar. Juntos caminaron con el atardecer hacia los límites de la muralla. Allí los esperaba varias noches de festejos.


   



  Cuatro días más tarde…


   



   



  Y después de inagotables copas de vino y sobar a cuanta prostituta se acercaba a su mesa, lo volvió a ver entrar en una habitación, en la mejor y más masculina compañía. Otra nueva y diferente a las tres anteriores de la noche. Sonriente, se metió la camisa por dentro del pantalón, y cubrió el cuerpo con la capa de lana rumbo al exterior. Debía terminar su plan. Si todo salía según sus planes, el sacerdote volvería a explotar de felicidad. Y él, lo acompañaría.


  —Adiós, Converso…


  Sonriente y relajado caminó con despreocupación. Llevaba tres noches entre putas y vino, ahora llegaba el momento de ponerse en marcha.


  Con paso relajado canturreó por las estrechas calles rumbo a Santa María la Blanca, o como algunos mal llamaban, el beaterio. Hogar de mujeres desprotegidas, decían, pero él sabía que nada de lo que allí se contaba era verdad. ¿Y cómo lo sabía? Pues porque de su lado estaba Dios. El sacerdote así se lo había dicho, y así lo creía. Esas eran putas que, habiendo abandonando antaño sus deberes del matrimonio, no supieron comprender los sacrificios que eso suponía. ¿Y qué si las golpeaban? Seguro se lo merecían. Mujeres comunes eran, y como comunes debían ser tratadas.


  El criado de la casa de los De La Cruz, previo pago, se acercó a la mancebía para informar de un cargamento de telas que saldría esa misma noche rumbo a Burgos. Era extraño comenzar un viaje tan entrada la noche, pero si el converso así lo hacía, sería por algo. Ese puerco era más astuto que un zorro. Pero no más que él.


  Quemaría esa mercancía. Dios estaba de su lado. Y su nombre quedaría grabado en la historia como Sancho, el toledano devoto.


   



   



  Cuatro días habían pasado desde la muerte de su padre. Días en los que el cuerpo muerto y ensangrentado le llenaba los pensamientos. Días en los que un bastardo le robó el derecho de despedirse.


  Judá sabía perfectamente que Salvador no sería prueba ninguna para ser presentada ante la justicia civil. La muerte de Haym quedaría como la de un robo de algún muerto de hambre. La vena del cuello se le inflamó al pensar que el asesinato de su padre quedase impune. No, aquello no pasaría. Y mucho menos conociendo la verdad. El pequeño vio exactamente quién fue el brazo ejecutor de la muerte de su abuelo, y así se lo hizo saber.


  Pocos conocían el lenguaje de signos y la eficiencia de su comunicación, mas Judá y su familia consiguieron aprenderlo y entablar verdaderas conversaciones con un niño que se desvivía por ser un De La Cruz. Y así lo demostró al contarle detalle a detalle lo sucedido. Cuando describió la puñalada final, el pequeño lloró con desconsuelo. En ese momento Judá lo abrazó y le prometió que ese desgraciado lo pagaría. Y claro que lo haría. Salvador asintió, y él se sintió orgulloso. El pequeño no era sangre de su sangre, pero que alguien intentase perjudicarle que ya se encargaría él que fuese lo último que el desgraciado hiciese. El niño mostraba más honorabilidad, valor y respeto, que muchos de bien nacer.


  Sentado bajo un atardecer que apenas iluminaba, y con los pensamientos perdidos en un punto fijo de los viñedos del horizonte, su mujer llegó por detrás para acariciarle los hombros.


  —Debéis descansar.


  La voz suave de Gadea era cantar sin música. Él no merecía descansar, ni relajarse, ni mucho menos disfrutarla. No hasta que la venganza fuese cumplida. Ojo por ojo. Mía es la venganza y la retribución; a su tiempo su pie resbalará, porque el día de su aflicción está cercano, y lo que les está preparado, se apresura. Deutoronomio 32:35.


  —Iros a dormir. No podéis ayudarme.


  —¿Vendréis conmigo?


  —Mas tarde.


  —¿Lo prometéis?


  —Os lo juro.


  Su negra mirada jamás se apartó de la pequeña mota negra de aquella vid lejana. Tal era su concentración en la venganza, que ni el amor de su vida podría detenerle.


  Gadea saludó a De Córdoba que no habló hasta verla lejos.


  —Será está noche —. Dijo quitándose la negra capa.


  —¿Lo habéis dispuesto todo?


  —Sí. Iré con vos.


  —No, no lo haréis.


  —Vuestro padre era un gran hombre, y ahora soy de la familia. No lo olvidéis.


  —Yo nunca olvido. Nunca…


  Con lentitud se puso en pie y enganchó dos puñales a la cintura. Uno a cada lado, antes de sujetarse con la cinta de cuero la negra melena.


  Gonzalo lo observó marchar hacia la puerta con el andar más lento que nunca. No temía en absoluto por su vida. Lo conocía perfectamente como para saberlo capaz de aquello, y mucho más. No era miedo lo que sintió al verlo salir, sino pena. El amigo se encontraba roto de dolor. Su mirada no era como siempre. Ni oscura ni tenebrosa sino húmeda como los campos otoñales.


  Suspirando, apoyó la mano por encima del banco esperando que las campanas replicaran cuatro veces. Ese era el aviso que necesitaba. Él también tenía algo que hacer.


  Como hijo comprendía la necesidad del hijo de vengar, en soledad, a su padre, pero como bien había expresado, él también era familia. Y la familia se protegía. El que no provee para los suyos, y sobre todo para los de su propia casa, ha negado la fe y es peor que es un incrédulo. Timoteo 5:8


  Las campanadas de la iglesia resonaron cuando un criado entró corriendo a la sala.


  —Todo listo, mi señor.


  —Sea —. Contestó De Córdoba antes de volver a sujetar la capa de negra lana y echársela a la espalda para salir con la oscuridad de la noche como única compañía.


   




   



   



  No somos


   



  Judá caminó por la oscura noche arrastrando los pies cual niño recién castigado. Los pensamientos bailaban en su mente una melodía ensordecedora. La imagen de su padre se presentaba cual rayo, directo en un corazón irremediablemente dañado.


  Imposible de detener, Haym se hacía presente en todos sus actos. No fue hasta que le colocó la moneda de plata antes de amortajarle, que se dio cuenta que aquél que siempre estuvo, ya no estaría. No más regaños, no más consejos, no más cuidados...


  Viudo desde que lo recordase, él lo fue todo. Madre en las caídas. Padre en los castigos. Nunca huyó de sus responsabilidades. En el desespero, en el hambre, en la huida y en la peste. Su mano siempre lo sujetó. Ni aun cuando el amor de su vida desfallecía, Haym lo abandonó. Leal y fiel a la promesa de su ángel, por fin descansaba junto a su corazón. ¿Qué si estaban juntos? Sin dudarlo. Haym pondría los cielos pata arriba hasta encontrarla. Muchas veces lo creyó débil ante ese profundo sentir. Menudo joven imbécil fue antaño. Uno incapaz de comprender las profundidades del amor más allá del jadeante revolcón.


  La furia del hombre luchaba en su interior junto al dolor del hijo. Lloraba con la misma intensidad que su venganza explotaba. Deseaba ver la sangre del asesino derramarse por la calle más pestilente de Toledo, mezclándose con el lodo. Quería que se retorciese en su propia mugre y bailar encima de los huesos destrozados. Quería ser Dios para matar al mismo hombre por lo menos cien veces.


  Caminando con lentitud, la oscuridad lo envolvió como nunca lo había hecho. Y es que la vida no se presentaba justa. Los buenos se marchaban y los malos quedaban para apestar todo. Y aunque bien sabía que los actos del Señor eran inexplicables, aquella noche se le presentaba irracionalmente despiadada. Hombres como su padre morían ante el puñal de un ser inservible y la luna seguía brillando como si nada.


  El ruido de una rama seca lo hizo sonreír sin ganas. Lo seguían. Y sabía quién era. El pequeño se movía con discreción, como un buen aprendiz de ladrón, hecho que lejos de ofenderlo lo llenó de orgullo. Con agilidad se escondía entre las sombras de la noche.


   



   



  Con la espalda recta, y ante la imagen esperada, se detuvo. El jorobado se acercaba al carro con una ardiente y muy humeante antorcha. Su ancha túnica, aunque le cubriese desde el cuello hasta el talón del pie, no conseguía ocultar la amplia joroba que tanto lo caracterizaba. Y es que ya lo decía el bueno de Simón: “el mal, como inmensa cebolla, aunque se oculte entre muchas capas, jamás dejará de heder”.


  El brazo sano del desgraciado se movió presuroso sobre la carreta. La gruesa tela se abrió con rapidez. Buscaba las telas, y que gracias a su inmensa antorcha, quemaría allí mismo.


  —Pero… pero…


  —¿Desilusionado?


  El rojo de la antorcha incandescente se reflejó ante la negra mirada del converso que se le apareció de repente.


  Elevando la comisura izquierda del labio, Judá disfruto del pestilente olor a miedo.


  Esperando encontrar en los mercenarios la tranquilidad a sus miedos, el jorobado buscó intranquilo mas allí no estaban ni las sombras. La oscuridad llenaba hasta las esquinas.


  —No vendrán. Mis monedas pesan más que las vuestras.


  Judá habló con la misma lentitud con la que se acercaba a un hombre atragantado.


  —¿Pensabais quemar mis telas?


  —Es el Rey quien lo ordena.


  —¿Y sois vos el emisario del Rey de Castilla?


  —Defiendo sus intereses.


  —¿Los del Rey?


  —Sus beneficios son los de todos. ¿Osáis negarlo?


  —¿Y qué os hace pensar que mis telas le perjudican? ¿Sabéis mucho de comerciar?


  El jorobado se indignaba con cada pregunta del hereje. Ese desgraciado no tenía derecho a más riquezas que él, ni más atractivo que él, ni más inteligencia que él. Dios se había equivocado en sus designios, pero eso había cambiado. Dios estaba de su lado.


  Con el discurso del sacerdote aún caliente en los oídos, Sancho se envalentonó. Y a pesar de que aquella actitud no era precisamente la correcta, el idiota se sintió hasta invencible. El hombre, tan pobre material como de inteligencia, contestó prepotente.


  —¡Las mujeres no comercian! ¿Osáis saber más que Tomás de Aquino? Un varón ejerce la autoridad en forma natural. Dios creó primero al varón, haciéndolo el origen del resto de la humanidad. Dios creó a la mujer del varón y para el varón. No para que trabajen ni piensen.


  —Ellas no comercian. Yo lo hago por ellas.


  —¡Hereje!


  —¿También vais contra mí?


  —Contra vos, y todos los cerdos conversos de Toledo.


  —¿Vais a apuñalarme al igual que a mi padre?


  Sancho sintió como hasta la más pequeña loma de su joroba se le congelaba. No era posible. El niño era mudo, y los mudos nunca hablaban.


  —Mentiroso.


  —Aseguro que matasteis a mi padre.


  Judá se acercó con paso lento a un hombre que maltrecho como era, no hizo más que trastabillar hacia atrás, golpeando de lleno con la carreta vacía. Asustado le apuntó con la antorcha, pero el converso se la arranó de los dedos visto y no visto.


  En un momento las llamas flameaban frente al rostro de Judá, para al siguiente alumbrar el suelo húmedo. Y es que allí, tras la calle de las cabras, le pareció el mejor lugar donde una rata como aquella debería morir. Junto a la meada del ganado y las pulgosas lanas abandonadas. Con el puñal en la mano se acercó hasta sentir el aliento rancio golpearle el rostro. El desgraciado respiraba con profundidad. Las pupilas dilatadas temían la muerte. Puede que quisiese hablar, lo notó en el subir y bajar de su respiración, mas, cobarde como era, ni las mentiras le salían. Frente a frente, asesino y justiciero, se enfrentaban. El uno, la belleza de la oportunidad, el otro, la fealdad de las almas al errar. Lo mataría y su padre descansaría en paz. Una paz que también él deseaba.


  En sus años mozos creyó que nada importaba más que el actuar, mas hoy solo buscaba paz. Vivir en sus tierras, comerciar con sus telas, ver crecer a sus hijos, y por encima de todo, amar. Amarla y amarlos. A los suyos. Malditos fuesen aquellos que como el sacerdote o el jorobado le negaban la libertad de vivir y amar. Él solo buscaba vivir. Solo eso.


  Todo se encontraba dispuesto. Un leve movimiento y el fin se acababa iniciando el comienzo.


  El mejor hierro de la ciudad brillaba en su mano. Metal fino y afilado le desgarraría las entrañas con un simple entrar. Sería una tarea rápida, certera. El momento era aquí y ahora. ¿Entonces por qué no lo hacía?


  El jorobado temblaba, sus pantalones estaban mojados con los desechos de su vergüenza. Todo era perfecto. Todo menos esa maldita voz. Esa que no lo soltaba ni después de muerto.


  «Todo lo que debe ser, fue, lo que no, Adonay lo dispondrá. Judá, hijo mío, no somos él. No es el padre quien contiene al hijo sino el hijo quien deberá esperar al padre. Su justicia es su poder. Su momento, sus horas, no las nuestras».


  Molesto, y con lágrimas en los ojos, se negó a creer en sus propios delirios. Su padre estaba ¡muerto! ¡Muerto!


  Enfadado con las voces, alzó la mano. Que su padre siguiese hablándole dentro de su cabeza. No le importaba. Ya le pediría algún brebaje a la curandera para que lo sanase.


  El codo se dobló para empujar con mayor precisión en el corazón de su víctima, cuando el pequeño Salvador, ese que lo había seguido en la oscuridad, se colocó a su lado. El joven no hablaba, pero sus ojos decían más que mil palabras. Buscaba venganza. La respiración entrecortada exigía, con rabia, la muerte de quien le había arrebatado a su protector, su maestro, su amigo. Su abuelo. Vengativo, fijó la vista del color de las almendras frescas en él, reclamándole que lo desangrase.


  «Ahora sois el padre». Las palabras de Haym le zumbaban como abejas dentro de la cabeza.


  —Bastardo… —Judá dijo sabiendo lo mucho que le molestaba a su padre esa palabra. Luego, con un puntapié en el centro del estómago, dobló al jorobado en dos—. Marcharos de mi vista. Si poseéis algo de cabeza os iréis de Toledo.


  El jorobado, cuya mano pequeña temblaba sin control, apenas si podía comprender lo que estaba pasando. Minutos antes estaba saludando al Cristo, y ahora respiraba el frescor del dulce verano. Alabado fuese el Señor que lo protegía por encima del hereje.


  Alzándose como pudo se echó a correr como si no existiese mañana. Era una huida cobarde y desesperada, pero la valentía nunca resultó ser su fuerte. Y menos esa noche. Con su cuerpo maltrecho no estaba como para preguntar porqués. Con tiempo, y con mejor compañía, lo haría.


  Mientras tanto, Salvador, quien no salía de su asombro, sujetó la manga de su padre empujándola hacia abajo para encararle. No comprendía nada. Aquél desgraciado debía morir, ¿o es que su padre se había vuelto loco? ¿o cobarde?


  Con la mano en alto le mostró su puñal y su onda en señal de reclamo. Si Judá no cumplía con su deber lo haría él. Él no tenía miedo. Su abuelo merecía venganza.


  Judá negó con la cabeza. Secándose con disimulo las perdidas lágrimas, tomó a Salvador por debajo de los hombros, y lo alzó hasta subirle a la carreta. Esa noche él era el padre.


  —Vuestro abuelo se ha ido porque Dios así lo ha querido. Él dispone del momento de la vida y la muerte, no nosotros. Los De la Cruz respetamos las leyes. Los De la Cruz no albergamos la venganza. Ya no.


  Salvador, quien ahora se encontraba a su misma altura, entrecerró los ojos y escupiendo al barro, dejó claro cuál era su opinión. Judá, aunque sintió que la risa del orgullo le brotaba por el rostro, debió ocultarla en beneficio de las enseñanzas del niño.


  —Ese hombre es una rata. El mundo se encuentra plagado de ellas, ¿más qué seríamos nosotros si como ellos nos comportásemos? Hijo mío, no somos como ellos. Así me lo enseñó vuestro abuelo, y así os lo enseño yo a vos. Somos: Salvador y Judá, hijo y nieto de Haym de Martorell. Eso no lo borrará nadie. Nunca. Jamás.


  El niño mostró una mirada cargada de lágrimas. Echaba tanto de menos al abuelo como el hijo al padre.


  —Mi dolor comprende el vuestro, pero la inteligencia no siempre radica en el accionar. Algún día nuestra pena perderá la batalla ante los buenos recuerdos. Os lo prometo.


  El niño agachó la cabeza llorando sin parar.


  —¿Sabéis algo? Yo una vez fui tan rebelde como vos. Y puede que hasta un poco más —Salvador alzó la vista sonriendo entre lágrimas—. Hijo mío, no sois como aquel chico vengativo de Martorell. Vos sois mucho más. Vuestro dolor así me lo demuestra.


  Salvador se le acercó y se sujetó a su cuello para llorar con toda la fuerza de los niños. Con paciencia Judá le permitió descargarse hasta que se hubo calmado. Cuando la respiración del niño estuvo sin ahogos, lo subió sobre sus hombros. Ambos, padre e hijo, caminaron envueltos en sus penas. El más pequeño intentaba olvidar un odio que según su padre, no debería alimentar. En cambio, el adulto se repetía incansable. «No somos como ellos… No lo somos. No lo soy…»


  Después de andar lentamente entró en su hogar.


  Con cuidado depositó al pequeño, dormido, en la cama junto a sus hermanos. Esos de los que no se separaba. Echándoles una última mirada a los tres, cerró la puerta.


  Despacio, para no despertarla, entró casi en punta de pies a su alcoba. Quitándose el cinturón, los puñales, la camisa y los pantalones, se recostó a su lado. Respirando profundo se embriagó con el perfume de la vida. Una que a su lado ya no olía a venganza.


  —Habéis vuelto—dijo adormilada—. ¿Hicisteis aquello que debíais?


  —Lo hice.


  Gadea se giró entre los brazos que la envolvían para mirarlo ferviente. Sus ojos brillaban con una luz que no merecía.


  —Os quiero.


  Suspirando con profundo vacío, Judá le contestó con el corazón en la mano.


  —Os necesito…


  Aquellas fueron las últimas palabras que se escucharon antes de una entrega completo al cumplimiento del amor.


   



   



  Algo más lejos de allí, Gonzalo esperaba a las puertas del mesón más sucio de todo el arrabal. Sin alzar la cabeza habló con voz grave a tres tipos bastantes molestos.


  —Tengo entendido que os deben dinero —. La voz grave de De Córdoba resonó por debajo de un capirote que no mostraba más que sus labios recios.


  —¿Y vos qué sabéis? ¿Quién sois?


  Los hombres ajustaron las miradas para ver al caballero, mas la luz de velas y la negra capa, no se lo permitieron.


  —Un amigo que busca lo mismo que vos.


  —No tengo amigos —. Contestó causando la sonrisa áspera de los otros dos cuya acritud despedía aroma a vinagre y peligro.


  —Es una pena. Ese desgraciado se pasea disfrutando de vuestras monedas tanto como de las mías.


  Gonzalo se dispuso a marcharse por la oscura noche cuando el de barbas gruesas lo llamó. Sonriente bajo el capirote, el cordobés, se giró. —¿Sabéis dónde encontrarlo? Llevo días sin dar con él.


  —Sí.


  —¿Cómo sabemos que no mentís?


  —No lo hago.


  —¿Por qué lo hacéis?


  —A mí también me debe favores. Id al mesón de la Malaguita. Lo encontraréis borracho —dijo, y se marchó.


  Tal como se les había informado, el jorobado se encontraba mareado, pero disfrutando de los favores de una triste mujer.


  Podría decirse que todo se sucedió en un abrir y cerrar de ojos. En un momento Sancho estaba vivo, y al siguiente desparramaba sangre por toda la taberna.


  Los tres forasteros se marcharon a paso lento. No temían. Ellos dictaban sus propias leyes. El desgraciado los contrató para matar al judío sin embargo nunca cumplió. Llevaban días buscándole. Seguramente la rata esperaba esconderse hasta que se fuesen de Toledo. Limpiando su puñal en el pantalón, el que parecía ser el jefe, se subió al caballo que lo llevaría hacia Ávila. Mientras tanto, en la esquina, un caballero de porte recto, y un gran crucifijo colgando de su cuello, se alzó el capirote.


  Desde el momento que lo vio salir, seguido de cerca por el pequeño Salvador, Gonzalo supo que no lo haría. Judá no mataría a la rata. No delante de su hijo. El converso era un buen hombre, pero aún mejor padre.


  —Yo no —murmuró de Córdoba caminando con las manos en la espalda.


  A veces el Señor necesitaba algo de ayuda. Y él, por sobre todas las cosas, era un buen nieto de templario.



   



   



  Hijo mío


   



  El sacerdote se movía por el interior de la Primada como perro enjaulado. La luz del sol apenas si entraba por las cristaleras.


  Las altas columnas, cuales titanes de piedra maciza, perdían el brillo ante la oscuridad del interior. El atardecer envejecido se despedía sin ninguna buena nueva. Todo era normal. Todo, menos Sancho. Y eso sí que era extraño. Él jamás se ausentaba. No sin avisar.


  No importaba cuanto se lo golpease. El perro permanecía fiel junto a la mano que le daba de comer. El zaparrastroso solía compararlo con un padre, y algunas veces pensó que así lo trataba, mas su corazón era tan seco como los higos de enero. A su estilo sí que lo quería. Algo a medio camino entre el acostumbramiento y la necesidad causada por la soledad.


  Como las pulgas a las bestias, Sancho era desagradable, pero necesario. Molesto, pero entretenido.


  Nervioso apresó la cuchara. Distraído en el vaivén del caldo, recordó aquella vez en la que el maltrecho al poco de aprender a caminar, lo miraba asustado frente a uno de sus tantos ataques de ira. Con los pantalones medio húmedos por el orín del temor, el pequeño Sancho no se movió de su lado. No importaba su furia, Sancho no se marchaba. El pobre imbécil era tan débil que le causaba pena. No, aquello no era amor de Padre, pero se le parecía bastante.


  Nervioso movió el caldo.


  En su interior revoloteaba un instinto extraño. Uno que picoteaba como las moscas al estiércol. Las tripas le decían que algo pasaba. El plato humeante con nabo, berenjenas, y carne de gallina, se encontraba en la mesa, pero no llamaba. La encargada de la cocina se acercó, y buscando liberar algo de su mal carácter, la golpeó con fuerza en las nalgas. La muchacha gesticuló un dolor que lo hizo sonreír con bastante diversión, aunque no la suficiente como para distraerlo de su máxima preocupación.


  —Si mi señor lo desea, puedo traerle unos huevos con chorizo—. Dijo ocultando el escozor que sentía en el trasero.


  Y es que así eran las cosas para la servidumbre del sacerdote. Trataba mal, pagaba peor, pero ese poco siempre llenaba más que nada.


  —No.


  —Tal vez si…


  —¡Fuera! No tengo hambre.


  La joven sujetó el plato con ambas manos cuando el sacerdote preguntó irritado.


  —¿Se sabe algo?


  —Aún no, mi señor —dijo sabiendo que la pregunta se refería al joven Sancho —. No debéis preocuparos. Seguro está con esa muchacha del mesón de la que se encuentra tan enamorado.


  —No estoy preocupado —contestó alzando la voz para que la molesta jovencita se retirase.


  No deseaba mostrarse débil, y como en realidad se sentía. Terriblemente preocupado.


  Intentando retener ese mal fario que le atascaba la garganta, se sentó en el escritorio. Contar y cobrar eran sus mayores placeres.


  Sin saber cómo ni porqué, las imágenes del jorobado, cuando aún era un niño, le aparecieron como por acto del altísimo. Era curioso, pues jamás le había pasado antes. Con una sonrisa, y que algunos podrían considerar de orgullo, recordó al huérfano abandonado. El pequeño desaliñado, sentado en un portal, le ofreció su mano, y él, con una humanidad nada habitual, se la sujetó. Desde aquel día el pequeñito jamás lo soltó. El incapacitado cargaba tantas pulgas que ni el agua las ahogaba. Fiel heredero de sus enseñanzas, el niño se convirtió en un creyente del egoísmo como única realidad.


  Su actual posición de pseudo arzobispo hacía que fuera reverenciando por donde pasease. Y a decir verdad aquello le encantaba. Su vida nunca había sido de lisonjas. El sodomita, el segundón, el bastardo, aquellos sí eran apodos reiterados. Pero, querido, padre o amado, aquello solo lo decía Sancho. El pobre jorobado lo admiraba.


  “Estará con la mesonera”, había dicho la joven cocinera. Quizás, pensó ocultando ese pinchazo en el estómago que parecía querer decirle algo.


  Respirando profundo e intentando eliminarlo, abrió una carta que llevaba allí exactamente un día completo. Exactamente el tiempo que Sancho había desaparecido. Estaba por abrirla cuando dos hombres entraron en la catedral con paso agotado. Aquello no le llamó tanto la atención como la mujer que los acompañaba. Los hombres, sujetando una manta de cada lado, parecían acarrear algo dentro. Y que pesaba.


  En ese mismo momento, en el que atravesaron la puerta principal, se puso en pie. Dos urracas asustadas y defendiendo su nido cargado, chillaron con fuerza. Una de ellas, con el coraje de las madres, entró por la puerta principal, y fue directo hacia el cura que le ofreció como bienvenida un varazo que la dejó seca.


  Los jóvenes, al ver la escena, se persignaron tres veces seguidas. La muerte de una urraca era un mal presagio. Y ellos, aunque muy cristianos, no eran idiotas. A las maldiciones paganas se las esquivaba mas nunca se las enfrentaba.


  —¿Quién es? —Preguntó al ver un cuerpo cubierto por una tela oscurecida.


  —Excelentísimo, siento daros tan malas nuevas.


  El sacerdote trastabilló en el sitio. Hubiese caído sino fuese porque se apoyó en el largo de su vara. El silencio se le atragantó junto a las palabras. La saliva atascada ni subía ni bajaba. Pensar era tarea de conscientes y él se hallaba en otro mundo. Uno entre el desconcierto y el adormecimiento.


  —Sancho… ¿Sancho?


  A paso lento se acercó. Con cuidado extremo alzó la manta. Las manos le temblaban como a los viejos. Quizás los idiotas se equivocasen. Con una pequeña cuota de esperanzas miró. Al instante, cerró los ojos.


  —¿Quién?


  La voz fue tal sutil que los hombres miraron a la mujer para ver si ella había oído algo. La joven alzó los hombros, y los otros dos acercaron la oreja esperando escuchar un poco mejor.


  —¡Quién! —Chilló por quinta vez, y cuando al fin pudo emitir sonido —. Quién… Quién…


  —No lo sabemos mi señor. Hemos acudido al mesón de la Malaguita por llamado de esta muchacha.


  El sacerdote la miró de tal forma que la mujer caminó dos pasos hacia atrás antes de responder.


  —¡Hablad!


  —Mi señor, no puedo deciros mucho.


  —Hablad.


  —Esos hombres entraron y lo asesinaron.


  —¡Maldita puta! ¡Quienes!


  La muchacha, pobre en vocabulario, tembló de miedo. El sacerdote tenía la mirada de una alimaña asesina. Su cuerpo despedía un hedor extraño. Furia, rabia y… ¿dolor? Asustada intentó aclarar, y aunque su vida pendía de la explicación, la locuacidad se le desvanecía ante los monosílabos atragantados.


  —No vi. No sé. No.


  —¡Y vosotros! —Chilló apuntándoles enloquecido.


  —Nos enviasteis a buscarlo y es lo que hicimos —. Dijo el más rápido.


  —Dicen que fue anoche —. Contestó el segundo.


  —Al parecer esos tipos entraron, y al ver al desgraciado, le robaron —el sacerdote comenzó a echar humo por la nariz, por lo que aclaró al instante—. Quiero decir que esos salvajes no tuvieron piedad con un pobre joven cristiano como este.


  —El Converso… el Converso…


  —¿Cómo?


  —¡El Converso! ¡Lo habéis visto!


  —A decir verdad…


  —¿Lo habéis visto? —Dijo con la vara en alto y a medio metro de su cabeza.


  —Yo sí, yo sí —dijo el segundo y que al parecer era su hermano —. Yo lo vi, mi señor. Era el converso ese del que habláis.


  El sacerdote asintió antes de bajar el palo.


  Los muchachos, por su parte, respiraron aliviados. El uno le preguntó en voz baja al otro que quién era ese converso, pero el otro alzó los hombros en señal de no tener ni idea. En la falsa acusación se encontraba la salvación de sus vidas.


   



   



  Aquello no podía estar pasando.


  Sancho, su joven perro fiel. ¿Qué sería de él ahora?


  Por un momento, y mirando a la figura del Cristo, se sintió igual de abandonado que el maestro. Sin el jorobado las mañanas estarían vacías. Aburridas. Solitarias.


  Uno de los ojos se le cargó de pena. El otro, de intensa rabia. El muchacho era la única familia que poseía. Su única compañía. Enseñarle a Sancho cuanta fechoría se le ocurriese, resultó ser un gran entretenimiento. Uno que hoy le arrebataban.


  Allí, frío como la piedra, yacía muerto su heredero. La única razón de vida que todo hombre poseía. Un hijo…


  Tironeándose los escasos cabellos que conservaba, aulló con tanta fuerza, que las palomas volaron. La mujer fue la primera que huyó. Seguida de cerca por los hombres que no se quedaron a cobrar. Ya lo harían en un momento mejor.


  Sujetándose con ambas manos la cabeza, y sabiéndose en la única compañía del cadáver, el sacerdote se dejó caer. Lloró mordiéndose los labios hasta sentirlos sangrar. Alguien le clavaba el cuchillo en lo más profundo, y lo movía con cuidado hasta sentirlo desgarrar. Nunca nadie lo había lastimado tanto.


  —Converso…


  Después de un tiempo que no se podría medir, se giró para comprobar que el cuerpo seguía tan frio como a la llegada.


  Sin moverse lo miró esperando que el Señor obrase uno de sus maravillosos milagros. Y así, como Lázaro, se alzase y le dijese: “Padre, he vuelto”.


  Pero allí nada pasó.


  —Hijo mío, ya estáis en paz —pensó acariciándole el cabello como nunca —. Id con Dios.


  La noche se presentó con suave brisa, pero el sacerdote no se movió del suelo.


  Los dedos recorrían el rostro del muchacho, que ese día, reconocía como hijo.


  —Lo pagarán. Os vengaré.


  La voz del hombre juraba a un cadáver que ya no escuchaba.


  —Ese hereje bastardo, puerco animal. Pagará.


  Envuelto en su fardo de odio se dejó guiar hacia el fango del dolor. Ese que culpaba al inocente buscando una justicia que solo residía en el propio actuar.


   



   



  Amor naciente


   



  Sentado junto a la adormecida hermana, el padre Diego presionaba con fuerza una biblia que, aunque abierta, contaba bastante poco. El mismo renglón se repetía como ajo sin dorar. Las mismas letras, las mismas palabras...


  Sin comprender el porqué de su distracción, observó la humildad del lecho en el que días antes se despertase acompañado. Desconcertado intentó recobrar una concentración que viajaba siempre hacia el mismo destino. Ella.


  Desde aquél despertar ninguno de los amaneceres resultaron iguales. Ni mejores ni peores, pero sí diferentes. Diferencia que no se relacionaba con las nubes ni con las lluvias sino con algo más cercano. Observando a su joven hermana rememoró los momentos en los que él mismo se sintió joven.


  Por aquellos tiempos, en los que la barba no crecía, ya llevaba el corazón cargado de humanidad. Contrario a lo que muchos creían, él sí reconocía en Dios un recinto de amor y perdón. Y aunque las enseñanzas marcasen los caminos del temor como medio de control del pecado, él prefería pensar en el amor como camino de salvación. Ese amor que llevaba a una madre a quitarse un trozo de pan en pro de su hijo. O ese que como padre protegía a los suyos con armas o con palas. No, su Dios no era el mismo que el de todos. O quizás sí. Fuese lo que fuese, su creador resucitaba más que mataba.


  Caminando con sus zapatos desgastados, en un campo que cobraba más de lo que daba, acariciaba la hierba disfrutando de un Dios creador de flores. “Sois un ingenuo”, decía su padre, y no se andaba lejos de razón.


  El Padre Ángel, su segundo padre, tan soñador como él, lo ayudó a entrar en la orden. Y nadie se lo negó. Una boca menos para alimentar era más de aplaudir que de rechazar. Luego de entrar en la Iglesia poco cuento quedaba por recordar. La mala fortuna, las fiebres, y la pequeña Isabel huérfana de padre y madre, eran toda su historia.


  Don Ángel, alma de infinita caridad, le permitió viajar a Toledo y cristianizar en la antigua sinagoga. Esa que gracias a la predica del bienaventurado Vicente Ferrer, se encontraba bajo la divina doctrina de la santísima Iglesia Católica. Iglesia que hoy custodiaba más mujeres que nobles a los que santificar y cobrar.


  El campo, más allá de las murallas toledanas, repleto de agricultores jóvenes, llevó a Isabel a enamorarse de Juan, hijo de Rodrigo. Y aunque su niña tuviese solo quince años, tuvo que aceptar que los tiempos de volar le habían alcanzado.


  Con la sonrisa en los labios, y sin saber cómo, sus pensamientos le retornaron a esa melena negra tan maravillosa como el mejor pura sangre. Si se considerase un hombre como otros, creería que la mujer lo había hechizado con algún conjuro del diablo, pero Diego de Almanzón, hijo de humildes agricultores, era bueno, pero no idiota.


  La muchacha poseía los ingredientes necesarios como para cautivar hasta a los ciegos. Y él, con una vista perfecta, llevaba tiempo mirando lo que no debía. Lo extraño no era su lozana visión, sino ese interés por tenerla cerca.


  Trabajando continuamente con esposas viudas o abandonadas, había visto todo tipo de rostros. Algunos más bellos que otros, pero ninguno de ellos le llenaron los pensamientos como lo hacía la morisca. Este sentimiento era distinto al de la caridad. Su cabeza acostumbraba a preocuparse por todas, sin embargo, en las últimas semanas, Blanca ocupaba el total del espacio en su cabeza. No importaba la tarea que realizase, o lo preocupado que se encontrase, desde aquella noche su aroma le impregnaba la nariz, y los recuerdos.


  Si compraba pan, le parecía verla en la panadería. Si rezaba con los ojos abiertos, ella se dibujaba tras una de las columnas. Si leía la biblia, su nombre aparecía entre las letras. Aquello no le permitía pensar. Terminaría enloqueciendo.


  Agotado, a pesar de lo temprano de la mañana, se peinó los cabellos con los dedos como si aquello lo pudiese liberar de tan incomprensible reacción, mas no consiguió otra cosa que un fuerte dolor de cabeza. Cerrando los ojos, y rogando al Cristo por ayuda, se encontró nuevamente imaginándola.


  —Virgen santísima…


  Ese negro cabello era tan brillante que iluminaba hasta cuando no se encontraba. Su figura exaltaba la mejor leyenda de diosas griegas. Y aunque su cuerpo era un altar de trovadores, las habilidades de sus manos sanadoras eran dignas de otro cantar. Por no decir su alma que no hacía más que ensalzar su nombre. Blanca.


  Dócil de sonrisa tímida, aceptaba con humildad, lo que a otros enloquecería de vanidad. Pues así era la hechicera: belleza morisca y entereza Toledana.


  Apresando con fuerza la biblia en petición de auxilio, se negó a analizar lo que ya sentía. Y es que ocultar siempre es mucho más fácil que aceptar.


  —¿Diego? —Debía estar volviéndose loco porque hasta oía su voz entonando angelicalmente su nombre.


  —¿Padre Diego?


  Blanca lo llamó asustada. El joven, que se recostaba en la silla junto a su hermana, parecía aterrorizado. Tenía los ojos cerrados y la frente fruncida.


  —¿Blanca? ¿Estáis aquí?


  —Pues sí —dijo deseando acariciar la frente del sacerdote para comprobar si tenía las fiebres —. Diego, ¿os encontráis bien?


  Desde aquella noche ella lo llamaba por su nombre, y aunque no le parecía lo más adecuado, no podía negar que le fascinaba.


  —Perfectamente —contestó aclarando la garganta—. ¿Y vos?


  Rápidamente se puso en pie ante una desconcertada Blanca que asintió, pero sin emitir palabra.


  Profesional, la muchacha se puso a realizar sus tareas ante un sacerdote que, sin buscarlo, se halló analizándola por la espalda.


  —Salvia, menta y anís —decía concentrada al mezclar.


  Diego sin embargo se encontraba lejos de aprender. Por lo menos no de hierbas. Su mirada viajó sin razonamiento hacia la delicada cintura. Una que sus manos abarcarían casi al completo con un abrir y cerrar de dedos.


  Distraída en sus tareas, la curandera agregó agua caliente a la mezcla, y se la acercó a la joven Isabel que, aunque algo adormecida, aceptó la relajante bebida. Con dulzura, la joven hechicera habló a la reciente madre que le propinó una amplia sonrisa.


  Las muchachas hablaban, pero él no las escuchaba. «Los rizos son largos hasta la cadera», se dijo al ver como se retorcían delicados bajo el velo.


  Sí, la muchacha era mucho más que bella. Era una diosa.


  —¿Diego? —Otra vez su nombre alimentando unos labios tan carnosos como la más jugosa naranja —. ¿Padre? —Y allí estaba ese añadido que lo despertaba de bruces a una realidad que alguien como él no debería soñar.


  —¿Decíais?


  —Decía que si os animáis a traer al bebé. Vuestra hermana se encuentra mucho mejor y creo que podría alimentarlo.


  —Sí, claro, por supuesto.


  El joven sacerdote, con más juventud que agilidad, se giró tan nervioso que, calculando mal las distancias, erró el hueco de la puerta, llevándose la columna por delante. Sonrojado, y con las risas de fondo de las muchachas, salió de la habitación para caminar unos pasos antes de apoyarse en la fresca pared del exterior.


  «¿Qué me sucede?» Se preguntó con total sinceridad.


  Aquello era tan nuevo como esos latidos del corazón que cabalgaban agitados. Las manos sudaban y el calor ardía por su sangre con la intensidad de la chimenea de un rey. La cabeza le giraba y las rodillas le temblaban. Caminado como pudo, fue hacia la sala de costura esperando encontrar allí al bebé, y la solución de su malestar.


   



   



  Blanca vio al sacerdote marchar, y aunque le pareció algo extraño, no deseó hacerse muchas ilusiones. De amores se encontraba su corazón cicatrizado con demasiados espantos. Imaginar a Diego atraído por ella le hacía cosquillas en el estómago. Algo que le despertaba instintos femeninos deseosos de retomar. Y a pesar de que aquello era una locura, no lo podía evitar. El sacerdote tenía todas esas cosas que la atraían.


  Si se sintiese con valor quizás le contase a sus amigas cofrades lo que sentía, mas el valor no era tan grande como para reconocer tamaña estupidez. Quizás ellas le enseñasen como olvidarlo, aunque pensando con sinceridad, ni siquiera lo había intentado. Y dudaba que lo hiciera.


  Cansada de orar, y esperar por lo que nunca llegaba, decidió que buscaría lo que deseaba sin pedir permiso. Si el padre Diego deseaba ser su amante, lo aceptaría. Estaba cansada de ser lo que debería para sufrir lo que no se merecía. Si la vida le enseñaba a pecar, aprendería. El futuro era un momento lejano al que se enfrentaría en otro día y lugar.


  Aquella noche lo supo. Dos cuerpos agotados, y una única manta en el suelo, resultaron ser los cómplices ideales para actuar sin pensar. En un momento de la noche se sintió entre mala y meretriz, pero aquello no la intimidó. Ver la cara del sacerdote al tumbarse a su lado la hicieron sonreír. Y es que al buen hombre se le notaba no haber pecado en su vida, y ella, ya no creía en otra religión que su propia felicidad.


  Enamorada como se creyó de Judá, perdió las horas en quién nunca la amó. Pasado el tiempo se creyó vacía, e incluso algo aburrida, y no fue hasta que el sacerdote entró en su vida, que las venas de mujer le comenzaron a picar interesadas por renacer. Y es que el padre Diego era tan… todo.


  Tardó unos meses en reconocer que el joven sacerdote la atraía como hombre más que como santo. Y otros varios amaneceres en aceptar que lo deseaba.


  Esa noche, cuando lo confirmó totalmente dormido, se abrió atrevida la camisa, y elevó sus faldas por encima de la rodilla. Hecha un ovillo, se acomodó entre sus piernas esperando que su calor corporal lo alcanzase. ¡Y tanto que lo hizo! Dormido, pero no desmayado, reaccionó con una virilidad que autómata no cesó de empujarle la espalda. Sonriendo, y simulando estar dormida, lo escuchó despertar y levantarse de un salto. Sabía que debía sentirse responsable y hasta culpable, pero no lo hacía. Deseaba a Diego y si podía tenerlo lo tendría.


  Cansada de esperar el hombre oportuno seduciría al que le gustaba. Todo era una locura, pues sí, pero también lo eran los tantos y tantos sacerdotes que convivían con sus amantes. Compañías por cierto que todos sabían, pero callaban. ¿Ella era morisca? ¡Y qué! Su familia era una conversa con todos los derechos. Incluso el de tener amantes.


  «Diego», pensó con otra sonrisa pícara al recordar cómo le brillaba la mirada al escuchar llamarlo por su nombre. No, ella no era una ingenua. A Diego le gustaba que lo llamase así y así lo seguiría llamando. Cansada estaba de ser las que sentadas esperaban. Las llamaban las comunes, pues bien, que ellos siguiesen diciendo lo que quisieran; ellas no estaban para escuchar sino para actuar.


  —Entonces decís que estoy mejor.


  —Por supuesto que sí —dijo divertida al ver como el padre Diego regresó tan rápido como los pies le dieron —. Casi no habéis tardado —comentó con inmensa sonrisa.


  —¿Eh? Sí. Las mujeres estaban en sus quehaceres y no deseaba molestarlas.


  —Por supuesto —dijo la morisca, quién al moverse, y de forma totalmente intencionada, perdió el velo transparente dejando sus cabellos a la vista y en total libertad. El sacerdote tragó saliva, y aunque sabía que aquello no estaba bien, su mirada se congeló ante la belleza hecha mujer. Blanca, por su parte, le correspondió sin bajar la vista. Las guerras se ganaban con la suma de muchas victorias. Y esa era su segunda.


  —¿Hermano?


  Como si un espíritu le dominase la voluntad, el padre Diego acercó a Isabel y le entregó el bebé. No fue capaz de mucho más que de sentarse a su lado y simular que las miraba.


  El corazón le volvía a latir como minutos antes, la sangre le quemaba por dentro y las manos tuvieron que sujetarse entre ellas para no temblar. Que Dios lo ayudase porque él no podía. Si un cabello suelto le provocaba esa sensación, qué pasaría si…


  Minutos antes huyó convencido de no regresar, sin embargo, no fueron más que unos segundos sin verla, los que necesitó para regresar donde ella se encontraba. Verla le procuraba una sensación que le hacía desear más y más.


  —Es preciosa y se parece mucho a su tío. Posee el mismo arco de cejas que el vuestro. Justo este.


  La morisca le delineó parte de la piel por encima del ojo y Diego tuvo que morderse el labio para no responder a un deseo tan salvaje y carnal como el mismo origen del hombre.


  —Sí, se parece —. La joven madre respondió al comentario sin notar lo que allí comenzaba a nacer.


  «Deseo, simple deseo», pensó el párroco esperando dominar la mayor fuerza de la naturaleza. La pasión. «Padre ayudadme», se repitió cuando los labios suplicaban por algo que nunca antes habían hecho. Un beso.


   



   



   



  —No, no —gritó desesperada al sentir el calor indeseable —. Por favor no… no…


  Constanza sintió que las fuerzas se le escapaban por los labios.


  —Shh, verás que bien lo pasamos.


  El hombre se posicionó entre las jóvenes piernas que se negaban a abrirse. Desgarrándole la cinturilla de los pantalones, se inmovilizó para disfrutar de las vistas.


  —Preciosa —dijo al comprobar la dulce feminidad que se descubría ante sus ojos —. Tú y yo la pasaremos muy, pero que muy bien. Hola, cariño…


  —Adiós.


  La voz grave de Julián no fue masculina ni vengativa. Su voz fue mortal.


  Deshaciéndose del cuerpo hacia un lado respiró profundo mientras el segundo cerdo caía en manos de su segundo al mando.


  El marinero, con la misma ferocidad que él, arrastró los cuerpos de una patada hacia fuera del camarote. Por su parte, el capitán, cubrió las carnes erizadas de Constanza, que congelada, parecía no reaccionar.


  —Estás bien, ya pasó —dijo al notar el miedo de la muchacha con su proximidad —. No te haré daño. Ya pasó, ya pasó —. Repitió cuando ella, con respiración agitada, al fin se dejó abrazar.


  —¿Estás bien? —preguntó atragantado de impotencia. El cerdo tenía ya los pantalones bajados y no quería pensar siquiera que hubiese llegado tarde—. Él… ¿pudo…?


  —No… —contestó llorando y abrazándole con mayor fuerza. Mi abuela. Mi abuela.


  Julián había visto el cuerpo, pero no se acercó, no tenía sentido. Ella no necesitaba más ayuda que la del bondadoso Padre celestial.


   



   



   



  Señales


   



  Las mujeres trabajan en las telas con más maña que arte. Gadea, mientras tanto, las miraba tratando de pensar qué sería exactamente lo que le aconsejaría él si estuviese allí. La presencia, o para expresarlo correctamente, la ausencia, de Haym, se hacía honda y pesada. Sus consejos eran tan necesarios como las lluvias en campos de verano.


  Antes del fatídico día, él aconsejó sobre la necesidad de conseguir clientes dispuestos, y aunque estaba totalmente de acuerdo, la realidad era algo bien diferente. Las viudas, provenientes de muchos sitios y situaciones, eran mujeres de buenas intenciones, pero pobres habilidades. El maestro contratado no cesaba de regañarlas. No importaba el esfuerzo que pusiesen, el resultado no llegaba. El resultado bueno, porque el malo llenaba las cestas a paladas.


  El verano se terminaría pronto y el otoño no haría más que complicar los envíos. Y la recaudación. Si es que conseguían alguna venta, asunto que tampoco estaba nada claro.


  Con el paisaje delante de una sala con algo más veinte mujeres, niños dando vueltas, y restos de lana por el suelo, se mordió el labio pensando. Allí debía estar la solución. Debía encontrarla o el beaterio seguiría siendo siempre un hospicio de pobres mujeres hambrientas.


  Mirando con desespero en busca de una señal, se encontró con Blanca. La morisca se reía con muchas ganas con la joven madre que, sentada en una silla, colaboraba enrollando hilos. Todo parecería normal si no fuese porque la hechicera no cesaba de mirar hacia adelante. A algo más allá del ventanal. Sabiéndose la más curiosa entre las curiosas, miró a aquel rincón en el que Gonzalo de Córdoba y su marido, se despedían del padre Diego. Al principio arrugó la mirada con algo de celos, sin embargo, al instante abrió las pupilas con atención. No, no era su marido ni Gonzalo quienes centraban el completo interés de la muchacha.


  La curandera simulaba hablar interesada, y aunque parecía divertida en sus historias, a cada momento, no podía dejar de alzar la vista. Judá se despidió y marchó junto a De Córdoba. Desde la distancia ambos hombres la saludaron con educación mas apenas si les prestó atención. El interés por la dirección de la mirada de la joven morisca se hizo más necesario que nunca.


  Si era lo que pensaba, y aunque Judá o Gonzalo ya no estuviesen, la muchacha alzaría la mirada en tres, dos y, ¡Dios!


  «Madre santísima… por amor al cielo…» Se dijo con el silencio de las palabras y los gritos del corazón alborotado. Blanca no cesaba de seguir con la mirada al ¡padre Diego! «Virgen… María…»


  Persignándose, pero con las manos del espíritu, fueron tal los nervios que la inundaron, que creyó que los sudores fríos conseguirían congelarla. Aquello no estaba bien, ella una morisca curandera, él un sacerdote. Eso como mínimo era infierno sin perdón ni purgatorio.


  Cubriéndose los labios con las manos para no acercarse y sacarla de allí de los pelos y detenerle semejante locura, fue cuando vio lo peor. El párroco, atraído por las sonrisas de las muchachas, se acercó con la diversión en los labios.


  Todo eso era normal, pues si existía hombre bueno ese era el padre Diego. Mas no era su amabilidad lo que llamó su atención cuando «Dios bendito… Dios bendito…» La mirada del joven sacerdote brillaba con una luz más potente que la del sol. Sus miradas se encontraban y congelaban por minutos. Ellos no eran conscientes, o eso parecía, pues sus sonrisas eran de dos estúpidos tontos y dos muy tontos estúpidos. Blanca se sonrojaba y él se embelesaba en ella.


  «Señor… Señor…» Se repetía sin dejar de mirar una imagen que se presentaba ante ella como la actuación de romántico juglar. Bendito Dios, si hasta le pareció ver corazones dibujándoseles en los ojos.


  La mano temblorosa le tapó los labios mientras caminó dos pasos para apoyarse contra la pared. Los ojos se le cargaron de pena. Llevaba tantas pérdidas encima que no deseaba ver un sufrimiento más. Y es que si existiese en Toledo personas que no mereciesen un mal fin ese sería el padre Diego y Blanca la hechicera. El sacerdote era tan bueno que el pan se escondía derrotado. Y Blanca, ella era una gran mujer. Con el poder de sanar no existía otra que la superase, y como amiga, supo reconocer su derrota y apartarse de su marido. Desde su promesa jamás miró a Judá. Incluso divertida, más de una vez, la compadeció por ser su esposa, no sin el gruñido molesto de su marido.


  Aunque divertida por el recuerdo, los sentimientos de pena la dominaron un poco más. Por una parte, el remordimiento entre lo bueno y lo malo, por otros dos seres que merecían la felicidad.


  Confundida y mareada se apoyó en la pared. No dejaba de mirarlos. Era imposible apartar los ojos de aquellos dos pues su amor era tan puro e inocente que hasta causaba risa tonta. El sacerdote la miraba y bajaba la vista, Blanca sonreía y se enrojecía como manzana madura. Y todo aquello estaba pasando ante un tumulto de gente que nada veían.


  Aquello estaba mal. Aquello era amor, y el amor estaba bien. ¿Entonces qué era?


  El suspiro que hizo fue tan profundo, que consiguió calmar los temores del primer momento por un, ¡y por qué no! Malditas fuesen las reglas y los destinos señalados. Se encontraba agotada y asqueada de tanto intentar comprender. María se arrancó la vida y no por cobarde sino por cansancio. La pobre muchacha sufrió más que los años que vivió. Beatriz y Amice, a poco estuvieron de morir a garrote, por unas leyes que nada hicieron por comprenderlas.


  ¿Qué debían hacer ellas para merecer un poco de la caridad celestial?


  Cristiana como pocas, rezaba todos los días y aceptaba los caprichos del cielo por encima de cualquier dificultad, sin embargo, la Virgen parecía olvidarlas en su continuo andar. Si el Padre permitía el amor entonces ¿por qué detenerlo? ¿Y si Dios no hubiese dictado lo que se escribió?


  Odiaba pensar aquello, pero la imagen que poseía delante le amargaba la visión. Santa María la Blanca se encontraba abarrotada de mujeres que sin porvenir buscaban en sus paredes la continuidad. Viudas, o huidas, luchaban por mantenerse en un mundo que no las comprendía, ni lo intentaba, y mucho menos, las ayudaba.


  En poco tiempo llevaba tres amigas perdidas y muchas hambrientas intentando sobrevivir. Enfadada elevó la mirada a los techos. Se encontraba terriblemente molesta con el altísimo. El Señor parecía darles todas las pruebas a ellas. O por lo menos las más duras. ¿Cuánto más deberían hacer para demostrarle su lealtad?


  Inteligente como pocas, Gadea pensó y pensó ante una Blanca que, tomándola de improviso, se le acercó para hablarle.


  —Parecéis distraída.


  —Hacedlo —dijo como si la morisca conociese el contenido de sus inagotables pensamientos.


  —Creo que no os comprendo.


  La muchacha la observó con intriga pues pensaba que se refería a algo relacionado con las mujeres y el telar.


  —Intentadlo. Si Dios os lo ha puesto delante es para que lo intentéis. Él no desea nuestro mal. Nosotras también somos su creación.


  —¿Os encontráis bien?


  Gadea por primera vez enfocó su mirada en la morisca. Con humildad tuvo que reconocer que la muchacha era preciosa en sus exteriores, pero impresionante en sus interiores.


  —Digo que lo merecéis. Id a por él.


  —Yo no…


  —Al amor. Luchad.


  Blanca sintió como el calor de la vergüenza la subía por el pecho hasta alcanzarle los pómulos. El ardor era tan intenso que la hizo tartamudear.


  —No sé de qué habláis.


  Gadea se acercó para sujetarle los hombros y sonreírle con esa felicidad de las amigas cómplices.


  —Os he visto mirarlo, y he visto como os mira. Lo tenéis embobado. Estoy segura de que os ama. Y si no es así lo hará pronto. Vos os lo merecéis.


  —Pensáis que… quizás si yo…


  La curandera se silenció al instante en el que se dio cuenta de que en su duda se encontraba la respuesta a la curiosidad de Gadea. Ella no había dicho su nombre, pero al parecer no hacía falta.


  —Por supuesto que lo creo. ¡Hasta las cigüeñas de Segovia lo han visto!


  Blanca abrió los ojos asustada pero la amiga la sujetó del codo para llevarla a la soledad del jardín en la entrada. Allí no había más que niños jugando con los gatos que Salvador llevaba a todos lados. Los animalitos estaban tan acostumbrados, que subían a la canasta para ser transportados desde su casa al beaterio, y a la inversa.


  —Debéis conseguir su amor.


  —¿Estáis enferma o es que habéis enloquecido? No os reconozco.


  —Sí amiga mía, he enloquecido, ¡pero de amor! Y de cansancio. No os perderé. A vosotros no. —Gadea se giró moviendo el ancho de su vestido mientras miraba a los lados —. El amor. El amor.


  —Por favor… por favor… callad. —Blanca no cesaba de mirar, pero rezando para que nadie las descubriese. Si alguien llegase a sospechar, pensó acariciándose la mano de Fátima que siempre llevaba escondida y colgando de su cuello.


  —No amiga mía, no debéis temer. El Señor nos está enviando una señal.


  —¿Una señal? ¿Nos?


  El desconcierto de Blanca era igualitario en proporción a la felicidad de Gadea.


  —Sí. ¿Es que no lo veis?


  —¿Ver qué?


  —La virgen nos piden que aceptemos y abracemos las oportunidades. Nos pide que luchemos por ser mejores y felices. Nos pide que la sigamos en sus señales.


  —Definitivamente habéis enloquecido.


  Blanca se giró para marcharse, pero Gadea la sujetó del codo deteniéndola.


  —Querida mía, mirad a vuestro alrededor. ¿Qué veis?


  —Una sinagoga robada. Una iglesia olvidada. Una iglesia ocupada con mujeres hambrientas como ratas. Una iglesia nuevamente usurpada.


  —Bien sí, puede que no la estemos utilizando con todos los permisos de la iglesia. Pero ese no es el hecho.


  —¿Todos? ¿o deberías mejor decir ninguno?


  —No nos desviemos de lo importante. Y lo importante es que estamos para cumplir un fin.


  —¿Y ese fin es?


  —¡Revelarnos!


  —¿Revelarnos? Claro, como no. Mujeres al poder. Estáis más loca que nunca.


  —¿Cómo puede ser que no lo veáis? María no tuvo las fuerzas suficientes, pero nosotras sí. Este beaterio es el símbolo de lo que el Divino busca de nosotras. Él quiere que seamos iguales. Él busca que veamos y sigamos las señales.


  —Gadea, él no deja de decirnos que no. Recordad a Tomás de Aquino que…


  —Y un cuerno con él. La igualdad del Cristo es de la que os hablo. Él era el hijo de Dios, ¿sabría más él de sus leyes que otro? ¿o no?


  —Y que tiene que ver eso conmigo.


  —Vos y él habéis nacido para amaros, ¿por qué sino os habría reunido?


  —¿Tentación?


  —Bueno, bien, eso podría ser. Pero no.


  —Parecéis muy convencida.


  —Lo estoy porque creo en su bondad y en su divino amor. No existe hombre más bueno ni mujer más merecedora. Debéis ir a por la señal. Yo os ayudaré.


  El padre Diego asomó por la puerta dispuesto a dar por terminada la jornada. Al ver a las muchachas hablando en la entrada hizo el gesto educado de despedida, pero Gadea lo detuvo al instante.


  —¿Nos abandonáis?


  —Yo no hablaría de abandono. Una visita a las huertas por verduras viejas no es un destino muy lejano.


  Gadea lanzó una carcajada como si le hubiesen contado el mejor de los chistes frente a una Blanca muerta de la vergüenza.


  —¿Y vais solo?


  —Eso parece.


  —Pues no lo veo nada bien —. La muchacha se sujetó al brazo del sacerdote para hablarle con complicidad —. Si os dan muchas verduras no podréis acarrear con todas y no tendremos suficientes para los niños.


  —Pues yo creo…


  —¡Blanca! ¿No necesitabais ir a por ajos?


  —¿Ajos?


  —Sí, esos para las curas de Raquel.


  —Ah claro, ajos —. Contestó la morisca con una mirada que mataba en las distancias cortas, y en las largas, también.


  —Os los traeré. No necesito ayuda para acarrear unos ajos. Ahora si me…


  El sacerdote, ofendido en su hombría, fue detenido por una Juana, que haciendo aparición desde la nada, le impidió el paso.


  —Y manzanilla.


  —¿Manzanilla?


  —Necesitamos manzanilla para los dolores de vientre de la pequeña Pilar. Ya sabéis, de esos dolores de mujeres cuando comienzan a...


  —Eh sí, sí, sí… por supuesto —. Contestó el joven párroco acalorado.


  —Y las verduras. Cada vez tenemos más bocas que alimentar. No os olvidéis. Muchas verduras.


  Sin darles capacidad de pensar, Gadea empujó a Diego mientras que Juana hizo lo propio con Blanca. No fue hasta que los vieron girar por la calle de la carnicería cuando lanzaron una carcajada en conjunto.


  —¿Vos también lo habéis notado? —Preguntó Gadea interesada.


  —Hasta un ciego en la oscuridad lo vería. ¿No pensáis que hacemos mal?


  —Estoy cansada del mal. Deseo pensar por una vez que el Señor nos depara un bien. Ellos son sus hijos, los verdaderos, los buenos, ¿por qué los uniría si no?


  Juana afirmó los pensamientos de su hermana. Dios no podría ofrecerles nada malo a dos tan buenos como aquellos. Estaban tan cansadas de sufrimiento que buscaban en la falta de explicación, la razón.


  Las pisadas de tres hombres con malas pintas, y acompañados del excelentísimo y falso arzobispo, las hizo olvidarse al instante de amores veraniegos y glorias benditas. Delante de ellas se encontraba el rey de todo mal. Y por su sonrisa lobuna parecía dispuesto a guerrear.


  —Que Dios nos pille confesados… —murmuró Gadea preparándose para un nuevo combate.


   



   



  Mujeres


   



  —¡Apresadles!


  El sacerdote gritaba desaforado, dejando a unos guardias que desconcertados, se rascaban los piojos. Podría tratarse de dos inútiles de solemnidad si no fuese porque la locura del hombre hubiese mareado hasta al más listo.


  Cubierto con túnica negra, no alcanzaba a ennegrecer ni la mitad de lo que ya vestía su alma. Con las pupilas inyectadas en sangre, los ojos resaltaban unos párpados hinchados de penar.


  —¡Apresadles! —Vociferó nuevamente señalando un punto en la nada.


  La mano estaba tan recta como la rabia que le brotaba más allá de las prendas de cuervo. Si tuviese alma misericordiosa algunos dirían que se le notaba un dolor profundo lacerando desde dentro, pero corazones como el suyo eran rocas por las que nadie se interesaba ni para curiosear.


  —Excelentísimo, veo que no os encontráis bien. Si me acompañaseis os mandaré pedir una copa de vino fresco. Todos comprendemos el efecto del intenso calor. En nuestra compañía se recompondrá pronto. Lo veréis.


  Gadea hizo acopio de todo su autocontrol para manejar la situación que tenía ante sus ojos. El usurpador de un rango que no merecía era digno de nada, pero poseedor de todo. Caminaba por la ciudad con un carro que no le pertenecía, vivía donde no le correspondía, y enseñaba lo que desconocía. Bendito fuese el Señor con Toledo para enviarle nuevamente al ausente, y verdadero arzobispo.


  Con mejillas rojas de tabernero, y labios fruncidos como vieja, no cesaba de gritar unas incoherencias que ni los suyos comprendían. Gadea lo conocía demasiado bien, y no afirmaría lo que se sabía a voces. Ese hombre estaba loco. Quizás un poco más loco que siempre, pero desequilibrado al fin. Y aquello era muy, pero muy peligroso.


  Juana, fiel a su carácter, se posicionó junto a ella. Estaba lista para el combate. Y aunque Gadea siempre se lo agradeciese, era evidente que el hijo del demonio venía con estrategias estudiadas, por lo que le pidió silencio y calma. Juana era un toro que era mejor tener encerrado con doble llave y soltar en raras ocasiones.


  Rezando en silencio pidió protección para las mujeres de dentro. Estaba segura de que ese bastardo se había llevado la vida de su suegro. Y aunque no existiesen pruebas, ella no lo dudaba. Con solo mirarlo le salía un asco desde el vientre que le repugnaba hasta los labios del alma. Y si por ese asco interior fuese lo sacaría del beaterio con el culo ardiendo de tantas patadas, mas no podía. Gadea Ayala no era más que una mujer, una común. Una como tantas que, aunque inteligente, no estaría bien ni sería prudente demostrar su valía.


  Algunos rumoreaban que el perro del demonio escupía fuego desde la muerte de su jorobado. Y por la imagen que tenía delante, no se andaban lejos.


  —Vuestra merced, por favor permitidme que os acompañe dentro —. Las palabras de la joven se transformaron en las de una princesa. Firmes pero educadas.


  El hombre, que hasta el momento pareció ignorarla, le enfocó las pupilas ardientes.


  —¡Vos! Vos tenéis toda la culpa. Vos sois la perdición de los hombres y de sus actos. Vos y las como vos. No sois más que mierda en donde el cerdo se revuelca.


  Juana se dispuso a contestar, pero fue detenida por la mano firme de Gadea. Todas las batallas no se ganaban con las mismas armas, ni en el mismo momento.


  —Excelentísimo, no soy yo quien os niegue nuestra lucha constante por mejorar, mas permitidme recordaros que no somos más que almas luchando por un plato de comida. Esta es nuestra casa y refugio. No encontraréis más que humildes mujeres frente a un telar. Podéis estar seguro de ello.


  El pequeño Salvador, que mudo, pero no sordo, se pegó junto a su madre. Con una mano sujetaba con fuerza la onda de cuero, mientras que, con la otra, presionaba el mango de su puñal. Puede que fuese pequeño para atacar a todos, pero si alguno osaba tocar a su madre, lo acompañaría a la otra vida encantado.


  —¿Estáis reconociendo que sois imperfectas? —El lobo con piel de demonio pareció olvidarse de sus locuras que lo llevaron hasta allí —. Me alegra saber que os reconocéis como seres inferiores al varón. No servís más que para la procreación. Y muchas veces ni para eso.


  Juana estaba que saltaba por encima de su hermana para masticar al despreciable y luego escupirlo en trozos pequeños. La fuerte presión de los dedos de Gadea, que no la liberaban de su sujeción, la obligaron a morderse la lengua hasta casi sangrar.


  —Yo diría que cumplimos fielmente los designios del Señor. Solo él es el único conocedor de nuestra verdadera función en la tierra. Él nos creó y él nos provee.


  Juana se sonrió levemente. En su secreto interior aplaudía a su hermana. «Por algo es la mayor», se dijo orgullosa de ser una Ayala.


  —Una vida con demasiadas libertades. Una que utilizáis de igual forma que un animal.


  —¿Osáis conocer las verdaderas razones mejor que el propio Dios? Cuidado su excelentísimo, no sea que Dios os esté escuchando y os crea con el pecado de la vanidad demasiado elevado.


  El sacerdote, que sí poseía la vanidad de un Dios, se rió con superioridad.


  —Una vez hace años, en Burgos, una confitera y su hija me dieron de comer carne humana. Hechiceras del demonio. Gracias al cielo lo advertí. ¿Sabéis lo que sucedió? —Gadea no contestó— Conseguí que les infligieran el justo castigo. Y creedme que fue muy justo —. Juana cerró los ojos al pensar en las pobres mujeres—. Dios os creó, pero somos nosotros los hombres quienes debemos controlaros. En algunos reinos hasta se os permite gobernar, mas hombres como yo conseguiremos que todo eso cambie. Vuestro cerebro es pobre. Solo servís para el hogar, lavar y criticar.


  El sacerdote sonrió entretenido ante una Gadea que sentía como los modales se le escurrían por el alcantarillado.


  —Os recuerdo que la madre de nuestro Señor Jesucristo fue una mujer.


  —Porque Dios hombre así lo dispuso. Descendiente de una creada de una costilla de un hombre, no lo olvidéis. Las mujeres, todas, deberían ser tratadas como la esposa de aquel bandolero catalán, ese que viéndola mentir la zurró con su correa hasta dejarla tumbada y en carnes vivas.


  —Excelentísimo, perdonad que me sonroje pues siempre pensé que vuestro sentimiento de justicia cristiana os predecía. ¿No es el perdón sino una de las enseñanzas de Jesucristo?


  Gadea cerraba los puños hasta lastimarse ella misma. Alterarse no era el camino de la victoria. No el suyo. Ni el de las mujeres que estaban detrás.


  —Las que practiquen la obediencia recibirán el perdón, pero me temo que pocas lo obtendrán. Rubias, morenas, cristianas, judías, moras, altas o feas, sean como sean cautivan como hechiceras endemoniadas. Todas se dan gusto a sí mismas, se tocan, acarician, mienten y engañan. Piden pan cuando desean vino, y se esconden frente al trabajo del marido. Como serpiente reptan sobre la tierra para morder allí donde más duele.


  —¿Osáis decir entonces que ni las madres son buenas?


  —No existe madre que no huyese si pudiese.


  —¿Y el sagrado matrimonio? ¿No lo hacemos bien?


  —Abandonarían al esposo en la peor de las circunstancias. No se les debe permitir salir de sus casas. He delante de mí el actuar de mis palabras. Este beaterio, como llamáis con orgullo, es el cuadro de vuestra peor acción. Prófugas del deber no sabéis hacer otra cosa que quejar y lamentar.


  —Aquí no existen prófugas de ningún deber. Si las conocieseis no verías más que mujeres golpeadas y abandonadas. Hijas de Dios buscando sobrevivir. Si a eso llamáis prófugas, rezaré para que Dios y la Virgen iluminen vuestro corazón equivocado.


  —¿Golpes? ¡Castigo merecido por su falta de cumplimiento! Es el hombre quien establece los límites y las reglas. Son las mujeres quienes deben cumplir. Seres imperfectos escasos de inteligencia propia. Es el varón único ser creado a semejanza de su Señor. No lo olvidéis querida señora, semejanzas y costillas... semejanzas y costillas…


  —Dejáis el amor de nuestro padre en un nivel demasiado pisoteado, excelentísimo.


  —¿Amor? —Dijo carcajeándose por todo lo alto y contagiando a los dos guardias acompañantes. Hombres cuyas luces no sumaban la de una vela gastada —. Una vez vi como un joven engañado por los consejos de una vieja alcahueta, se deshacía en alabanzas hacia una muchacha que no hacía más que rechazarlo una y otra vez. Ser despreciable incapaz de aceptar aquello que el joven le ofrecía. Luego de mucho insistir, consiguió forzarla en un granero. Después del santo matrimonio, la muy ingrata no fue más que una ociosa que no gustaba de ninguna de sus tareas de mujer casada. Lloraba día y noche como si el matrimonio fuese un castigo.


  Gadea sentía como la saliva pastosa se le atragantaba en la garganta.


  El fuego de su interior le quemaba las entrañas, pero la realidad le pegaba con la mano abierta. El sacerdote no decía nada diferente a las enseñanzas que todo el pueblo recibía. Las propias escrituras en muchos casos lo dejaban claro. Ellos decían y ellas aceptaban. Ellos violaban y ellas se casaban. Maldito desgraciado. Si hubiese estado junto a la muchacha de la que hablaba, ella misma le hubiese arrancado al joven las castañas. Y de cuajo.


  —Perdonadme excelentísimo —las palabras se le cortaban a raíz de la furia contenida—no todas vemos en la violación una práctica de amor. Además, si todas fuésemos como vos decís, ¿qué sería de las beatas y devotas? ¿También ellas reflejan lo peor de la creación?


  —¿Beatas? ¿Cómo las de Santa María la Blanca? No me hagáis reír. ¡Esas son las peores! —Chilló para que todas las mujeres, que asustadas, se amontonaban en el marco de la puerta, lo escuchasen —. Flojas que abandonando el hogar se creen con el derecho de rogar compasión. Mujeres cargadas de pecados. Incluso las monjas, en muchos casos, carecen de virtudes dignas de loar. En sus conventos malgastan los bienes pues no es la habilidad de ahorrar ni de dirigir, ni de nada, lo que las favorece. Tontas como peces escogen abadesas igual de estúpidas. Espero que el señor algún día castigue sus continuos errores con la deformación de sus cuerpos.


  —Si eso pasase no existiría varón que quisiese retozar.


  —¡Solo procrear! Es lo que Dios designa. Un hombre digno de su Padre debe rechazar cualquier contacto con mujer.


  —Como vos… —murmuró enrabiada.


  —¿Qué habéis dicho?


  Gadea sabía que debía callarse. Insinuar la sodomía del sacerdote sería hoguera instantánea, para ella. Dios le estaba poniendo una prueba muy grande a su paciencia. Y su lengua.


  —He dicho que aprenderé de vuestros sabios consejos.


  Fue decir la última palabra cuando el sacerdote, orgulloso con su retórica, recordó la verdadera intención de su visita. Juana por su parte, a ella era mejor ni mirarla.


  —¡Ya está bien!¡Apresadles!


  Otra vez lo mismo, pensó Gadea al darse cuenta de que haber aguantado la retahíla de tan asqueroso ser, no había servido más que para perder unos escasos minutos, y unos infinitos nervios.


  —¿Pero a quién? —Los guardias de la justicia civil estaban tan aburridos que ya ni piojos les quedaba por quitarse.


  —¡A los gatos!


  —¿Los gatos?


  —Los gatos.


  Salvador, que hasta el momento permanecía sujeto a las piernas de su madre, se lanzó hacia el vientre del sacerdote. Si no fuese por la rápida intervención de un guardia, que lo arrojó al suelo, el sacerdote habría recibido unas buenas patadas en su masculinidad.


  Gadea, al comprobar que el pequeño era lanzado como saco viejo, intentó correr a su lado, pero el cuervo vestido de santa iglesia, la detuvo por el codo.


  —¡Soltadla! —Juana ordenó como jefe de tropas castellanas pero el hombre la detuvo con la furia de su mirada.


  —Si os metéis, ella se va conmigo y con los gatos.


  Juana se detuvo en el sitio resistiéndole la mirada y con el humo escapándosele por las narices.


  —No tenéis nada contra nosotros ni los animales. Marcharos y dejadnos vivir en paz —. La educación de Gadea estaba, al completo, en la alcantarilla.


  Como podía se retorcía ante un amarre imposible de liberación.


  —Tengo denuncias que afirman que fueron utilizados en un aquelarre. Dicen que se aparean con brujas y que el demonio habla a través de ellos.


  Salvador se puso en pie algo mareado por el golpe. Al ver a los gatos cerca fue hacia ellos para recogerlos y huir. El sacerdote, dispuesto a acabar con aquella rebeldía, alzó su vara con la mano libre para alcanzarle la cabeza, sin advertir el poder que residía en una madre asustada. Gadea, temerosa de ver al pequeño en peligro, se revolvió tanto y tan fuerte, que consiguió girarse y detener el golpe. El error de su plan fue que no existía plan. La desesperación la hizo ponerse ella misma como escudo humano. La madera la golpeó de lleno con toda su fuerza en la sien lanzándola al suelo.


  —¡Animal! —Juana gritó mientras corría hacia su hermana tumbada.


  —¡Soy el arzobispo!


  —¡No lo sois!


  Salvador, al escuchar los gritos, miró hacia atrás. Al ver el cuerpo de Gadea tumbado y con sangre en la frente, olvidó a los gatitos para correr junto a ella. Llorando se metió entre las piernas de su tía para acariciar a su amada madre.


  —Estoy bien, estoy bien —contestó mareada y sin poder centrar la mirada, pero sí escuchar el llanto de Salvador, y el temblor de Juana.


  —No podéis… estáis loco… —Gadea habló intentando defender las mascotas y razón de devoción de su hijo, pero el mareo la dominó demasiado como para pensar.


  El sacerdote no podía dejar de mirarla. Aquello era perfecto. La mujer herida, su hermana temerosa, y el bastardo llorando. ¿Podía existir algo más perfecto que aquello?


  Erradicado el judío, erradicada la peste, pensó embargado de felicidad. Al fin la justicia se ponía de su lado. Aquellos llorarían lo mismo que él lloró por Sancho. Uno a uno les haría sangrar justicia divina.


  —¡Llevároslos! Yo mismo los quemaré.


  Los guardias corrieron hasta conseguir meter a los peludos en la canasta y llevárselos a maullido en grito.


  Feliz, el sacerdote marchó orgulloso y ganador. Este era el inicio del final.


  —Mi señora, mi señora…


  Las mujeres de dentro salieron con rapidez al ver marchar a la peor de sus amenazas. Una de ellas rompió parte de su camisa y la mojó en un cubo con agua, que otra trajo veloz. Otra buscó un trozo de pan y otra rezó en alto. Y es que Gadea era tan querida como buena.


  Con el frescor del agua, y la intensa atención, comenzó a sentir que recobraba el sentido pleno.


  —¡Qué demonios!


  La voz gruesa y conocida que escuchó en lo alto, le hizo querer desmayarse nuevamente. Las cosas empeoraban.


   



   



  Bajo el reflejo del Tajo


   



  El sol, como melocotón maduro, lanzaba rayos ante unos agricultores que recogían las últimas berenjenas. El atardecer, a punto de acabarse, se despedía de las mujeres que rellenaban las cestas con el fruto de su buen labrar. El cansancio por el trabajo bien hecho se extendía sobre unos labriegos que dormirían como ángeles por la noche, y que habían trabajado como bueyes desde antes del amanecer. El día se moría. El crepúsculo nacía.


  El tajo, río ancho de fuerte caudal, regaba tanto a los grandes campos como a los pequeños, pues como toda obra del altísimo reflejaba magnificencia en su andar y en su humildad. Toledo, sin embargo, como toda gran ciudad, no cesaba de arrojarle desechos que bien merecerían enterrarse. Mas allí, justo donde uno de sus brazos se perdía entre la ladera de las rocas, el marrón intenso de la curtiembre, y otros menesteres poco dignos de describir, desaparecían para permitirle desplegarse nuevamente como lo que nunca debió dejar de ser. Lozano, claro y refrescante.


  —Venid con nosotros —dijeron dos hombres de camisas zurcidas, pero con corazones sin necesidad de remendar.


  Jóvenes de espíritu, pero con cuerpos algo cansados, tres de los agricultores invitaron al padre Diego a sentarse en la cima de la pradera. Encantados con quien se ofreció a ayudarles, le compensaron con la bebida de su bota de cuero. El vino, diluido con agua, estaba más ardiente que los caldos de Dominga, pero no se quejó, después de todo, bajo el intenso calor del verano, hasta el delicioso vino del Yepes le sabría igual de malo, pero agradecidamente necesario. Para rebajar el hambre, acompañaron la bebida con un trozo de queso, de esos que solo Castilla y sus granjeros sabían elaborar. Agradecido, el padre Diego aceptó sentarse junto a ellos.


  En el borde de un claro, no muy alejadas, las mujeres clasificaban las verduras según su tamaño para posteriori venderlas al mejor precio. Aquí las berenjenas más grandes, decía una mientras la otra repartía los ajos y nabos. Masticando un trozo de queso, que le supo a gloria, sonrió sin dejar de mirarla. Era tan preciosa que la luz del sol se ocultaba tímida en la negra melena. Solidaria ayudaba a las mujeres como una más. Allí todas eran amigas, compañeras, familia o conocidas. Ni las religiones ni las vestimentas importaban. Todas practicando lo que se les había enseñado. Compañeras de un mismo quehacer trabajaban en el bendito acto del sobrevivir.


  Concentrado en la escena dejó que la conversación de los agricultores pasase por delante sin pena ni gloria. Sus sentidos poseían una única dueña. La hermosura era un regalo que el creador le ofreciera en el momento del nacimiento, mas el esplendor de su alma superaba cualquier ventaja física. La mujer poseía la belleza de la que muchas magníficas hermosuras carecían. Su alma brillaba a través de los ojos. La bondad era miel espesa que se le derramaba al moverse. Feliz de sentirse una más, colaboraba con la sonrisa dibujada en el rostro. Llevaba la mañana trabajando en una tarea que ni siquiera le pertenecía, sin embargo, allí estaba, disfrutando junto a una cesta de verduras que no le pertenecía y de la que no sacaría ningún provecho.


  Masticando otro trozo de queso de oveja, y sin comprender cómo ni porqué había accedido a quedarse, se encontró mirándola. Y es que en un momento estaba saludando a los granjeros, para al instante siguiente encontrarse arremangado y ayudando con los cardos. Y todo debido a esa bendita mirada azabache que hipnotizaba hasta al más santo.


  Fue en ese preciso momento, en el recordar de su mirada, en el que ella pareció escuchar sus pensamientos pues con delicadeza alzó la barbilla para mirarlo de forma directa y con desparpajo. Sus miradas se encontraron y Diego pudo sentir como el tiempo se congelaba. Los pájaros dejaron de cantar y las voces de los labradores se silenciaron. El sol no quemaba y el río anduvo de punta de pies para no interrumpirles.


  El corazón comenzó a latirle con la velocidad de los enfermos. La respiración se le entrecortó en el pecho y los dedos se le movieron buscando alcanzarla. Y es que en ese instante el cielo dejó de reclamar. Allí no existían ni deberes ni castigos. Solo un hombre y una mujer con miradas encontradas. Diego y Blanca. Sin títulos añadidos castrantes ni limitantes. Morisca y párroco eran palabras que se perdían junto al Tajo, que cómplice, las ahogaba bajo sus aguas.


  Blanca, una común preciosa. Diego, un hombre como tantos que ardía por perderse en la penumbra del bosque. ¿Qué era aquello que lo dominaba todos los días un poco más? ¿Amor? Se preguntó incapaz de dominar una voluntad que no cesaba de buscarla. No importaba dónde estuviese, necesitaba admirarla. Justamente como allí en ese momento.


  Con la timidez habitual que solía poseer, hasta él mismo se extrañó de responderle con la mirada. Asustado ante el brote de sentimientos, agachó la vista. Aquello no estaba bien. No debía desear. Y es que deseaba como nunca antes. Deseaba que ella lo buscase. Deseaba que se acercase y le hablase. Deseaba que lo soñase, que lo recordase y que sus labios se humedeciesen con su nombre. Deseaba lo más imaginable y lo pecaminoso. Lo deseaba todo. «Por Dios bendito», se dijo deteniendo el más mortal de los pecados. La lujuria.


  Atragantado por la saliva del deseo, reclamó nervioso la bota de cuero. Tras un inmenso trago se quemó la garganta y un poco más allá. La carne dolía como los demonios, pero aquello no significaba nada ante el calor que le causaba su sola vista.


  Los hombres continuaron con el parloteo y él escuchaba sin escuchar, pues era cuestión de un corto tiempo que su mirada indómita se alzase buscándola. Y así fue. Con el temblor de los que nada sabían de aquello que sentían, murmuró un Ave María suplicando a la madre de las madres por un poco de frescor, pero aquel calor le nacía desde las entrañas. No llegó ni a la mitad de la petición, cuando la cabeza inconsciente se elevó hacia la rivera. Buscándola, otra vez.


  En un principio no la encontró, y tal fue su asombro, que nervioso estuvo a punto de levantarse del sitio, hasta que al fin su insistencia la reconoció. Algo más relajado, y sin desear analizar el por qué no verla lo perturbaba tanto, la descubrió disfrutando como una niña. Le trenzaba los cabellos a una pequeña de rubios rizos mientras tarareaba lo que seguramente sería una preciosa canción. Desde tan lejos no podía escucharla, pero que otra cosa más que dulces melodías saldrían de unos labios tan rojos y carnosos como los suyos.


  Relajado al tenerla en el centro de su mira, continuó masticando una madura ciruela. Dejando volar su inteligencia grabó cada detalle de su delicado cuerpo. La larga melena se encontraba trenzada en dos pequeñas tiras. Una a cada lado, remarcando el óvalo perfecto de un rostro que solo los ángeles deberían poseer. Los ojos, rasgados y anchos, poseían la capacidad de hablar sin palabras. Era toda una dulzura, excepto cuando se ofuscaba, recordó divertido. Hubo un día en que la joven lo acompañó a visitar a un enfermo con las fiebres.


  En un principio temió por la seguridad de la muchacha, pero luego temió por la integridad del pobre carnicero. Grandullón de casi dos metros agachaba la cabeza ante los regaños continuos de la curandera. No quería lavarse, mas la morisca no solo lo obligó a hacerlo, sino que además le prohibió escupir en el suelo, o se vería con ella y su aguja. El saco de músculos bajó la cabeza y obedeció cual corderillo asustado. Y es que así era la morisca. Bella por fuera, temible por dentro. Seguramente albergaba un interior una intimidad ardiente que… ¡Jesús Santo! ¡Qué me pasa!


  Siempre se creyó un joven avispado y bastante instruido. En el monasterio le enseñaron a leer y a pensar. Comprendía el dolor en todas sus expresiones y respetaba el error. Ayudaba a los pobres y comprendía la naturaleza divina de las mujeres. Creía en el Señor nuestro Dios y honraba las leyes de la creación. Como fiel siervo del Divino aceptaba sus responsabilidades y acataba las penas terrenales como futura recompensa en el reino de los cielos. Santificaba los frutos y los alimentos, y aunque no luchaba por la política, la comprendía. Sus acciones, practicantes más del nuevo testamento que de la antigua Biblia, se basaban en la caridad al prójimo, pero siempre aceptando el total de los santos escritos. ¿Entonces por qué no comprendía que era aquello que le subía por el estómago y no le dejaba ni dormir?


  Llevaba una semana en donde la locura lejos de aplacarse se le intensificaba. Los rezos no valían de nada. La razón no pensaba. La piel ardía por las noches más que de día. Sin ir más lejos la noche anterior suplicó al Cristo por su protección o la muerte, sin embargo, el Hijo del Padre no le escuchó. Ni para eso ya servía.


  Crueles debieron de ser sus actos para que hoy el cielo lo castigase con semejante dolor. Pues sentir a Blanca cerca era como sentir que el corazón le cabía en un puño y lo presionaban hasta quitarle los latidos.


  Perdido en sus pensamientos, que no en su vista, observó como uno de los jóvenes agricultores se acercó a la muchacha con aires de toro bravío. Los dedos se le cerraron con fuerza. Podía sentir como el deseo de ahorcar al muchacho, para luego ahogarlo, y después quemarlo en una hoguera, eran sentimientos que le brotaban desde el pecho para viajarle hasta los puños.


  —Dios… perdonadme… perdonadme… —murmuró reconociendo otro sentimiento jamás alimentado por él. Los celos.


  En ese mismo instante, en el que estaba rogando a Dios por su perdón, el joven le puso la mano en la cintura y Diego a punto estuvo de saltar del asiento. Y no, él no sabía nada del arte de luchar, pero no le importaba recibir si con ello daba. Y deseaba dar y mucho. Ese gallito se llevaría golpe tras golpe hasta dejarle ese bonito rostro desfigurado. Feo, arruinado, y más feo. Menudo tonto era si creía que una mujer como Blanca se dejaría embaucar por unos ojos azules de niña y un mentón sin cicatrices.


  Blanca, era una Diosa griega, una flor en el lodazal, una inteligencia única. Una brisa fresca de… «¡Bien! ¡Así se hace!» Gritó para sus adentros al ver como la muchacha rechazaba sutilmente al feo, asqueroso, desagradable, pordiosero y con aires de gallo de corral. El pájaro desplumado se marchó derrotado, y él se puso en pie con tranquila felicidad.


  Llevado por un hilo fino e invisible que lo acercaba a su lado como riendas de semental a su dueña, caminó directo hacia su destino. Se miraron y el tiempo otra vez se detuvo, pero esta vez no le tomó desprevenido. Permitiendo que el demonio se hiciese con el poder de sus actos, se dejó llevar por los deseos. Sin pensarlo se detuvo a solo dos pasos de ella para sonreírle como un niño tonto. Un suspiro profundo salió de su pecho frente a una dulce mujer que le regaló el brillo más sincero. ¿Sería tal vez…? ¿podría ella sentir lo mismo que él? ¿Era aquello tan profundo algo de… dos?


   Blanca nunca bajó la mirada. Valiente como ninguna, lo retaba, y él le hubiese contestado, si supiese qué decir. ¿Qué haría un hombre en su situación? Maldita fuese. ¡Él era un hombre! «Pero uno castrado», se dijo sintiendo como el dolor del rechazo le penaba el alma. No deseaba hacerlo. Las manos le picaban por acariciarla, pero no podía. No debía.


  —Lo siento… —murmuró esperando una comprensión que no sabía si obtendría.


  Blanca dejó caer los párpados con tristeza y él quiso caminar los dos pasos que faltaban para lanzarse a sus pies, besarle las manos, y pedirle un millón de oportunidades. Pero no dijo nada.


  —¡Vamos a jugar! —Unas niñas se acercaron a la morisca y tironearon del vestido y mangas hasta llevársela a la orilla del río. Y a punto estuvo de girarse y llorar en soledad, cuando fue asaltado por tres hombres que lo elevaron por encima de sus cabezas para luego lanzarlo al Tajo.


  —¡Al agua! —Gritaron los granjeros ahogados en carcajadas mientras se refrescaban después de un caluroso día de trabajo.


  Al principio se sintió molesto, pues su alma no se encontraba para juegos, mas la sonrisa de los niños consiguieron cambiarle el humor.


  Blanca parecía igual que él. Quieta en el centro de un círculo de pequeñajas, se dejaba empapar por las salpicaduras al ritmo de una dulce canción. Y aunque parecía feliz, su preciosa mirada ya no emanaba ni la mitad de sus vivaces sonrisas. Y todo por su culpa.


  Con la respiración nuevamente a punto de salírsele del pecho, se acercó para hacer lo que no debía, pero que necesitaba. Saberla triste era peor que su propio sufrimiento. Sencillamente no lo soportaba.


  —Lo siento. Juro por Dios que preferiría mi muerte antes que…


  Blanca le acercó la mano, y con la suavidad del dedo índice en la mitad de su labio, lo silenció. Y tal fue el rayo que le atravesó el cuerpo al sentir esa pequeña cuota de piel en su boca, que no pudo continuar hablando. Esa parte de su piel era suave, tersa, perfecta…


  Loco por algo que no sintió jamás, estiró unos milímetros los labios deseosos. Un gesto muy poco apropiado para un sacerdote fiel a la religión como él. Pero si existía en ese momento una parte de su cuerpo que se moviese con voluntad propia, esa era su boca. Apenas un pequeño gesto. «Nada indecente», se dijo buscando en la excusa la expiación.


  «Un inocente beso. Uno en un dedo. Nada más. Solo eso».


  La mujer le respondió con una sonrisa escondida. Maliciosa como bruja, dulce como miel, delineó el borde del labio sin apartarle la mirada. El cuerpo se le estremeció y hubiese jurado que el cielo se abría y los ángeles tocaban el arpa. Los pájaros parecían entonar mejor y el Tajo los transportaba a otro lugar. ¿Podía una caricia tonta ser tan perfecta?


  —Blanca… — «Por favor seguid…»


  —Santa María estrella de día, muéstranos la vía, Dios nos guía —. Las niñas cantaban con ilusión.


  Las pequeñas, ajenas a todo más allá de su cántico, arrastraron a la morisca lejos, y él las vio marchar con un beso contenido en los labios. ¡Qué bonito era mirarla!


  Los granjeros, brutos como pocos, le dieron una patada en el trasero que lo despertaron tumbándole de bruces contra el agua. Se levantó muerto de risa para sacudirse el pelo húmedo y unirse a la fiesta. Por la noche, en la soledad y junto al crucifijo, pediría perdón por lo que sentía, pero ahora disfrutaría de lo que se le entregaba. Dios daba y quitaba. Y si él decía que este era el momento de recibir, pues alabado fuese.


  


   



   



  Vivid


   



  Tarde o temprano. Con el sol calentando o enfriando. Bajo las nubes cargadas o disueltas. Nada llamaba el interés de Diego. La realidad se disolvía embelesada ante un ángel. La trenza azabache humedecida enmarcaba un óvalo más perfecto que el solsticio en verano. Qué hombre en su sano juicio podría quitarle la mirada de encima. Si existía no era él. El poder de atracción que la hechicera ejercía sobre sí era tan fuerte, que ni cien bueyes de arado le hubiesen apartado de allí. Las piernas se le clavaban en el sitio mientras el corazón le galopaba en círculos completos e infinitos. El tiempo reclamaba por no disolverse jamás. Estar allí, en ese lugar, en ese momento, significaba ser un aprendiz en la maestría de la felicidad. Era arañar con uñas algo tan especial que llegaba a lastimar. Y es que así era Diego. Un afortunado al que jamás faltó el pan, y aunque aquello fuese de agradecer, lejos se encontraba su vida de la verdadera felicidad. Austera y de pasos cortos, ésta siempre se le escapó huidiza. Nacido de unos padres empolvados en tierra de arar, los hábitos simbolizaban la seguridad del futuro, y aquello ya era bastante más que con lo que contaba el pueblo.


  Trabajador como muchos, protector como pocos, y empático como ninguno, supo encontrar en el Cristo la única verdad de su existencia, y de su estómago. ¿Aquello era felicidad? Siempre, hasta ese último mes. Ese en el que su alma, egoísta, tonta, y sorda, reclamaba lo que antes no buscó.


  Y es que la condenada mujer se arraigada cual espina de rosal. Día a día se introducía sin compasión pidiendo un poco más, y otro más. Caprichosa, abría heridas que dolían. Algo parecido al pecado en el actuar, pero sublime en el sentir, lo arrastraba sin piedad. Miles de veces se dijo que era atracción paternal, de esa que enseñaban con insistencia en el seminario para que los jóvenes no se dejasen seducir. Insistente repitió el adoctrinamiento como si el grito de un mercader en día de feria se tratase. Día a día, tarde a tarde. Lo declaró, lo escribió en notas de papel arrugado, y hasta lo introdujo en la misa matinal. Lo gritó de todas las formas posibles y lo suplicó con la mayor de las potencias, mas sus sentimientos crecían como río sin cauce. Rezando por encontrar la forma de erradicar una espina, se descubrió atravesado con las agujas de todo un rosal. La morisca lo despertaba, pero no como una hija. La necesidad brotaba por su sangre como solo un hombre fuerte podría sentir. Prohibido, prohibido, prohibido, prohibido, repetía atemorizando su propia moral, sin embargo, las manos, indómitas desagradecidas, ardían por acariciarla. Rozar esa piel del color de las almendras y perderse en el silencio de su mirada, era un sueño imposible de detener. Diego no buscaba, él simplemente imaginaba. Con los ojos entreabiertos por la luz de sol, viajaba allí donde los actos cruzaban los límites del valor.


  Un agricultor, con voz gruesa y potente, lo distrajo.


  La pregunta trataba de algo que no escuchó muy bien. ¡Y cómo hacerlo! si hasta sus oídos se centraban en ella. Con una fuerte sacudida de cabeza, y algo de atención, pudo comprender algunas de las palabras del fortachón. Mareado, confundido, y poco atento, contestó mal humorado. Y no porque el agricultor le molestase sino porque en el último mes los nervios le alteraban la cordialidad.


  —No puedo. Debo volver a la Blanca.


  La morisca, a pocos metros, segura de haber escuchado su nombre, se acercó caminando como cualquier mortal. Una pierna y luego otra. La segunda por delante de la primera, y así de forma continuada, mas a él le pareció el andar con más gracia de todo Toledo. ¿Quizás hasta Segovia? No, maldita sea. ¡Mucho más allá! «Estoy enloqueciendo», repitió sonriendo como desquiciado.


  —¿Tanta diversión os causo? —Diego no contestó, y no porque no lo desease sino porque su cerebro estaba como carne de cocido.


  ¿Diversión? No, no era diversión lo que ella le causaba. Pasión, alboroto, ardor, locura, fascinación. Esas sí eran sus sensaciones.


  Ella era morisca, algunos la llamaban bruja con poderes ocultos, pero él había conocido a muchas mujeres como para creer semejantes sandeces. Listas, astutas y trabajadoras, puede que fuesen, pero sobrenaturales, no. Y así lo creyó hasta justo en ese momento en el que la pícara entrecerró los párpados. ¿Sería, tal vez, que pudiese leerle los pensamientos? Sonrojado al imaginarse descubierto miró hacia otro lado. ¿Que qué lado? ¡Cualquier lado! Uno que ocultase un corazón mareado y atontado.


  —Por favor, padre Diego —Y allí estaban otra vez, los granjeros suplicando por algo que no había escuchado. «Atontado, mareado, y ahora sordo. ¿Alguna prueba más Dios?»


  —Imagino que con vos sí que contamos —. La más anciana, al no recibir contestación del párroco, preguntó a la morisca. Ella conseguiría lo que tanto buscaban.


  Jimena, de largas canas, preguntó a quién sí le respondería, pues desde la llegada del Padre Diego, supo apreciar que entre aquellos dos se cocían lentejas, y a fuego lento. Indiferente a lo que sucediese con esos, no lo comentó. Los años le enseñaron que la gente usaba las palabras cuando no las necesitaban y las callaban cuando debían hablar.


  No, sus ojos cargaban demasiado como para importarle lo que sucediese más allá de su portal. Necesitaban bendecir las tierras, del resto que se ocupasen los que con boca ancha no conociesen los beneficios del buen callar.


  —Por supuesto que me quedo con vosotros —Blanca contestó a una anciana que se felicitó por su astucia —. Diego, esta gente os necesita. No podéis negaros.


  Las mejillas enrojecidas como manzanas ardían por su declaración, y Diego ardía por mordisquear ese pequeño trozo justo en el lateral derecho del labio. ¿Que si podía? Por supuesto que podía. ¡Era contra ella que no podía!


  Al notar sus fortalezas debilitadas, la anciana atacó con la espada de la experiencia.


  —Las pestes nos han llevado a muchos. Poco es el cultivo que conseguimos recoger. Padre, bendecid nuestras tierras y rogad porque el Señor nos ilumine y podamos vender el total de nuestros cultivos. Los tributos son altos y no todos nos ven como personas de bien. Vos mejor que nadie deberíais comprendernos.


  Sacudiendo la cabeza, y olvidando por un momento a la morisca, al fin pudo centrarse. Diego sabía exactamente a lo que se refería con ese: “no todos”. Nobles, altos burgueses, o piojosos venidos a más, todos apoyaban su ascenso pisando a quien más abajo estaba. Agrios en sus discursos, disfrazaban de legitimidad su arrastrado actuar.


  —Por favor, Padre —. Dijeron cinco de los agricultores.


  —Por favor —. Replicó la anciana ocultando la astuta mirada.


  —Por favor —. Pronunció Blanca captando el total de su atención.


  Debería conservar su palabra. Debería decir que no y no mirarla… derrotado.


  —Lo haré.


  Los trabajadores corrieron a preparar un escenario improvisado. Tras ellos la anciana no cesaba de darles instrucciones cual poderoso capitán. Cuando todos marcharon, y la morisca se dispuso a acompañarlos, la mano del párroco, cariñosa pero decidida, la sujetó por el codo.


  —No siempre podréis manipularme.


  —Diego, dejad de pensar. Dios no os quiere tan serio —. Dijo mientras le dibujó la más amplia sonrisa.


  El hombre tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para no caer rendido a sus pies y suplicarle que jamás lo dejase. Esa piel brillante, esos ojos ardientes, esos labios húmedos, ese dulzor al pronunciar su nombre.


  —Y decidme: morisca, ¿sabéis vos lo que Dios desea de mí?


  La muchacha, que comenzaba a darle la espalda, se giró para hipnotizarlo con el poder de su negra mirada. El la llamaba por su apodo, la estaba provocando, pues bien, aquí estaba su respuesta.


  —Vivir, Diego. Dios desea que viváis. Vivid.


  —¿Consideráis que no estoy vivo? —La sonrisa del joven fue de todo menos inocente, lo que llevó a la muchacha a responderle con el mismo espíritu arriesgado.


  —No soy yo quien deba responder esa pregunta. Solo vos, en la profundidad de vuestra alma, poseéis la verdad.


  —¿Y cómo puedo alcanzar tan hondo destino sin morir en el intento?


  —Con energía y deseo. Decidme, Diego, ¿sois más de energía o de deseo?


  —Ambos, mi querida hechicera. Ambos —. El joven sentía como el alma saltaba alocada en su interior. Blanca, experta en el arte del amor, lo provocaba con total intención.


  Acercándose como cazadora, se movió con lentitud hasta que sus alientos se rozaron. Con suavidad y lentitud alzó la mano y la apoyó justo encima del alocado corazón.


  —Pues entonces la encontraréis aquí, escuchad. Sus pasos os guiarán hacia la verdad. Él os llevará con deseo allí donde deseéis ir. Papam, papam, papam…


  La palma delicada golpeó con ritmo el centro de su pecho y Diego cerró los ojos en un acto instintivo. El corazón se le abría con cada palmada. El aire olía a ella. El camino era su calor. El destino, su pasión.


  —Escuchad —repitió al verlo tan entregado—. Aquí nace la única verdad. Vuestra verdad. Aquí reside solo lo que vos conocéis. Oid. Él os confesará sus secretos y os mostrará el sendero.


  —Blanca… —Murmuró con los párpados cerrados.


  —Estoy junto a vos.


  El párroco abrió los ojos lentamente.


  —Hechicera… me habéis enseñado el camino de la verdad, mas mi alma se acobarda ante la tristeza de la realidad. Yo os… Yo… no debo. Blanca, no puedo.


  Diego sintió como que mil hombres se le subían en los hombros y lo tumbaban al suelo derrotado.


  —El problema no está en el poder sino en el querer. Vuestro corazón ha hablado, depende de vos caminar con la verdad o el engaño.


  Blanca se giró hacia la multitud que lo esperaba. Caminando con lentitud y balanceando las caderas, lo dejó temblando y sin respuesta.


  «Depende de vos la verdad o el engaño». Maldita mujer, ¿creía siquiera que por un momento no se lanzaría a besarla y amarla hasta perder el control? ¿Pensaba tal vez que su alma no se moría por ser un agricultor cualquiera y arrastrarla hasta los placeres de la noche? Daría años de vida por poder sujetarla por las caderas y perderse en su amar. ¡Claro que la deseaba! ¿Pero qué sería después de él? ¿Qué sucedería con su integridad? ¿Qué sería si lo único que poseía se esfumaba?


  “Escuchad al corazón para saber la razón del vivir”. Maldita fuese. ¡Ya sabía la verdad! La tenía clavada como una corona de espinas de rosal.


  —Padre Diego, todo está listo. Vamos.


  Una niña le sujetó su mano y lo llevó hacia donde los agricultores lo esperaban. Sus pasos fueron lentos, y no porque temiese la misa de bendición, sino porque por primera vez no se sintió merecedor. Las prendas de párroco comenzaban a resbalársele por el alma. Diego se sentía menos cordero de Dios y más hombre.


  Delante de un tronco viejo que hacía de mesa, buscó en la repetición de las palabras acabar con un acto en el que en justo en ese momento no creía. ¿Cómo podía bendecir cuando se sentía tan pecador?


  — El Señor tenga piedad y nos bendiga, ilumine su rostro sobre nosotros; conozca la tierra tus caminos, todos los pueblos tu salvación. Oh, Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben. Que canten de alegría las naciones, porque riges el mundo con justicia, riges los pueblos con rectitud y gobiernas las naciones de la tierra. Oh, Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben. La tierra ha dado su fruto, nos bendice el Señor, nuestro Dios. Que Dios nos bendiga…


   



   



  Los granjeros agacharon la cabeza ante el Salmo 66 y él los miró mientras repetía las palabras. Todos tenían la cabeza gacha. Todos menos ella. Con rostro altivo lo retaba. Estaba triste y enfadada, él lo sabía, no era tan ingenuo como para no comprender las heridas de mujer. Su ferviente moral le dijo que dejase de mirarla y se centrase en sus palabras, pero su corazón no cesaba de gritar: “Lo siento… lo siento…”


  Cuando hubo terminado las bendiciones, todos alzaron las miradas, y el hechizo entre ellos terminó.


  Ocultando su propia pena, esperó a que ella se despidiese del último de los granjeros para caminar juntos hacia el beaterio. La solución más lógica hubiese sido salir de allí corriendo y que otro de los hombres la acompañase. Olvidarse de aquel día y desaparecer de su vista, sin embargo, aquello ya no era posible. Si no podía poseerla como hombre la acompañaría como amigo, porque si sufrimiento era no poseerla, pena mayor sería ni siquiera verla.


  Caminando sin hablar tomaron el camino más largo. Quizás porque ninguno de los dos desease separarse.


  —Esperad —. La muchacha se detuvo ante un zarzal cargado hasta doblarse —. Probad.


  Ella apartaba su disgusto anterior transformándose de oruga a mariposa, mientras que él se sentía más cerdo que nunca. No la merecía. Ni su cariño ni su sonrisa ni su amistad.


  —Blanca…


  —Vamos Diego, solo un mordisco. No toda —advirtió acercándole la más grande de las moras.


  Obediente mordió un pequeño trozo del fruto prohibido.


  Feliz con su acción, ella lo miró mientras se introducía en la boca el resto de la pieza que tiñó de rojo sus labios. Con lentitud sacó la lengua, y arrastrándola por encima de la abultada carnosidad, sonrió orgullosa. Y Diego sintió que la voluntad se acababa allí. No podía más. La mano áspera, y sin control, viajó hacia esa comisura derecha que llevaba tiempo enloqueciéndole.


  —¿Qué me habéis hecho? —Preguntó arrastrando la yema por el total del labio.


  Blanca se movió con rapidez. Ese era su momento y no lo pensaba perder. Apoyando la mano sobre el rostro áspero del joven, le acarició la mejilla.


  —Nada que vos no me hayáis hecho a mí.


  Las frentes se chocaron y Diego suspiró sabiendo que no debía.


  Luchando con su propia moral cerró los ojos. Dubitativo, se congeló ante unos labios femeninos que fueron más rápidos en decisión. Inexperto y sin fuerzas para luchar, se dejó guiar.


  Los labios de Blanca se depositaron sobre los suyos. El calor del cuerpo femenino lo dominó. Los labios eran vida.


  Respirando de su aliento abrió los suyos. La lengua de la muchacha lo invadió, y al principio, con el temor de los inexpertos, respondió a la caricia con lentitud, mas no le llevó mucho tiempo sentirse con la sabiduría suficiente como para tomar el control.


  El cuerpo ardiente de necesidad le poseyó la boca. Blanca, al instante, le entregó el poder de sus labios, mientras Diego, posesivo como nunca antes, saboreó cada rincón oculto de su interior. Ella era miel espesa y embriagante.


  —Blanca… —repitió constante y respirando de su aliento en el beso.


  —Diego…


  El joven no sabía muy bien como lo había hecho, pero en un momento se estaban besando, y al siguiente la tenía encerrada en sus brazos apoyada contra un árbol. Juraría que él mismo la había transportado, pero a estas alturas hasta habría jurado que los peces volaban.


  Llevado por el instinto más puro, la mano viajó hacia el redondeado de sus pechos para acariciarlos.


  —Por Dios… —murmuró en su cuello al sentir la dulce textura de la piel —. Dios… Dios…


  No fue hasta después de muchas caricias, y mucho repetir el nombre de Dios en vano, en el que Diego se dio cuenta de lo que decía. Aturdido y culpable se separó un poco. Pero solo un poco.


  —No puedo, no debo… —dijo al verla con el escote abierto de par en par y los labios hinchados por sus besos —. No debo… Lo siento… —repitió al verla más bella que nunca.


  Blanca, sin decir palabra, se acomodó las prendas. No reclamó. No se pronunció.


  Ambos continuaron la marcha, pero ella no dijo nada. Una parte se sentía un poquito ofendida, pero la otra saltaba con brincos hasta el cielo. Diego era el amor de su vida, estaba segura antes, y lo ratificaba en ese momento. Él estaba confundido, pero ella haría todo por aclararle. Y aunque deseaba tumbarlo sobre el prado verde y hacerlo suyo, esperaría. No buscaba una tarde con un hombre, quería una vida junto a él.


  En el mismo completo silencio con el que salieron, llegaron a las puertas del beaterio para ver la peor de las imágenes. Olvidándose de sus propias sensaciones, Blanca quiso correr hacia Gadea, pero Diego la detuvo en el sitio. La amiga, justo en ese mismo instante, era recogida del suelo por los fuertes brazos de Judá.


  —La han golpeado —le dijo nerviosa.


  —Él no ha sido —. Contestó el párroco.


  —Por supuesto que no ha sido. Judá jamás haría algo así.


  —Dejadlos solos.


  Blanca observó como la amiga era transportada hacia el lecho, con el lateral del rostro totalmente ensombrecido por el golpe. Las uñas se le clavaron en los puños por el deseo incontrolado de correr en su ayuda, pero Diego tenía razón. Judá estaba a su lado y se le notaba demasiado alterado como para interrumpirlos.


   



   



  Los hombres también lloran


   



  Judá depositó a Gadea en el lecho con unos nervios tan quebrados que ni él mismo era capaz de comprender. Las manos le temblaban y el cuerpo se le endureció en reclamo de venganza. O dominaba la furia que le llenaba las venas o provocaría una masacre sin comparación de otra igual en la historia de Toledo.


  El rostro de su mujer se ennegrecía de a momentos. Pasando del granate al marrón y del marrón al negro. Los dedos del agresor se pintaban en la delicada piel de su mujer cual pinceladas en lienzo virgen.


  —¿Quién? —Preguntó apretando los dientes y contando hasta diez para contener los rayos de furia que le enardecían el alma.


  Gadea agachó el rostro avergonzada, acariciándose la mejilla, y Judá sintió como las tripas se le retorcían como camisa en manos de lavandera.


  —¿Quién? —Repitió con voz más grave e intentando no asustarla, a pesar de que su ser reclamaba la sangre del culpable disuelta en las aguas del río.


  —El cura —. Contestó por detrás Juana, que nerviosa como nunca, no cesaba de caminar de un lado a otro —. Se interpuso en el camino de su vara cuando intentó atacar a Salvador —. El pequeño, que no soltaba la mano de su madre, asintió mientras lloraba en silencio —. El desgraciado alzó la mano y la golpeó tan fuerte que por unos momentos perdió el conocimiento.


  —Lo mataré.


  Judá se giró para salir de allí cuando Gonzalo al intentar detenerlo se vio arrastrado por el ímpetu.


  —Soltadme o seréis el primero.


  Gonzalo, de lado, y sosteniéndole con la mano el brazo, no le esquivó la mirada.


  —Mi señor, juro que os comprendo, pero debéis pensar. Esto es justo lo que él desea.


  —Y lo tendrá. Dejadme pasar si no deseáis que os clave la daga en el vientre.


  Juana y las mujeres se asustaron enormemente, mas Gonzalo no se movió ni medio pie del sitio. Quería al amigo y respetaba demasiado al caballero como para permitirle ir directo hacia su degüello.


  —Hacedlo, pero hacedlo hasta el fondo. Esa será la única forma que tendréis para que os permita marchar.


  —Sea.


  —¡No! Por favor. Judá… por favor…


  Gadea se puso a llorar tan fuerte, que algo de la razón de padre y esposo se despertaron en él consiguiendo detenerle.


  —No es momento de furias sino de comprensiones —. Gonzalo sentenció con voz grave—. La amo tanto como vos —dijo con sonrisa sarcástica al referirse a Gadea, y ver el odio nacer en la mirada del amigo—. Guardad vuestra bravuconería para otro momento, sabéis a lo que me refiero. Os acompañaría en desangrar a ese asno mal nacido si con ello resolviésemos algo, pero me temo que es exactamente lo que busca.


  Salvador se soltó de su madre para ponerse delante de su padre y comenzar a mover las manos. Con la mano derecha señaló su daga para después enumerar de uno en uno los integrantes de su familia.


  —¿Dijo que se vengaría? ¿de todos?


  Salvador asintió con la cabeza antes de mostrar un dedo y señalar la pelota de tela con la que los gatos jugaban. Esta vez fue Juana quien hizo de interprete de un niño que no cesaba de llorar.


  —Dijo que comenzaría con los gatos para seguir allí donde os causase mayor dolor. Los utiliza para acusarnos de hechiceras. Esos peludos son su primer paso hacia nosotras.


  —Bastardo hijo de puta.


  Las mujeres del beaterio, quienes permanecían a una distancia prudencial, y con los oídos bien alertas, se santiguaron tres veces seguidas y sin pestañar. De Córdoba, por su lado, sujetó el hombro del amigo para hablarle cerca del oído.


  —Lo desangraría al igual que vos, pero debemos pensar. Nuestra familia depende de nosotros. ¿Qué creéis que pasaría si nos cargásemos al suplente del arzobispo de Toledo? Vos morirías degollado, pero ¿qué creéis que le pasaría a ella? Todas las desgracias serían para Gadea. Vuestro cuerpo descansaría bajo tierra, pero ella no encontraría tan buen fin. Por lo menos no uno tan rápido. Ya sabéis a lo que me refiero.


  Judá presionaba los puños hasta el dolor. Quería salir a la calle y aullar de desespero. El desgraciado no cesaba en su empeño por destruir todo lo que él amaba. Estaba seguro de que estaba tras la muerte de su padre, ahora buscaba la acusación de las mujeres, y había tenido la osadía de tocar el rostro de su mujer. Dios, deseaba cortarlo en pedacitos.


  Gonzalo se hallaba en lo cierto, no era necesario ser muy inteligente para conocer su próximo destino, pero como hacerle comprender a sus nervios destrozados la voz de la razón.


  Alzando la cabeza se encontró con su mujer y quiso llorar cual niño abandonado. No importaba cuanto hiciese por ser un buen hombre, su presencia no le provocaba más que desgracias. Esa muchacha le entregó un apellido cargado de nobleza, amor, comprensión, sin embargo, él…


  Con paso lento se le acercó y tomó su mano. La muchacha, que al principio pareció tímida, al instante se recuperó para mirarlo a la cara pero ocultando a un lado su rostro amoratado. Por amor bendito, si supiese que ni mil golpes podrían jamás estropear una belleza que emanaba de un recinto superior al del cuerpo. La joven era bonita de ver, pero aún más preciosa de conocer.


  Temiendo lastimarla acercó la mano callosa hasta el morado de su precioso rostro. El dedo índice, lento y precavido, acarició las marcas que el bastardo le había provocado.


  —Todo es por mi culpa. Lo siento tanto… No merecéis tanto sufrir.


  —Vos nada tenéis que ver con esto.


  Gonzalo sujetó a Juana por el hombro, y a Salvador de la mano, para alejarlos de allí. Su señor necesitaba recobrar la cordura y solo ella sería capaz de conseguirlo.


  Al encontrarse en la única compañía de las columnas de La Blanca, Judá dobló la espalda para ocultar la cabeza y no mostrar toda la sensibilidad que cargaba su mirada. Gadea, al sentirlo tan abatido, acarició sus cabellos hasta conseguir que la cabeza amada se recostase justo encima de sus pechos.


  —No es vuestra culpa. Nunca lo será. Sois el mejor hombre que conozco.


  —Pedidme que os vengue y lo haré. Pedidme su cabeza en una bandeja de plata y la tendréis. Solo tenéis que pedirlo. Por favor… hacedlo. Si me amáis pedidme que lo desangre. Una palabra vuestra y mis actos serán vuestros deseos.


  El rostro de su marido se alzó cargado de lágrimas y Gadea envolvió fuerte el rostro entre sus pequeñas manos. La mandíbula cuadrada tembló entre unos dedos que apenas podían rodearle. Con la misma emoción le acarició la barba. Decían que los hombres de verdad no lloraban, sin embargo, las lágrimas de Judá le parecieron la mayor demostración de amor y entereza.


  —Jamás. Él no vale ni uno solo de vuestros cabellos.


  —Quiero matarlo. La sangre se me calienta de pensar que os ha tocado. Quiero verlo sufrir y que deje de respirar. Quiero pisarlo y que os ruegue perdón. Tiemblo de solo pensar que se atrevió rozaros. Os amo tanto que vuestro dolor me quita la respiración.


  —Yo también os amo.


  —Entonces pedidlo…


  —No puedo. Moriría si os pierdo. Os amo demasiado.


  —Pues no comprendo que habéis visto en mí. Desde vuestra llegada a mi hogar no habéis hecho otra cosa más que sufrir. Juro que lo hice todo, y todo lo estropeé. Hasta consejos de quien no debía acepté con tal de ser mejor hombre. Todo por vos y mirad como estáis. A veces pienso que nunca veréis en mi más que las barbas de un puerco rebelde.


  —¿Consejos de amor? ¿De quién?


  —El Padre Diego —. Contestó avergonzado.


  Gadea contuvo la risa antes de preguntar lo más seria que pudo.


  —¿Y por qué haríais algo así? ¿Cuál era vuestra necesidad? —La sonrisa de Gadea fue suave a causa del moratón y la vergüenza oculta de su marido.


  —¿Mi necesidad? Qué otra podría ser que no fueseis vos. Necesitaba que perdonaseis mis errores. Mis manchas son tan grandes que necesitaba ocultarlas de alguna forma. Después de la monja y vuestra amiga creí que ya no me amabais. Temía que vuestro rencor borrase las pocas cosas que veis en mí. Y ahora esto —dijo señalando su moratón.


  —Beatriz y Amice confiaron en vos y yo debí hacer lo mismo. El error fue mío. El dolor me llevó a la confusión, pero os juro que no volverá a pasar. No importa cuánto sepa de vuestros actos, mi lealtad y mi amor son vuestras. Jamás volveréis a dudar por mi culpa.


  —¿Qué hombre sería si permitiese que os lastimasen y no hiciese nada por vengaros? ¿Qué mujer desearía un hombre así?


  —Una que ama tanto a su esposo que sabe que él actuará con inteligencia. Gonzalo lleva razón, el sacerdote desea vuestro mal. Os odia y quiere veros sufrir. No soy yo ni vuestros hijos quienes le importamos. A él solo le importáis vos. Él os desea. Vuestro padre me abrió los ojos, y aunque he de reconocer que me costó comprender, ahora lo veo claro. No se detendrá hasta teneros, o destrozaros.


  —Asqueroso sodomita.


  —Vos sabréis vencerlo. Dios se encuentra a vuestro lado.


  —Creo que el mal nacido también ha estado tras el asesinato de mi padre. No poseo pruebas, pero todo huele a incienso quemado —. Confesó ahogado en rabia.


  —Lo imaginaba —contestó peinándole los cabellos al hablar—. Amor mío, sois más inteligente que él, la virgen guiará vuestros pasos. Lo detendréis. Confío y creo en mi esposo.


  —Gadea Ayala, casaros conmigo —dijo elevando el mentón cargando una leve sonrisa.


  —Ya estamos casados —contestó divertida.


  —Solo una vez. Volved hacedlo una y mil más. Prometed amarme siempre.


  —Me casaré con vos todos los días de nuestra vida. Os amaré siempre, Judá de Martorell.


  —¿Y a Alonso De la Cruz?


  —Ambos sois el hijo de la misma madre y el mismo padre. Ambos buenos hombres, respetuosos de Dios. Ambos dignos de mi amor. Aunque debo confesaros que mi debilidad es por uno de ellos—. Judá alzó una ceja intrigado y ella le contestó en voz baja como si se tratase de un pequeño y pecaminoso secreto —Siempre seré la orgullosa esposa de Alonso De la Cruz, un hombre íntegro como ninguno, pero Judá, “El Converso”, ese mi hombre. Solo mío.


  —Vuestro Converso toledano, siempre vuestro.


  Judá apenas acercó los labios. Temía dañarla. Era un beso de agradecimiento y no de pasión.


  Con la frente de uno apoyada en la del otro, se quedaron durante un tiempo más que largo hasta que él rompió el silencio con voz grave y tajante.


  —Os amo como a nadie. Haría todo por vos. ¿Lo sabéis?


  —Lo sé.


  —Y sabéis que lo mataré.


  —Lo sé.


  Gadea acarició el rostro amado rezando para que la virgen los guiase, y aquel besugo sin corazón se ahogase antes en su maldad, que en la sangre causada por la daga de su esposo. Judá no merecía ensuciar su alma con esa mugre.


  Suspirando acarició la cabeza de Judá. Se le notaba más tranquilo, pero ella sabía mejor que nadie que el olvido no era su mayor cualidad. Judá se vengaría.


  «Querida virgen, acompañadlo y no permitáis que lo dañen».


  —Tranquilizaros, estaré bien.


  —¿Acaso leéis mis pensamientos?


  —Facultad de los enamorados —dijo acercándose con el total del cuerpo— Además no pienso morir hasta que os caséis conmigo. Otra vez.


  —Judá…


  El hombre la silenció con un beso y ella se lo permitió. No eran momentos de palabras.


   



   



   



  Lealtad


   



  Judá se plantó delante de Salvador un tanto descreído de sus propios sentimientos. Del niño sucio y casi medio muerto ya no quedaba ni el recuerdo. Con vestimentas tan costosas como las propias, el pequeño lucía en porte lo que en sangre no viajaba. Y es que al igual que por las suyas, las venas de Salvador transportaban simple líquido bermellón. Quizás fuese por eso que, en tan poco tiempo, el enano andrajoso consiguió prendérsele en el corazón como si de un pura sangre se tratase. Cualquiera que lo mirase, sin conocer su vida anterior, no vería en él a otro más que al mayor de los De la Cruz.


  Las prendas impecables acompañaban a un jovencito cuyos modales se transformaban en perfectos según el momento y la ocasión. Aprendiz excelente, no fue más que el mejor alumno ante los mejores profesores. Su padre y Gadea consiguieron hacer con él verdaderos milagros. Si hasta hablar podía con el poder de su inteligencia y la destreza de las manos. En sus momentos de juventud, Judá no se sintió orgulloso de mucho, pero en estos de madurez, no podía dejar de sentir que pese a la mala calaña que lo rodeaba, la vida le recompensaba con frutos de alta calidad. Puede que Dios se llevase a su padre, pero a cambio le regaló un hijo adoptivo que protegería como a los suyos propios. Mejor que nadie, Judá era conocedor de la premisa de que el amor no nacía de la sangre del cuerpo sino de la respiración profunda del corazón.


  Salvador lo miraba desde su corta altura elevando la cabeza, y él se sintió un súper padre. Le acaban de robar sus mascotas y golpeado a su madre amada, sin embargo, allí se encontraba, recto y valiente esperando instrucciones de quien confiaba como si de un Dios se tratase. Los ojos aún le brillaban por la pena, y aunque cargado de dolor, seguía mirándole como si no existiese mejor caballero que él. Bendito inocente que veía cualidades que ni él mismo se encontraba.


  En un acto instintivo, y plenamente paternal, le acomodó el cuello de la camisa y sujetó con fuerza en su pequeño cinturón la daga afilada y la onda de cuero. El niño, que corto en edad, pero no en inteligencia, era ampliamente conocedor de sus miradas, esperó lo que vendría. Una orden a la que no se negaría jamás, pues Judá no cargaría con su sangre, pero sí con su completa lealtad. Padre no era quien engendraba sino quien protegía, y Salvador tenía delante su único y verdadero padre. Así era y así sería. Siempre.


  Con total seriedad el hombre se agachó y le habló al oído. Atento como el que más, el pequeño escuchó cada una de sus palabras antes de asentir con la cabeza. Cuando se sintió listo, estuvo a punto de salir corriendo como solía hacer siempre, pero esta vez algo lo detuvo. Algo que lo hizo girarse nuevamente para sujetar la mano callosa de su protector y depositarle un suave beso en ese pequeño rincón entre los nudillos y los dedos.


  Judá, quien se vio totalmente sorprendido ante semejante reacción, contuvo la emoción que últimamente no cesaba de acompañarle.


  —Sois un buen hijo, pero seréis aún mejor hombre. Id con Dios—dijo atragantado y despeinando la limpia cabellera de su pequeño.


  El niño le entregó la más dulce mirada pues su garganta no podía decir palabras, mas quien las necesitaba cuando el alma hablaba con tanto sentimiento.


  —Confío en vos. Marchad.


  El niño volvió a asentir antes de, ahora sí, correr hacia un destino que solo ellos dos conocían.


  Judá lo observó orgulloso atravesar la puerta y correr calle abajo, y aunque llevaba tiempo sabiendo que el caballero se encontraba justo detrás, no fue hasta perder al pequeño de vista, que le habló.


  —De Córdoba.


  —Mi señor —respondió con excesiva educación.


  —¿Ya no me llamáis cuñado? Creía que me acusabais de ser la parte más insoportable de la familia.


  El Converso se giró para, alzando la ceja derecha, increparle en silencio.


  —El Padre nos entrega pruebas difíciles de soportar, pero la educación obliga a simular.


  Judá se carcajeó de quien no era solo un simple amigo, Gonzalo De Córdoba era un hermano. Y aunque en un primer momento, y fruto de los celos, lo tuvo vigilado, el tiempo le demostró que caballeros como aquél ya no abundaban por terrenos tan escarpados. Tras el Compromiso en Caspe, Castilla vivía tiempos complicados. Juan era un rey joven y eso no auguraba buenas nuevas, aunque, a decir verdad, todo aquello poco le interesaba. Pero no le podía ser indiferente, pues si algo aprendió de su padre era que todo debía estar bajo control. Los negocios no sumaban si no se los guiaba. Los nobles movían continuamente los hilos en su beneficio y eso le obligaba a mantenerse bien informado. Cristianos de primera, cristianos de segunda, conversos aplaudidos o repudiados, moros practicantes o herejes reformados, a él poco le importaban los títulos que se arrastraban. Con su conversión y posterior matrimonio, algunos lo veían más puro y hasta más inteligente.


  —¿Estáis bien?


  Judá no respondió porque no deseaba mentir a quien tanto respetaba.


  ¿Bien? No, no estaba bien. Su padre yacía bajo tierra, su mujer golpeada, y su hijo lastimado, y un inicio de amenaza hechicera iniciada. Sentía muchas cosas, pero ninguna relacionada con el bien. El odio le encrespaba el carácter. El humor malo lo dominaba. Deseaba vengarse. Que Dios lo perdonase pues esta vez no se detendría.


  —No podéis enfrentarlo.


  —Queréis decir que no debo, ¿o que no puedo?


  —Bien sabéis que podéis, y de sobra. Ese sodomita moriría de miedo antes que le clavaseis el filo de vuestra espada. No es al poder del valor al que me refiero sino al deber de la inteligencia.


  —Maldito desgraciado… No es el arzobispo de la ciudad.


  —En funciones sí. Cualquier acto contra él sería un suicidio.


  —No le temo a la muerte.


  —Vuestra esposa, vuestros hijos…


  —Sí, sí. No repitáis obviedades.


  Judá caminó por la sala alzando la mano para no escuchar lo que no deseaba, sin embargo, De Córdoba era un obediente soldado, pero aún mejor amigo, por lo que no se silenció.


  —Las ratas la perseguirían en busca de vuestras riquezas, luego se desharán de ella como estiércol de establo.


  —¡Creéis que no lo sé!


  —Conozco vuestra inteligencia mas no es la paciencia la que os distingue. Sois un converso mal domado.


  —Debería cortaros la lengua.


  —Si lo hicieseis dudo mucho que encontraseis alguien con tanto valor como el mío. Nadie os lanzaría verdades a la cara sin mojarse los pantalones antes.


  —Ahí lleváis razón. Otra vez.


  Gonzalo ladeo el cuello en señal de agradecimiento antes de aceptar la copa de vino.


  —¿Entonces por qué siento que no me escucháis?


  —Os escucho querido amigo, lo hago. No son los puñales de hierro los que empuñaré, sino los de la estrategia.


  El caballero asintió antes de beber un largo trago.


  No esperaba nada menos del Converso. Sabía que no se detendría en su venganza. Él en su lugar tampoco lo haría. Lo único que deseaba con sus consejos era detener los impulsos no razonados.


  —Tenéis un plan.


  —Siempre lo tengo.


  —¿Cuándo?


  —Ya comenzó.


  El amigo se detuvo entrecerrando los párpados para recordar. ¿Sería que estaba perdiendo facultades? Desde la muerte de Haym, y de eso hacía ya unas semanas, no había visto movimiento alguno del amigo. Lo siguió día y noche por miedo a que cometiese una locura, ¿cuándo se le había escapado trajín? Pensó durante unos minutos hasta que su cerebro encontró la luz.


  —El niño…


  —Estáis perdiendo facultades —Judá lo observó antes de continuar con sorna— y puede que algo de pelo. Decidme De Córdoba, ¿habéis engordado?


  —Vuestra merced sabe cómo hacer amigos. Ahora dejad de burlaros del único amigo que poseéis y decidme que hará el niño.


  —Nada que lo ponga en peligro.


  —Jamás lo dudé.


  —Bien, como sois más curioso que mujer ante marido llegado de la taberna, os invito a que me acompañéis y lo veáis con vuestros propios ojos. Eso si vuestras piernas débiles aún os permiten caminar.


  Gonzalo se rió antes de seguir al Converso rumbo a la salida. Le gustaba verlo animado y, principalmente, controlado, pues Judá daba miedo cuando enfundaba odio, pero la bravura de su coraje no era nada comparable a cuando su inteligencia se ponía a rodar.


  —Creo que me voy a divertir.


  —O eso, o me matan.


  —Diversión al fin.


  Judá se carcajeó y el amigo junto con él.


  Gonzalo estaba recogiendo la capa cuando la mano dura y segura del Converso lo detuvo por el hombro.


  —De Córdoba —la seriedad en su tono de voz lo puso en alerta. Ningún hombre cambiaba tan de repente su humor sino era por algo serio —. Con respecto al asesinato del jorobado, ¿imagino que no sabréis nada?


  —Está muerto —respondió con la misma seriedad con la que fue interpelado.


  —Eso dicen. También dicen que fueron deudas de juego. Alguien delató su escondite. Dicen que los prestamistas lo encontraron gracias a un oportuno soplo. He investigado, pero todos los rastros se pierden. Es como si alguien supiese exactamente mis preguntas por adelantado. Cada pisada borrada con sumo cuidado.


  —Las ratas se mueven siempre en las mismas alcantarillas.


  —Y por ello escapan —Judá dijo mirándole a la cara.


  —Nadie escapa a la justicia de Dios. Nadie.


  Gonzalo se puso recto y se giró para enfundarse en la capa, cuando las palabras sonaron altas y claras a su espalda.


  —Os debo una. Gracias.


  De Córdoba no se dio la vuelta, no lo miró, no le contestó, aun así, Judá supo perfectamente que la justicia divina necesitó de ayuda, y De Córdoba resultó ser su brazo ejecutor.


  Ambos caminaron en silencio hacia la Primada.


  Gonzalo no conocía el plan ni sus consecuencias, pero estaría junto al amigo allí donde él estuviese. El Converso solía darle las gracias por su fidelidad, y aunque se las gastaba de hombre de escasa moral, prestamista, y hombre de malos humores, Gonzalo sabía muy bien el tipo de botas que calzaba. Alonso de la Cruz era un estratega del comercio y las finanzas, y Judá de Martorell, un hombre de total integridad. Celoso de su intimidad, se mostraba escasamente, y él se sentía uno de esos pocos privilegiados que podían decir sin temor a equivocarse, que lo conocía de verdad.


  Con la posesión de una única espada, y un caballo cansado, Judá lo aceptó en su hogar como un familiar más. Le ofreció una vida de buena posición, y la comprensión ante su amor imposible por Juana Ayala. Cuando nadie hubiese confiado la mano del amigo nunca le faltó. Hombre con honor, llevaba más grandeza en su sangre que la que muchos exigían como realeza natural. De buen corazón, sabía esconder lo que debía para mostrar solo lo que se necesitaba.


  Sí, Alonso de la Cruz era un rico comerciante que merecía respeto, pero Judá de Martorell era un hombre que merecía su completa lealtad. La mano inconscientemente le viajó hacia la empuñadura de su espada. Con ella había luchado muchas veces, y con ella volvería a luchar por aquél que muchos llamaban hereje, pues si algo le enseñó ser nieto de templario era que, ninguno de los hermanos debía permanecer en soledad de corazón. Así como Cristo ofreció por mí su alma, así estoy pronto a ofrecerla por mis hermanos… Salmo 115. Y si existía un hermano que mereciese de su ayuda ese era Alonso De la Cruz, el Converso para muchos toledanos, Judá el hermano, para él.


   



   



  La Primada se encontraba repleta de personalidades de todo tipo en espera de la santa misa. Algunos resoplaban aburridos, otros rezaban temerosos, y otros, los pocos, esperaban ansiosos. El sacerdote se movía lentamente ante los últimos preparativos. Cual rey recién nombrado, el cura estiraba el pecho orgulloso por ocupar un lugar que no le pertenecía. Gadea, el padre Diego y el resto de las mujeres se hallaban presentes y en primera fila.


  Con determinación caminó por el pasillo. Poco le importaba si la misa se encontraba, o no, empezada, él solo buscaba un objetivo, y lo tenía justo delante.


  De Córdoba, que no se separaba de su lado, entró dos pasos por detrás. Justo el tiempo en el que tardó en persignarse y pedir a Dios que no los abandonase, pues no sabía lo que pasaría, pero aquello no sería ninguna tontería. De eso estaba seguro.


   



   



  Atacad


   



  El calor del verano intenso se perdía dentro de la majestuosa Primada. Las gruesas paredes de piedra y vidrio, retenían los excesos del exterior. Envuelto en sus largas prendas de blanco y oro, el sacerdote daba la espalda a quienes no consideraba más que ratas pobres de espíritu. Almas ignorantes que creyendo acercarse al creador no eran más que partícipes de un baile que no sabían bailar y mucho menos entonar. Idiotas que esperaban recibir de sus manos una bendición que si por él fuese quedarían de sus labios desterrada. Santas eran las escrituras y santos sus manos que la sostenían, pero desgraciado el pueblo que las recibía. Él era el único bendito entre tantos. Él era el designado.


  Con las manos unidas miró la custodia eucarística dejándose envolver por ese halo de magnificencia de la que solo los elegidos eran poseedores. Pues si de entre todos los presentes existía un señalado por los designios del creador, ese era él. La palabra se hacía carne en sus labios, y la ley, acción en su vara. Sintiéndose el único hijo de Dios, el sacerdote elevó la mirada al cielo y cerró los ojos creyéndose lo que no era. El auténtico arzobispo de la grandiosa Toledo.


  Los murmullos a sus espaldas lo hicieron maldecir, y por todo lo alto. Si aquellos desgraciados no respetan el ritual por las buenas lo harían por las malas. “¡Cuán dichoso es el hombre a quien Dios corrige! No menosprecies la disciplina del Todopoderoso”. Job 5.


  Se giró con la ira de Dios en las pupilas cuando la presencia del hombre lo hizo sudar y no por calor. Las miradas de ambos se cruzaron quemando el uno las cejas del otro. Su presencia férrea le hacía salivar la boca pero le asqueaba las entrañas. Deseaba poseerlo con la misma intensidad que desangrarlo. O quizás las dos cosas y en ese mismo orden. Primero lo poseería por la espalda, lo ataría y azotaría hasta verle las carnes abiertas para luego poseerlo hasta hacerlo suplicar. El puñal clavado en el corazón sería el último paso.


  —Vos…


  El sacerdote habló con la voz pastosa del deseo físico y la crudeza de la necesidad. Llevaba un tiempo que el deseo por el hombre lo dominaba hasta despierto.


  —Retenéis algo mío. Lo quiero.


  —El perdón no lo encontraréis en mis labios.


  —¿Por qué os pediría aquello que no deseo? Vuestro odio me reconforta.


  —¡Apartaros de mi camino! Estorbáis la salvación de quienes aún pueden conseguirla.


  El sacerdote movió la sotana con furia intentando hacerse espacio en el pasillo para comenzar el santo oficio, pero Judá no se movió. Dispuesto a pisarlo si hacía falta, le encaró. Frente a frente o más bien desde arriba, ya que el Converso media al menos una cabeza más que él.


  —Qué pretendéis —. Los dientes cerrados del cura rechinaron por la presión.


  —Devolvedme lo que es mío.


  —¿Y qué es lo vuestro? Con-ver-so.


  La interrogación lenta hizo sonreír a los presentes y disfrutar a quien se consideraba el rey en la fiesta.


  —Devolvedme los gatos de mi hijo.


  —¿Vuestro hijo? ¿Será que los renegados os unís en vuestra desgraciada bajeza moral?


  Las risas se ocultaron tras el velo de las recatadas mujeres.


  Los caballeros, por otro lado, divertidos con la escenificación del sacerdote que se movía cual gallina emperifollada, no se dejaban distraer por las obviedades.


  La situación, aunque banal para el poblacho, no los distraía de su auténtico trasfondo. El sacerdote se hacía con un poder cuestionable. En un lado de la mesa se sentaban quienes pensaban que el usurpador prontamente caería, sin embargo, al otro lado, se arremolinaban con las manos húmedas de usura aquellos que esperaban utilizarlo en favor de sus propios beneficios, pues Castilla no se diferenciaba de otros reinos. Con fortunas a repartir entre unos pocos elegidos, la posición no se conseguía huyendo sino participando. Y si algo sabía de conquistas a base de inteligencia, ese era De la Cruz. La muerte de su padre lo posicionó como el principal mercader desde el Tajo hasta casi las tierras de Flandes, y aunque muchos no soportaban su buena suerte, lo cierto era que preferían encontrarse a su lado que contra él. Después de todo, las monedas de oro pesaban más que las palabras de los salmos.


  Como buitres expectantes presenciaban la escena esperando que allí corriese la sangre para alimentarse de la carroña de dos buenas posiciones. Estar cerca del arzobispo de Toledo era una muy buena posición, unirse al Converso, un premio para nada despreciable. ¿Quién ganaría? No lo sabían, pues si lo supiesen, otra fortuna en sus vidas caería.


   



   



  El cura se engrandecía de a momentos y De Córdoba, quien no se alejaba de la espalda de su amigo, se preguntaba si Judá era tonto o demasiado listo. Judá no contestaba y cuando lo hacía era para pronunciar palabras faltas de ingenio. Gadea, quien se encontraba en primera fila de los presentes, no podía creer lo que presenciaba. Blanca la morisca, quien lo conocía desde pequeño, tampoco daba fe, por no hablar del padre Diego que a punto estuvo de salir a su rescate dialéctico, y lo hubiese hecho si no fuese por la mano firme y encallada del cordobés que lo detuvo en el sitio. Gonzalo, que a su lado tuvo la oportunidad de luchar, y a pesar de ser uno de los recién llegados a su vida, llevaba el tiempo suficiente compartiendo estratagemas con él como para saberlo capaz de mucho más de lo que demostraba. Y si sus sentidos no le fallaban, y estaba seguro de que no lo hacían, Judá tramaba algo. Concentrado en el amigo, y esperando lo que no sabía que pasaría, sus piernas fueron golpeadas por detrás de las rodillas. Con la mano en el puñal listo para ser usado se giró para comprobar la presencia de un Salvador con la sonrisa más amplia que nunca. El pequeño, que cubría su cuerpo con una capa inmensa, la abrió de forma casi imperceptible para mostrarle la cesta que protegía en su interior. Cinco bolas peludas que dormían como bebés.


  El niño, tras las piernas de Gonzalo, elevó el mentón llamando la atención de su padre, quién asintió con una ligera caída de párpados imperceptible para todos. Salvador, tan hábil como mudo, se marchó corriendo por una de las puertas laterales ante un De Córdoba que no pudo carcajearse, en el exterior, mas sí en su interior.


  Una vez el pequeño se hubo marchado, el cordobés se acomodó junto al amigo para pronunciarle con voz apenas perceptible


  —Recordadme nunca pelear en contra de vos.


  Judá sonrió de lado mientras enderezaba la espalda como si la pérdida de tiempo se acabase y la campanada de inicio de combate tocase justo en ese momento.


  El sacerdote podría haberse dado cuenta de todo si no fuese porque su orgullo lo tenía volando por encima de los techos de la Primada. Cada contestación mal respondida por parte de uno de los hombres más listos de toda Toledo, lo tenían colmado del más puro egocentrismo. Y aquello lo llenaba de placer. Ganarle al fruto de su deseo, era como poseerlo. Y eso daba mucho placer.


  —Disfrutad mientras podáis de vuestra efímera realidad. Pues no es de Dios otorgarles alas a los gusanos.


  —¿Cómo?


  El cura, quien se creía el total vencedor, se congeló, mientras Judá se acomodaba la camisa de primera calidad.


  Gadea suspiró con un poco de alegría y una gran cuota de temor. No deseaba lo que allí estaba pasando: temía por su esposo, lo amaba demasiado como para no hacerlo, pero no intervendría. Estos días había conseguido algo de claridad, y había comprobado que ese hombre dañaba con la vara de la impunidad y el descaro de los ladrones. Debían detenerlo, y si estaba de Dios aplicar la justicia divina, protegería a su marido.


  Con integridad de la mujer más noble, y en el sentido más amplio de la palabra, enderezó su cuerpo tal como lo hiciese su esposo frente a su contrincante. Ella era una Ayala y una De la Cruz, esposa, madre, amiga, y por encima de todo, una orgullosa común. Su actitud no pasó desapercibida ante los ojos de un marido que le dedicó el único gesto cariñoso que ofreciese hasta ese momento.


  —¿Qué habéis dicho?


  —Veo que además de tonto sois sordo. De Córdoba, ¿quizás la enfermedad que aqueja a nuestro mal llamado excelentísimo sea la que le ha hecho creer lo que no es?


  —Peores cosas se han visto, mi Señor.


  La majestuosidad y lentitud en la contestación hizo que Judá anduviese dos pasos hacia su contrincante para mirarlo a unos ojos que más parecían hogueras.


  —¿Peores que gusanos queriendo volar De Córdoba?


  —Hasta garrapatas se han conocido con tan estúpido soñar, mi señor.


  Los hombres del bando del sacerdote resoplaron enfadados ante la sonrisa oculta de quienes se posicionaban junto al llamado converso, pues aquello no iba de religiones sino de puros intereses. La religión ocultaba bajo su paño de moralidad lo que sus corazones no podían ocultar: Posición, poder, y unas buenas tierras por repartir.


  Judá sonrió de lado ante la contestación del amigo, y feliz al ver como el sacerdote se acercaba a pasos agigantados allí donde lo deseaba tener. Al borde del abismo.


  —Maldito seáis todos los que disfrazados de nobles no pisáis más que estiércol con vuestras patas de cerdo embarradas.


  La vena del cuello del cura se hinchaba con la misma celeridad que su furia, y aunque hubiese querido acertarle una puñalada allí mismo, Judá contuvo su carácter pues en su contención se hallaba la victoria. Debía ser más astuto que la serpiente y más tranquilo que una paloma.


  Respirando profundo cerró los puños esperando que el recuerdo del progenitor lo ayudase. ¿Cómo actuaría él? «¿Qué haría mi padre?» Se preguntó para no cometer ningún error pues en Haym siempre se halló la sabiduría de la verdadera inteligencia. En su recuerdo se refugiaba, y a su recuerdo acudía en momentos como ese. Momentos en los que la victoria simbolizaba algo más profundo que la venganza. La libertad.


  —¡Marcharos de la casa de Dios! Hereje mal nacido que ensuciáis por allí donde vais. Nada os será devuelto porque nada os ha sido robado. Esos malditos animales son la prueba de un aquelarre y merecen la condena del fuego. Esta misma tarde en plena plaza los quemaré y demostraré como el demonio habita en ellos. ¿O será tal vez que deseáis reconocer que en vuestro hogar existen brujas? Sí, ¡brujas!


  La multitud, quien estaba más entretenida con la discusión que con la idea de la celebración de la misa, se cubrió la boca horrorizada con las palabras del sacerdote. Muchas mujeres se persignaron con rapidez pues aquelarre, brujas y gatos, eran demasiados malos augurios en una misma frase.


  —Creí que hacía tiempo que la Iglesia no se preocupaba ya de falsas acusaciones de brujería, mas si su merced desea que entregue las pruebas que aún conservo, no será por mí que la verdad se detenga. —La mirada furiosa del Converso, negra como el más oscuro mal, hizo enfurecer a un sacerdote que comprendió el mensaje. “No me provoquéis o demuestro vuestra sodomía”. «Maldito hijo de perra», pensó al sentirse entre la espada y la pared. Deseaba con todas sus fuerzas que los techos abovedados de la Primada se abriesen y que un rayo cayese directamente en la cabeza del mal nacido.


  —De la Cruz, marchad por donde habéis venido y dejad que los fieles oremos para que almas tan sucias como la vuestra se dignifiquen. En esta vida o en el más allá.


  Girándose con la fuerza de los vientos, y así dar por zanjada la discusión, el sacerdote se extrañó al comprobar que el judío traidor no se movía. Con la furia en la voz habló ronco.


  —¡Marcharos de mi iglesia!


  —¿Vuestra iglesia, excelentísimo? ¿Ha dicho su iglesia, De Córdoba?


  —Eso me ha parecido escuchar, mi señor.


  —Ya veo, pues creo que no. Esta Iglesia es de todos los hijos de Dios, esta ciudad es de todos los Toledanos, y Castilla de todos los que en ella habitamos. No, no me marcho. ¿Y vos De Córdoba?


  —Me temo que tampoco, mi señor.


  —Maldito hijo del demonio… ¡qué pretendéis!


  —Vuestra vida, excelentísimo. Vuestra vida… —murmuró Judá entre dientes y aliento contra aliento.


  En la primera fila, y con el temor de lo que allí se pudiese desatar, el padre Diego de Almanzón, alma de buen obrar y mejor corazón, se dispuso a intervenir, cuando nuevamente fue detenido. Esta vez no fue la dureza de Gonzalo sino la mano suave de su amiga Gadea.


  —Mi señora, esto debe parar.


  —Demasiado conozco a mi esposo como para saber que estamos justo frente a lo que pretende. Padre, orad por su alma ya que en el acierto de sus palabras se ciñe el futuro de todos nosotros.


   



   



  Sea


   



  —Marchad si no deseáis que las bestias peludas carbonicen solas.


  —Atreveos.


  —¿Osáis retar la ira de Dios? ¡Habéis escuchado! ¡Hereje incrédulo de la fuerza del Señor!


  —Es a vos a quien no temo. Dios y vos camináis por senderos diferentes, excelentísimo.


  Cada vez que la palabra salía de sus labios el sacerdote sentía que la escupía sobre su orgullo. El Converso no cesaba de patentar dicha expresión como si de una exclusividad se tratase, y sí, puede que así fuese en otros lugares, pero allí, en Toledo él era el reemplazo del arzobispo y por lo tanto el poseedor de tan gran honor. El de excelentísimo.


  —¡No os entregaré los malditos gatos! En un principio pensé considerar otro momento como el oportuno, pero no me dejasteis más alternativa que esta.


  —Temblando me dejáis.


  Gadea cerró los ojos atemorizada, ante el resto de acompañantes, incluida su hermana Juana, que no comprendían porque su marido se metía dentro de la boca del lobo y le increpaba para que apretase los dientes.


  —¡Hermanos! —La voz del sacerdote quebró la frescura de las paredes de la Primada. Era una mañana de intenso verano toledano, y aunque las altas bóvedas ofrecían una frescura atractiva, la intensidad de la discusión consiguió calentar la última y más fría de las piedras—. Sois todos testigos de lo que aquí sucede. Este hombre, el que algunos bien hacen llamar El Converso, no es otra cosa más que un mal siervo del creador. Miradlo bien, pues allí en sus carnes es donde se concentra el demonio más perverso. Hoy y aquí, yo voy a demostrarlo.


  —Maldito, callad antes que mi espada os atraviese.


  Judá sostuvo el hombro del amigo con fuerza para detenerlo en el sitio ante un Gonzalo que deseaba soltarle su filo en la blancuzca garganta charlatana.


  —Matadme, pero no silenciaréis la verdad que de Dios nos ha sido ofrecida. ¡Yo soy el excelentísimo!


  —Escucho ansiosamente cada una de vuestras mentiras.


  Judá continuaba frío y sin despeinarse en una Primada que se caldeaba con la indignación del sacerdote, algo que parecía asustar a todos, menos a él. Por su parte, Gadea, rezaba en silencio pidiendo a la virgen que lo asistiese. Y al parecer puede que sus plegarias alcanzasen alguna altura, pues, aunque no la virgen, pero sí su esposo, inclinó la mirada para focalizarla de lleno en ella. Las palabras no surgieron de su áspera garganta, pero entre ellos no hacían falta, se conocían lo suficiente para comprenderse. Él le decía que se tranquilizase, que todo estaría en orden, y ella le sonrió con más temor que convicción. Era una Ayala, pero también una De la Cruz. Consiguió el título con el matrimonio, y aunque su amor por él llegó con el tiempo, hoy era una losa firme que no se movería de su lado.


  En el pasado las dudas la pudieron, pero de aquellas tormentas no quedaban ni los recuerdos. Estos eran nuevos tiempos y ella una nueva mujer. Una que comprendía antes de juzgar y amaba antes que dudar. Su cabeza afirmó con seguridad, y aunque sus manos temblaban por él, su rostro le demostró que sería la piedra que necesitaba para apoyarse. Judá también asintió, y aunque su rostro continuó frío y pétreo, sus ojos brillaron con la pasión de los hombres agradecidos.


  —Lo hago, pero no porque vos me lo pidáis si no porque es voluntad de Dios. Aceptad que sois un hereje fruto del pecado y ahorradnos palabrerías inútiles.


  —Hijo de… —Gonzalo tragó la mitad de la frase en la acidez de su esófago atragantado.


  El resto de asistentes, impactados con la acusación, comenzaron a murmurar entre ellos. Mezcla de horror, espanto, o descreimiento, se hicieron presente en sus rostros, pues si la Primada conseguía algo, era mezclar bajo sus altas bóvedas, y en partes iguales, a los dignos de bolsillo como a los agotados por el sudor. Todos rezaban al mismo Dios, bajo el mismo techo, pero no con las mismas razones. Y aunque todos se unificaban en el mismo rezar no lo hacían tanto en el pensar. Los nobles calculaban los costes y los beneficios de la acusación ante unos labradores que disfrutaban del espectáculo como una distracción que olvidarían apenas recobrasen sus labores.


  —¡Anselmo! Confesad lo que habéis visto.


  El joven, cuya barba era aún de tres pelos, se abrió paso entre la multitud. Las piernas tan delgadas, como su valor, caminaron asustadas por un pasillo que se abrió al instante.


  —¡Hablad! Decid lo que habéis visto.


  El muchacho, ayudante del ayudante de las caballerizas en la casa de los De la Cruz, temblaba como hoja. Como pudo, anduvo hasta quedar en línea paralela a su señor, que lejos de recriminarle, le incentivo a hablar.


  —Hablad muchacho, no temáis.


  —Mi señor, yo…


  —¡Anselmo! Venid a mí y declarad delante de todos lo que vuestros ojos han sido testigos. El poder de Dios y la virgen están con vos.


  —Yo…


  —¡Hablad! O seréis cómplice de Herejía. Contad lo que habéis visto, ¿o será que vos también sois un hereje digno de hoguera?


  —No su excelentísimo, soy un fiel devoto.


  El niño contestó atragantado con los temblores que le bailaban hasta las rodillas.


  —¿Al igual que vuestra madre?


  —Mi madre jamás ha dañado a nadie excelentísimo. Ella es una buena mujer.


  —Y esperamos que así sea siempre, querido Anselmo. ¿No es así?


  —Bastardo desgraciado —Murmuró De Córdoba asqueado con la oculta amenaza del sacerdote hacia la madre del joven —. No pienso quedarme sin…


  —Lo haréis —contestó Judá entre dientes y con la mirada ardiendo en llamas.


  —Hablad alto y que todos escuchen lo que sucede en ese hogar de falsos cristianos.


  —Mi señor… —Anselmo tembló mientras miró a un Judá que pestañeó como si lo alentase a continuar.


  El joven, a medias entre hombre y niño, se persignó antes de comenzar con un discurso que parecía más estudiado que vivido.


  —He visto al señor encender una hoguera y hacer conjuros para conseguir más dinero. Lo escuché invocar al demonio para que todos los comerciantes de hasta más allá de Flandes cayesen rendidos ante su poder y no pudiesen negarse a pagar por sus telas.


  Las bocas de los asistentes se abrieron pronunciando una gran O, ante la sonrisa del sacerdote que parecía estar escuchando exactamente lo buscado.


  —¿Estáis diciendo que él y su esposa son hechiceros?


  —¡No! ¡No! La señora no. Ella nunca… ella no…


  El rostro de Judá se agachó con los dientes apretados junto a un De Córdoba, que, obligado por el amigo a permanecer quieto, no cesaba de insultar con furia.


  —Pero el converso sí. ¡Hablad! —El sacerdote gritó nervioso ante la posibilidad de que su declarante se arrepintiese y la confesión quedase en aguas de borrajas.


  —Señor…


  El joven, asustado como él solo, parecía atragantado ante una verdad de la que no parecía estar del todo convencido.


  —Haced lo que se os pide. Vuestra madre nada sufrirá, os lo juro.


  El incipiente hombrecillo se secó las lágrimas, que muertas de miedo, viajaban cerca de su aguileña nariz y habló. Ni las comadres del alto arrabal hubiesen podido dar tanta información en tan poco tiempo.


  —Por las noches se pone alrededor del fuego. Se unta el rostro con carbón y se corta el dedo. La sangre la pone en un cazo y la bebe. Habla en lengua extranjera y pide al cielo que lo haga rico. Tira el cerdo a las llamas y proclama el nombre de otro Dios.


  Gadea se llevó la mano al corazón fruto de un fuerte pinchazo. Blanca, sujetó su mano temblorosa en el brazo del padre Diego, quien apoyó la suya sobre la de ella infundiéndole valor. Aquello no viajaba por buen camino, y aunque el aroma a podrido circulaba por el aire, el párroco quiso pensar que el Señor debería actuar, pues si allí existían buenas personas, estaban justamente del lado del acusado.


  —¡Qué más podemos esperar!


  —¿Un juicio justo tal vez?


  —La justicia está en mis manos. Soy el excelentísimo.


  —Vos no lo sois.


  Gonzalo habló con la mano apretando hasta el dolor una empuñadura que deseaba usar y que hubiera usado si no fuese por la mirada del amigo que lo clavaba en el sitio cual estaca de madera.


  —Callad si no queréis vos también acompañar a este infiel allí donde los ángeles rugen.


  —Os juro que compartiréis vivencias de camino conmigo.


  Gonzalo lanzaba llamas por los ojos e impotencia en las manos. ¿Qué sucedía con su amigo? Judá parecía dispuesto a ser quemado vivo. ¿Sería que la muerte del padre lo había desquiciado a tal punto de no ver el peligro al que se enfrentaba?


  —Maldito hijo de puta, no os saldréis con la vuestra —. De Córdoba no se contuvo.


  —Volved a insultarme y el honor no será más que una frase en vuestra lápida.


  —¿Y quién me apuñalará? ¿Vos o uno de vuestros vándalos pagados?


  —Desgraciado, seguro que los moros os lavaron el cerebro allí por tierras del Al-Andalus. Quizás vos…


  —¡Ya basta! De Córdoba, id junto a vuestra esposa. Os necesita —. Judá sentencio altivo.


  —¡No!


  —Gonzalo…


  —No —contestó con dientes apretados. No lo abandonaría. Si allí corría sangre, la suya estaría junto a la del amigo.


  —Soy yo quien os lo pide.


  —No os abandonaré.


  —Y no lo hacéis. Id junto a Juana. Hacedlo.


  —Maldito…


  Gonzalo caminó varios pasos hacia atrás hasta situarse junto a una Juana que se sujetó a su marido para no caer, pues temblaba como hoja perdida de otoño.


  Judá supo que aquel insulto no fue para el sacerdote sino para él, y hasta le causó un poco de gracia, mas la situación no se hallaba como para sonrisas, por lo que, frente a frente con el sacerdote, habló sin tapujos.


  —Todo lo que se ha dicho sobre mi es mentira y por Dios juro que todo ha sido orquestado por quien solo desea mi mal.


  —¿Decís que este joven miente?


  El joven dio todos los pasos hacia atrás que pudo hasta ocultarse entre la multitud.


  —Digo que esto es algo entre vos y yo.


  —Esto es entre Dios y vuestra herejía. Quemaré a los gatos junto a vos.


  —No sois la autoridad y conseguiré la libertad ante de lo que pensáis, lo sabéis.


  El sacerdote, cuya frente brillaba por el sudor, estrechó la mirada intentando ser precavido, aunque la verdad es que moría por tener al Converso entre sus manos. Por no decir dentro de su hoguera y en llamas.


  —¿Estáis pidiendo un juicio justo? ¿A quién? ¿a los gatos quizás?


  —Como os he dicho esto es entre vos y yo. Que Dios decida.


  —¡Que Dios decida! —Chilló la multitud.


  Los nobles, que como antes se encontraban divididos, aceptaron todos, los de un bando y los del otro, la propuesta. Sea cual fuese el resultado ellos sacarían buena tajada del resultado: si el converso saliera inocente, sería ventajoso hacer negocios con él y si saliera culpable… más negocio a repartir.


  —¡Justicia! —Gritó uno.


  —¡Justicia! —Proclamó otro.


  El sacerdote, que no se encontraba del todo satisfecho por el rumbo de los acontecimientos, continuó examinando al Converso.


  —Pues entonces que la justicia civil decida —. Dijo al darse cuenta de que no podía detener los chillidos enfervorecidos de la multitud.


  —Me habéis acusado de temas relacionados con asuntos de Dios por lo que proclamo que sea Dios quien decida.


  Los ojos de los asistentes se abrieron como platos. Todos menos los de Gadea que los cerró con fuerza para rezar a todo volumen para que protegiese al insensato de su marido.


  —¿Y si no es un juicio civil qué es lo que pedís?


  La sonrisa del sacerdote se asomó victoriosa ante lo que él consideraba la primera victoria de su corta batalla.


  —Una ordalía —. Gruñó diente contra diente —. Una ordalía y que sea Dios quien decida. ¡Ordalía!


  Judá habló con furia ante una gente que se echó hacia atrás ante el temor de la propia palabra.


  —Estáis loco…


  Las miradas de los amigos del Converso cayeron al suelo temiendo lo peor, ante un sacerdote que se frotaba las manos.


  —¿Una ordalía? No sois un noble para pedirla, mas no seré yo quien detenga a la justicia divina. Que sea pues.


  —¡Que Dios decida! El fuego en mi mano dictará la verdad.


  —Lo dispondré todo para mañana mismo.


  —No, hoy me habéis ofendido y hoy lo resolveremos.


  —Sugerís que se celebre…


  —Hoy y aquí.


  —Tardaré un poco —. Contestó el sacerdote dudoso.


  —No me moveré de la Primada, si ese es vuestro temor, ¿o será que teméis no llevar la compañía de Dios en vuestros actos? Excelentísimo.


  —Sea. Hoy y ahora. Que el fuego decida.


  —Sea. Que el fuego decida a quién Dios protege. ¡Fuego y Cristo!


  Blanca la hechicera, no terminó de escuchar la proclama, cuando comenzó a correr por entre la gente para salir disparada hacia la puerta.


  —¡Esperad! ¡Esperad! —Dijo Diego quien corrió tras ella —. ¡Blanca! Qué demonios…


  —Vamos Diego, la voluntad de Dios nos espera.


  La muchacha corrió calle abajo rumbo a la casa del Marqués de Villena, y aunque él la creyó loca, continuó la marcha por detrás. El sol quemaba ya en una mañana que se vaticinaba muy ardiente, pero Diego, igual corrió.


   



   



  Dentro de la Primada las voces se elevaban y la gente se acomodaba a esperar. De allí no se movería nadie. El espectáculo estaba por comenzar y ninguno deseaba perder plaza para verlo.


  —¿Don Sancho, no creéis que deberíamos intervenir?


  —Aún no. Aún no.


  Los dos desconocidos, cubrieron sus costosas vestimentas en capas de lana barata. El más anciano se apoyó en la columna y el más joven se quedó a su lado como fiel escudero.


   



   



  Celos de amor


   



  —¿Dónde vamos? —Preguntó por enésima vez con el aire apenas entrándole a los pulmones.


  —Ya casi, Diego, ya casi —. Contestó con el mismo poco aliento que él.


  De un puntapié nada femenino, Blanca abrió la inmensa puerta de madera de la casa del marqués. Con las manos en los laterales de las faldas, las alzó un poco para bajar por las escaleras de madera y no matarse en el intento.


  —¡La lámpara de aceite! —Chilló al párroco que, aunque agitado igual que ella, capturó el cuenco encendido para seguirla de cerca.


  —¿Estamos dónde creo que estamos?


  —Si en quién pensáis es el marqués de Villena, habéis acertado.


  Blanca hablaba mientras no cesaba de moverse de un lado a otro de la estantería del sótano. Las baldas lo cubrían. De pared a pared los cuencos de barro atiborraban las estanterías. Enloquecida buscó por varias, pero al parecer sin éxito por lo que se subió a una silla para alcanzar los botes más altos.


  —Aquí estás —dijo feliz con el hallazgo —. ¡No! ¡Es veneno!


  Diego, de lo más curioso, pero aún más espantado, dejó nuevamente el recipiente en la repisa. Era pequeño y con un gran tapón de color negro.


  —Siento haberos asustado, pero es muy peligroso. Unas gotas derramadas en vuestra piel y estarías muerto.


  De forma instintiva, y sin que ella lo notase, se limpió las manos en la camisa. No había tocado el líquido, pero mejor prevenir. Blanca por su parte, buscó una pequeña vasija de barro, y junto a una pequeña cuchara de madera, se la entregó.


  —Revolved — ordenó al párroco mientras corría a por nuevos ingredientes.


  —¿Qué es esto?


  —Acíbar.


  El párroco intentó oler la pócima, pero la muchacha que no cesaba de mover como si las pulgas le hubiesen penetrado la piel, se le acercó nuevamente con un líquido que se lo hubiese tirado encima si no se hubiese movido.


  —Removed de forma constante con cada gota que agregue. No os detengáis.


  —¿Para qué?


  —¡Hacedlo! No tenemos mucho tiempo.


  Diego aceptó la orden y se puso a girar la pócima con mucho cuidado mientras veía a Blanca concentrada contando una en una las gotas que echaba. El líquido, bastante suelto, comenzaba a espesar en el recipiente frente a cada movimiento de cuchara. La pasta se convirtió en algo traslucido y viscoso. Y aunque no sabía ni que era ni porque la removía, no quiso preguntar. La joven estaba tan concentrada que no quiso molestar.


  Diego no sabía que estaban haciendo, pero sí por quién lo hacían. Y aunque se consideraba un buen hombre, y respetaba a Judá, no podía dejar de sentir un pinchazo en el pecho al ver como ella se movía con celeridad.


  —¿Es para De la Cruz?


  —Sí.


  Blanca contestó con otro de sus tantos monosílabos mientras se acercaba nuevamente a la estantería. Estaba tan acelerada que tiró unos de los grandes botes al suelo.


  —Bürah —. Dijo mientras se acercaba para echarlo con cuidado.


  Sin preguntar, lo que ella parecía no desear contestar, se dedicó a remover la pasta que ahora, totalmente incolora, se espesaba como gelatina de cerdo.


  —Creo que ya está.


  Blanca lo miró feliz y él se sintió morir en vida. Por amor al cielo, los celos le carcomían las entrañas. ¿Se podía no caer ante semejantes encantos? ¿Era posible mirarla y no desearla para sí? Belleza por el exterior, magnificencia en el interior, ¿qué hombre terrenal no caería rendido ante semejante despliegue de hermosura?


  —¿Diego, estáis bien?


  —Sí, yo… ¿esto lo salvará?


  —Eso espero —contestó borrando la sonrisa.


  La muchacha trasladó con cuidado el ungüento en un bote más pequeño mientras se quitaba el velo del cabello para envolverlo con sumo cuidado.


  Los cabellos negros y brillantes eran pequeños ángeles cubriendo a la más bella de las diosas. Envuelto en el aura de su hermosura le preguntó con el corazón sincero y asustado. La pena y la intriga le escocían en el pecho.


  —¿Lo amáis?


  En su sano juicio Diego jamás habría cometido semejante error, mas la estupidez de los celos dominaban a la lógica razón. Y él, a estas alturas, se sentía un burro de orejas anchas.


  —Sí —Blanca hizo una pausa larga pero no por santidad. Su experiencia era mucho mayor a la del párroco. Y aunque se sabía con mayor conocimiento en los juegos de la seducción, no era menos cierto que ella también necesitaba de un poco de verdad y aprovecharía la pregunta para obtenerla. Si Diego deseaba conocer sus sentimientos, ella también deseaba indagar en los suyos. Después de estudiar muy, pero muy bien el rostro del apenado se apiadó de él para aclarar —. Lo quiero, mas no como vos pensáis. No os negaré que una vez creí amarlo más allá de lo normal y cometí muchos errores por ello. Errores de los que hoy me arrepiento pues no existe amor cuando solo uno es el que entrega.


  —Eso quiere decir…


  —Ayudo al amigo de la infancia, esa es la única verdad. El único amor que siento hacia Judá no es diferente ni mayor al que siento por su esposa Gadea. Son mis amigos y cuido de ellos como ellos lo harían conmigo. Nada más.


  —Lo siento, no debí preguntar.


  —Debiste y lo habéis hecho. Yo he podido y he querido responder. Ambos nos lo merecíamos.


  Después de unos minutos, que se congelaron entre ellos, Blanca abrió un cofre cercano buscando una bolsa mientras Diego no cesaba de mirar a los lados.


  —¿Estamos en la casa del marqués de Villena, el Nigromante?


  —Sí.


  —¿Cómo?


  —Soy su aprendiz. ¿No lo sabíais? Veo que hay muchas cosas que no sabéis de mí.


  —Eso parece —. Contestó con una sequedad que le extrañó hasta a él mismo. Minutos antes pensó en Judá y los celos provocados por su porte tan atractivo y valiente. Ahora, buscaba en el marqués el nuevo hombre destinatario de sus celos. Un hombre al que ni siquiera conocía y ya odiaba. Esto no era normal.


  —¿Vos y él…? —Preguntó sabiéndose un asno.


  La joven, que se ataba el bolso a la cintura, alzó la brillante mirada para enfocarla directa en su presa. No era tonta y sabía lo que el sacerdote estaba imaginando. En otra situación hubiese hecho y dicho lo que fuese necesario para hacerle comprender, pero la circunstancia era extrema por lo que necesitaba medidas iguales de rápidas y certeras. La vida de Judá dependía de su rapidez. Pero el que tenía delante no era otro que Diego. El dueño de todos sus besos a la almohada. Pensándoselo, aunque bastante poco, y pidiendo perdón a todos los santos, hizo lo que debía. Tomando un fuerte aliento y controlando la situación, se acercó al rostro, y más concreto, a los labios de su amado. Con la firmeza de las valientes movió ambas manos rodeando el rostro del joven y sujetándole con suavidad, lo besó.


  Sus labios lo poseyeron con total intención. Atrás quedaron las timideces y miedos del momento para dar paso a una mujer que deseaba ser reconocida como tal. La tierna lengua se abrió paso en el mismo instante en el que el párroco cedía su sitio. Ambos sujetaron el uno el rostro del otro. Las bocas se rozaron ante unas lenguas que tiernamente se acariciaron en un desborde inconsciente y necesitado. Labio contra labio, beso contra beso, se dijeron la verdad que ambos necesitaban.


  Cuando todo pareció estar aclarado, Blanca intentó alejarse unos centímetros, pero Diego no se lo permitió. Tomando un control que desconocía, se dejó llevar por un instinto que reclamaba más.


  —Otro… —murmuró sediento ante una humedad que le ofrecía la vida eterna —. Por favor… —mendigó necesitado.


  Con la frescura de las enamoradas, Blanca volvió a aceptar sus labios para entregarle algo que no sabía si había entregado antes. Conocía la pasión, mas lo que entre ellos existía era mucho más. Entre ambos saltaban chispas que incendiaban los campos. Un fuego extraño, diferente, y aunque igual de ardiente a muchos, desconocido por ella hasta ese momento.


  Los labios volvieron a poseerse y las respiraciones se mezclaron la una con la otra en un beso que los marcaría para siempre. Diego se sintió de Blanca, y Blanca se sintió de Diego.


  Una vez satisfechos, ambos se separaron, pero con una distancia inferior al ancho de un alfiler. Diego acarició con la yema de su dedo la boca inflamada por sus besos, y se sintió tan bien, que hasta creyó estar viviendo otra vida. Una en la que él no era él.


  —Debemos irnos… Judá me espera.


  El párroco dejó caer los ojos ante el velo oscuro de la realidad, y Blanca, mal interpretando su reacción, se apresuró a contestar. No deseaba dar ni un solo paso hacia atrás. Él no debía dudar de ella ni de la honestidad de sus sentimientos.


  —Judá es como un hermano. Nada siento por él. Os lo juro.


  —¿Y yo? ¿Quién soy yo Blanca? ¿Qué somos nosotros? ¿Qué es esto? —Dijo acariciándole el rostro.


  —Descubrámoslo juntos, pero ahora no. Se lo debo. Debemos irnos. Su vida corre peligro.


  Diego aceptó la contestación, y la mano que lo guió hasta la salida. Estaban por cruzar el portal cuando la presencia de un hombre alto, y de buen porte, los detuvo a medio camino de la salida.


  —Blanca…


  —Mi señor —. Contestó con celeridad y soltando la mano del párroco.


  —Os veo apresurada.


  —La situación lo requiere.


  El hombre, con aspecto de gran señor, tomó la mano derecha de la muchacha y la elevó intrigado hasta su rostro. Con delicadeza olió la palma ante un Diego que estaba por apartársela de un puñetazo, cuando el hombre declaró con seguridad:


  —Alcohol, bürah y…


  —Acibar, mi señor —. Blanca contestó divertida por lo que Diego decidió esperar para matar al atrevido.


  —Por supuesto. Será mejor que os apresuréis, según tengo entendido, ese estúpido piensa comenzar cuanto antes. Tomad mi caballo, os ayudará a llegar más rápido.


  —Gracias mi señor.


  —¡Blanca! —Gritó con voz grave a una muchacha que comenzaba a soltar las riendas del caballo sujeto en la puerta —. No permitáis que os descubran.


  —No lo harán mi señor. Lo conseguiré y estaréis orgulloso de mí.


  —Ya lo hago muchacha, ya lo hago —. Murmuró el hombre al verlos partir rumbo a la Primada.


   



   



  Diego se subió a la yegua, para luego estirar la mano y subirla a ella de un empuje.


  —¿Ese era quien creo que era? —Preguntó mientras apretaba las piernas para apurar el cabalgue del animal.


  —Sí, acabáis de conocer en persona al mismísimo marqués de Villena —Diego se tragó su propia saliva al comprender la importancia del hombre. La muchacha, con ojos en forma de corazón, se aferró a su cintura desde la espalda para hablarle al oído.


  —Es mi maestro, pero sólo eso. Existen hombres en mi vida cotidiana pero solo uno domina mi corazón.


  Diego tuvo que sujetar fuerte las riendas para no detener a la bestia y lanzarse a los brazos de la mujer. Los sentimientos le desbordaban del corazón. Llevaba meses luchando contra ellos, pero haberla besado marcaba un antes y un después en él.


  Sacudiendo la cabeza se concentró en cabalgar a toda prisa y no matar a nadie en el camino. En la Primada los esperaban. La joven estaba segura de que el ungüento ayudaría a salvar la vida del Converso y aquello era lo verdaderamente importante. Lo demás debería ser un problema para otro momento.


  Blanca se sujetó con fuerza a su cintura y Diego al sentir el viento que le golpeaba el rostro, se imaginó un príncipe de cuento huyendo con su amada. «Tonto de mi», se dijo acariciando la mano de la que sabía que ya no se podría soltar.


   



   



   



  El juicio de Dios


   



  La gente se arremolinaba en una escena tan indigna como el espectáculo que se les presentaba delante.


  Los curiosos, buscando el mejor sitio, sudaban como pollos junto a la ardiente llamarada. Otros, apostaban sobre el futuro del próximo manco. Y los últimos, pobres de opinión, presenciaban por el sencillo hecho de tener algo que comentar en la noche junto al hogar. El murmullo se empoderaba, y el fuego, sabiéndose el centro de atención, chispeaba como bailarina de arrabal. Después de todo, eso de asar carne humana en la catedral no era espectáculo de todos los días.


  Como en una magnífica celebración, el sacerdote no escatimó en disponer todo con la mayor solemnidad, y la más amplia celeridad. La justicia de Dios se haría presente y no se podía andar con tonterías. Y mucho menos si la balanza se inclinase en propio beneficio. Porque si de algo estaba seguro era de que el Converso acabaría con la mano achicharrada.


  Cientos de ramas secas, exceso de paja, y una sonrisa de oreja a oreja, eran los materiales justos para crear el escenario perfecto. Todo se disponía como debía ser. Dios mostraría su verdad allí, delante de él, y ante toda la ciudad. Las columnas, altas como postes de cielo, reflejaban el rojo ardiente de un caldero digno del mejor de los infiernos. Las altas llamaradas resplandecían ante un niño Jesús iluminado con lenguas de naranja intenso. Algunos creyeron verlo sonreír, otros decían que se volteó para no mirar. ¿Y los pobres de opinión? Esos poco le importaban.


  De pie junto al fuego, el sacerdote se sentía el cordero hecho carne. Él era el representante de Dios. Él era la justicia Divina. ¡Él era Dios!


  Los señores, alertas a todo, continuaban divididos por esa invisible línea que separaban los nuestros de los otros, y aunque a decir verdad la raya parecía bastante desdibujada, examinaban el momento buscando el caballo ganador. Después de todo, las líneas se pintaban para borrarse o traspasarse.


  Los que en un principio se encontraban en el bando de los enemigos, observaban al sacerdote con recelo, pues no sabían si era un ser inteligente o un completo loco; sin embargo, los que hasta hacía poco pensaban en De la Cruz como un posible aliado, negaban con la cabeza el futuro de quien después de aquello no valdría ni para aguador.


  La ordalía se llevaría a cabo, y aunque las leyes indicaban que la voluntad del creador se haría presente en las manos del acusado, no eran tan idiotas como para no saber que Dios pocas veces se pronunciaba. Los acusados siempre terminaban con la mano más chamuscada que el guante de un herrero.


  En un lateral, con las manos atadas a la espalda, Judá no cesaba de mirarla. Intentó infundirle unas esperanzas en las que ni la más devota de las devotas confiaría. Sin poder acercarse, ella también lo observaba. Los ojos se le cargaban de lágrimas, pero ninguna osó salírsele de las cuencas. Dios, era tan bella que ni las flores se le comparaban. Con la espalda estirada la vio mover los labios, seguramente rezaba por él. A veces hasta le sonreía sin ganas. Pobre muchacha, no merecía un marido tan desastroso como él.


  «Confiad en mí, amor mío. Os protegeré. Por favor, confiad». Judá nunca abandonó su mirada. Ella era amor y su ser. Estaba allí por ella, y por ella vencería.


   



   



  Gadea lo miraba con lágrimas atragantadas. Ni importaba la prueba que les impusieran, nadie la arrancaría de su lado.


  La mano de Juana se le acercó en silencio y la tomó con fuerza. Su hermana le proporcionó la resistencia que necesitaba. Judá parecía tan calmado, y tan necesitado de su calma, que por ninguna razón lo defraudaría. Llevaba tantos errores a cuestas que esta vez sería la compañera que él exactamente necesitaba. Si él pedía confianza se la entregaría, si necesitaba que fuese tranquila, lo sería, y si necesitaba una curandera, lo sanaría.


  —Esto es una estupidez. No lo comprendo…


  Las palabras brotaron de un Gonzalo, que no cesaba de caminar con pasos cortos de un lado a otro intentando convencer a todos, pero sin conseguir la atención de ninguno.


  Gadea veía al Cordobés chillar órdenes y pronunciaba insultos que muchas veces hicieron sonreír a su esposo, y aunque ella quiso responder con la misma seguridad, no pudo. Tales eran sus nervios que se hubiese caído al suelo si no fuese por la mano fuerte de Juana que la sostuvo con determinación.


  —¡Soltadle los amarres!


  —No —. El sacerdote contestó, y Gonzalo, dispuesto a liberar las manos del amigo, se acercó con un cuchillo, pero tres hombres lo detuvieron.


  —Cobardes… No olvidaré vuestras caras.


  Los hombres caminaron dos pasos hacia atrás ante la furia del caballero.


  Las llamas comenzaron a tomar el color de las moras cuando el arzobispo en funciones declaró prepotente.


  —Es el momento. Dios así lo dispone —. Ordenó con autoridad a unos secuaces de lo más obedientes, que quizás pensando en la recompensa que seguiría a la ciega fidelidad, o por sincera cristiandad, fuese por lo que fuese, se acercaron al Converso y con la punta del puñal, cortaron las cuerdas que le sujetaban las muñecas.


  Judá, en el sitio, no se movió. El único gesto que hizo fue el de acariciarse la piel marcada por el apriete. Estaba tan seguro y confiado, que Gadea comenzó a creer que quizás esta vez sí que la virgen los acompañaría. Después de todo ¿por qué no lo haría? Su marido era un hombre bueno y de honor. Ayudaba a mujeres indefensas y hasta les proporcionaba un telar con el que poder mantenerse. Si alguien merecía que el Señor se pronunciase de su lado, ese era su marido.


  — Gratia plena, Dominus tecum, benedicta tu in muliéribus, et benedictus fructus ventris tui Iesus. Sancta Maria, Mater Dei, ora pro nobis peccatoribus… 


  No llevaba ni la mitad de la oración cuando el golpe por detrás de una presurosa morisca la hizo moverse del sitio. Intrigada se giró para increparle, pero Blanca la obligó a que no se moviese.


  —No os giréis. Gadea, moved las manos hacia atrás con lentitud. Que nadie se dé cuenta.


  —Pero qué…


  —No me miréis. Haced lo que os digo.


  La joven le habló a la nuca, y Gadea haciendo caso a la muchacha, movió ambas manos hasta la parte trasera de su cintura, pero sin saber cuáles eran exactamente sus pretensiones.


  No llegó plantearse nada cuando notó un líquido frío y pegajoso sobre la palma de las manos. En un acto reflejo las movió para quitarse el pringue, pero Blanca la detuvo por las muñecas.


  —Necesito que untéis las manos de vuestro esposo con este ungüento. Debéis hacerlo antes que las ponga sobre las llamas.


  —¿Qué es?


  Gadea estuvo por girarse y preguntarle si se había vuelto loca, o algo parecido, cuando la imagen que tenía a su lado la dejó sin palabras.


  —¿Padre Diego? ¿Sois vos?


  El párroco asintió mientras intentaba quitarse el barro húmedo que cubría su rostro. El pobre hombre intentaba limpiarse, pero tal era la inmundicia que lo cubría, que los intentos no pasaron de intentos. Los ojos y los dientes eran lo único que el pobre cura aún conservaba con limpieza.


  —Gadea por favor, Judá sabrá qué hacer. Confiad en nosotros.


  —¿Pero qué es?


  —Es una historia demasiado larga y no tengo el tiempo. Vuestro esposo os necesita ahora. Por favor, Gadea, os lo suplico, podéis confiar en mí. Ya no soy la de antes. Os lo juro.


  Gadea respiró profundo para pensar. Cierto era que los celos en un principio hicieron a Blanca actuar como una desquiciada, mas en los actos del último tiempo no solo había demostrado ser una buena mujer, sino una buena cofrade y excelente amiga.


  —Os creo. Decidme qué debo hacer y lo haré.


  La voz de Blanca se le acercó por detrás hasta el odio.


  —Cubrid con este pringue las manos al completo de Judá. Debéis ensuciarle las palmas y el reverso. Es incoloro, nadie lo notará. Él lo espera.


  Gadea asintió mientras pensaba como acercarse a su esposo. Los hombres del cura lo rodeaban de cerca. Muchas fueron las ideas que le pasaron rápidamente por su mente, pero al ver que lo obligaban a dar los primeros pasos hacia la fogata, decidió que el papel de mujer histérica sería el más conveniente. Y el que mejor interpretaría.


  Habitualmente ella era siempre la de las ideas y Juana la de las acciones, mas a circunstancias extremas, chillidos desaforados.


  Con un grito seco que rebotó por las columnas de la catedral y alcanzando al pobre mural de San Cristóbal, que seguro se tapó los oídos antes de recoger túnica y salir espantado, se dispuso a interpretar. Desconcertados, los hombres se detuvieron para mirarla como a una loca posesa.


  —¡No por favor! ¡Piedad! ¡Oh Dios, no los permitáis! ¡Por amor al cielo!


  Los ruegos de Gadea, que lloraba como loca histérica, estaban tan bien acompañados de brazos al aire y aspavientos ahogados, que nadie la detuvo cuando corrió hacia un Judá que la esperó con los brazos abiertos.


  —¡Piedad! ¡Piedad!


  La muchacha gritaba tanto que, cuando se lanzó a los pies de su marido para llorarle junto a sus rodillas, ninguno la detuvo. Gonzalo, amigo fiel, y que nada comprendía, rápidamente se situó junto a Gadea para intentar acompañarla y levantarla, pues si algo sabía de las Ayala, era que jamás propiciaban un escándalo. O por lo menos nunca hasta ese momento.


  —Gadea, por favor —. Dijo sujetándola por el codo para ponerla en pie.


  La joven no solo no le hizo caso, sino que sujetó las manos de Judá entre las suyas, para acto seguido besarlas al aire.


  —Que Dios os bendiga y que el Señor se haga presente hoy en vos. Que su verdad se demuestre.


  Judá asintió con sonrisa ladeada mientras Gonzalo la sujetaba por los hombros. Los custodias que lo acompañaban, tiraron de su chaqueta para empujarlo y acelerar el momento, pero él se soltó de su empuje.


  —Sé caminar.


  Gadea, que al parecer se recuperó milagrosamente, se quedó mirando como el hombre caminaba hacia el fuego.


  —Todo estará bien. Todo estará bien —. Repetía Gonzalo nervioso y sin saber lo que delante de sus ojos se tramaba.


  Sin que nadie se percatase, Gadea se miró las manos. Ya no conservaba nada del ungüento, pero aun así se limpió en las telas del vestido cualquier indicio. A menos rastros, menos sospechas.


  El padre Diego, que apenas podía mover los labios debido al barro que comenzaba a secársele en el rostro, preguntó nervioso a la morisca.


  —¿Lo ha conseguido?


  —Esperemos que sí… esperemos…


  Alejado de todo bien, el sacerdote venido a más, y con las ínfulas del mismo Dios, habló con la confianza de los vencedores.


  —Estamos aquí para comprobar la verdad del que todo lo sabe y todo lo ve. De quién no conoce de mentiras pues él las descubre y las quema. ¡Poned las manos al fuego y que el Padre celestial dictamine! El Juicio de Dios se inicia hoy aquí. Si vuestra piel se chamusca y destruye es porque Dios y su hijo han decidido que vuestra impureza de hereje os precede.


  —Muy por el contrario, —gritó Judá para que todos lo escuchasen y silenciando al mal humorado sacerdote— si mis manos salen limpias, y sin llagas, será porque está de Dios demostrar que: mi sangre, mi hogar y mi familia, son tan puros como mi honor cristiano. Justicia de Dios. ¡Qué Dios se pronuncie!


  —Sea —. Dijo el sacerdote mostrando colmillos.


  —Sea —. Replicó el Converso cuya negra mirada se iluminaba frente a las llamas.


  Judá se frotó las manos en un semicírculo cerrado antes de mirar al techo y decir en voz alta —. Que el fuego y mi mano decidan a quién Dios protege. Fuego, ardor y cristiandad —. Terminó de decir antes de poner ambas manos sobre la ardiente hoguera.


  Los presentes no pestañaron. Todos miraban al Converso. Los gritos de dolor comenzarían pronto. Esperaron lo prudencial, hasta que consternados observaron el espectáculo. El joven no gritaba. Ni un sonido salía de sus labios. Ni una queja, ni una pequeña mueca. Nada de nada. La Primada no se teñía ni de llanto ni de olor a carne quemada.


  Los espectadores acercaron los cuellos, pero aquello no hizo falta, pues el caballero, con seguridad en los brazos, sin quemazón, y después de lo que a todos les pareció una eternidad, alzó las manos para mostrar el fuego que ardía directamente de entre sus dedos.


  —Oh —Dijeron todos persignándose a toda velocidad.


  Asustados, al verlo girar con llamas azuladas en las palmas, y por encima de su cabeza, dieron pasos hacia atrás para chocarse entre ellos. Gadea por su parte, y aun sabiendo que aquello tenía truco, tampoco daba crédito a lo que veía.


  Gonzalo de Córdoba, nieto de templario y profundamente creyente, pronunció el nombre de Dios antes de sujetarse el crucifijo que colgaba de su cuello. Mientras tanto, Blanca la morisca, no cesaba de contar a ritmo lento pero certero: Cuatro, cinco, seis…


  Un último giro y Judá sacudió las manos para deshacerse del resto de llamas.


  Junto al mismo espectáculo que les había ofrecido al iniciar, el Converso, con los brazos en alto, mostró a todos los presentes unas manos plenamente intactas.


  El sacerdote, quien no daba fe a lo que veía, se acercó furioso para observarlas de cerca. Con impaciencia las tocó intentando encontrar algo de magia, pero las muy desgraciadas no se encontraban ni tibias.


  —Declarad —dijo Judá entre dientes.


  —Bastardo mal nacido —. Contestó el sacerdote con rabia.


  —Hacedlo. Declarad en mi favor o pido a la multitud que os apedree. Dios ha hablado a través del fuego.


  El sacerdote se mordió las llagas de su propia boca para decir aquello que le causaba repugnancia, pero que debía. O declaraba en favor del Converso o la muchedumbre se lanzaría contra él por no respetar los designios del Creador.


  —Parece que…


  —Declarad, o por el Dios que me acompaña, que no volveréis a ver la luz del sol.


  Respirando con furia el sacerdote lo encaró con la mirada, para luego derrotado, alzar las manos y dictaminar.


  —Es del señor dejar constancia que su voluntad se ha hecho presente hoy aquí.


  —Y qué más… —. Los dientes de Judá se juntaban en un único mordisco.


  —Como representación de Dios reconozco que su presencia está en la sangre de este hombre y su hogar. Su conversión es pura y debemos dar gloria a Dios por ello.


  Judá asintió con una reverencia educada y excesiva, mientras los presentes no cesaban de persignarse.


  En la Primada, allí, en la misma catedral de Toledo, acababa de presenciarse el primer Juicio de Dios. El Converso era un cristiano puro y verdadero.


  —Alabado sea —dijo uno.


  —¡Sea! —Gritaron los demás y al unísono antes de agachar las cabezas.


   



   



  —¿Mi señor, Dios ha hablado hoy aquí?


  —Hijo mío, hoy Dios ha demostrado: el poder de su voluntad, la inteligencia de un converso, y la estupidez de un idiota.


  —¿Qué pensáis entonces?


  —Un hombre inteligente merece respeto y cuidado.


  —¿Lo decís por el sacerdote? —Preguntó con la nariz arrugada ante el descreimiento.


  —Ese posee la misma astucia que las gallinas descabezadas.


  El joven asintió al comprender que su señor y maestro hablaba del converso quien en ese mismo momento se acercaba a una mujer de porte elegante y sonrisa como el sol.


  —Buscad toda la información que sea posible. Lo quiero saber todo sobre él.


  —Entiendo por vuestras palabras que…


  —Continuaremos en las sombras.


  El hombre de canas se cubrió con el capirote, seguido por su fiel vasallo que, sin llamar la atención de nadie, lo acompañó a la salida trasera.


   




   



   



  No es a vos a quien deseo


   



  Echando una mirada al converso, y santiguándose al verlo, de uno en uno fueron saliendo de la Primada. El espectáculo estaba terminado, y aunque la voluntad del altísimo se hiciese presente entre ellos esa mañana, la verdad era que los huertos y los puestos del mercado esperaban, y nada presagiaba que Dios se pasase por el arrabal para trabajar por ellos.


  El sacerdote, por su parte, con la furia rugiéndole los ánimos, observaba los restos de hoguera que ahumaban sin aliento. Un paje echó un cubo de agua para derrotarlo, y aunque las cenizas se mostraban todavía rojizas, quiso acercar las manos para comprobar el engaño. Su rabia resultó ser aún mayor, al sentir como se quemaba con los simples rescoldos. Iracundo, en su cuerpo se mezclaba la furia de Satanás, con el odio de Lucifer y la envida de Leviatán. Con una nube de rayos por encima de su cabeza, intentó marcharse hacia la capilla del Corpus, pero la imagen recta del Converso delante, lo detuvo. Altivo y sonriente el hombre le demostraba su superioridad.


  —Puerco…


  —Veo que la Justicia de Dios no es suficiente para vos.


  La sonrisa ladeada de Judá era la síntesis de la victoria y la venganza. Y aunque podía decirse que el acto estaba terminado, la postura del Converso dejaba claro que al buñuelo aún le faltaba la miel final.


  —¿Qué deseáis?


  —¿De vos? Vuestra cabeza rodando. Mas permitidme que hoy no sea el día. Estoy demasiado feliz y necesito volver a mi casa. Mi esposa me espera.


  El sacerdote comenzaba a poner la mirada de odio que Judá tanto deseaba ver, por lo que continuó.


  —Me emborracharé y la tomaré tantas veces hasta agotarme sobre su cuerpo. Caeré dormido a su lado, pero sujetándola con fuerza para no perderla. Y cuando despierte la volveré a tomar. Una vez, y otra más, hasta que las piernas ya no me respondan. Me saciaré en ella como ningún un hombre lo hiciera jamás con una mujer. Luego, agradeceré a Dios por su presencia. Después, la volveré a tomar.


  —Cerdo mal nacido —dijo entre dientes.


  Judá, por el contrario, se encontraba feliz. Explicar sus placeres y ver el rostro de furia de su enemigo lo reconfortaba más allá de cualquier venganza anterior. Disfrutaba ver como el hombre que lo deseaba se deshacía por dentro. Si por él fuese que se quemase vivo hasta los intestinos. Él lo disfrutaría.


  —Y os podría decir que retozaría con muchas otras. A decir verdad, en el pasado no fui ningún santo, imagino que como todo hombre —dijo mirándolo con sorna—bien, como casi todos —. El sacerdote se movió para esquivarlo, pero el recto porte del Converso se lo impidió—. Juventud alocada. Sin embargo, hoy soy padre de familia, amo a mi mujer con el alma y la deseo con la carne. Como debe ser, ¿no es así, excelentísimo?


  Furioso el sacerdote lo empujó pero, sin moverse, Judá le murmuró hombro contra hombro.


  —Maldito sodomita, alejaros de ella. No volváis a rozar su piel. No miréis por donde ella viene. No susurréis ni en sueños su nombre. Volved a tocarla y seréis carne de mi puñal.


  El sacerdote se introdujo en la capilla del Corpus alterado y con los nervios crispados. El cuerpo le temblaba de odio. El maldito no solo se vanagloriaba de la justicia de Dios si no que le restregaba los placeres carnales por una asquerosa mujer. Una de esas estúpidas que no deberían servir más que para procrear. Una que defendía como si de una santa se tratase.


  —No puede ser, no puede ser…


  Se repetía constantemente al no creer ni por un momento que el propio Dios estuviese del lado de aquél infiel. Hereje desgraciado que poseía todo lo que él siempre hubiese deseado. Familia, hijos, una mujer a la que amar, y por encima de todo, a la que desear, pues de su interior era bien sabido que no nacían más que deseos por lo masculino.


  Fundido en la envidia del que todo lo quiere, gritó hasta que los aullidos se hicieron lágrimas en el desespero.


  Furioso, arrastró con el brazo el blanco mantel con el cáliz cargado de vino, y que por suerte no se encontraba bendecido.


  Agotado y derrotado se introdujo en la habitación contigua. Allí, la oscuridad y el cilicio harían lo necesario para limpiarlo de tanta furia. El puerco había contado los placeres que compartía con su perra prostituta, y su odio era tan intenso como su envidia.


  San Ildefonso lo miraba, y en su visión se quedó durante horas preguntándose hasta el cansancio.


  —¿Por qué él y no yo? ¡Por qué!


  La oscuridad le alcanzó. Sin palabras que repetir ni nada más que reclamar, recordó al bueno de Sancho, ese que ya no estaba a su lado ni para recibir los golpes. Ese único que había tenido y que también le había sido arrebatado.


  Dios lo castigaba, eso estaba claro, pero a éste no le cuestionó, después de todo la sodomía era tan ardorosa como pecaminosa. ¡Pero por qué! Se volvió a preguntar con desesperación. Él no había escogido ser quien era ni desear a los que deseaba. Desde pequeño suspiró por los hombres. Su sangre jamás ardió por mujer alguna. Miles de veces intentó ser lo que se debía mas no consiguió más que hondo sufrir. Tocar a una muchacha le causaba temblores de horror. Muchas fueron las veces que obligado por su padre quiso ser todo un hombre, mas no consiguió otra cosa que no fuese repugnancia y desesperación. Él deseaba ser como los otros hombres, ¿tan difícil era aceptar que día a día luchaba contra una fuerza que no podía dominar?


  Ennegrecido por la niebla de unos pensamientos que no le permitían ver más allá de sí mismo, alzó como pudo el cuello agotado para mirar a San Juan Bautista y prometerle que vencería al infiel, al hereje, y al bastardo converso. Ese al que no podría poseer, pero si matar.


  —Lo juro. Muerto él muerto mi deseo… —se dijo cayendo agotado en la silla.


   



   



  Judá no quitó la mirada victoriosa del sacerdote hasta verlo desaparecer. En ese momento su esposa, la única persona que le interesaba, y ante un público que se dispersaba, le dedicó abierta sonrisa, y que lo llevó a sonreír perverso. Después de todo, lo que le había contado al sacerdote no fuesen ocurrencias tan alocadas, se dijo al pensar en un lecho, una copa cargada de vino, y una Gadea desnuda a su lado. Distraído en su imaginación ardiente, sonrío como adolescente cuando ella con el pasillo libre, corrió a su lado. Inconsciente de amor le abrió los brazos para custodiarla allí donde siempre la retendría.


  —Gracias —. Le murmuró al oído.


  Gadea respondió con un abrazo aún más fuerte a su cintura.


  —Tuve tanto miedo…


  Sin soltarla de su amarre, Judá alzó la mirada para fijarla en la hechicera.


  —Os acordasteis…


  Blanca agachó la cabeza con la sonrisa del triunfo en los labios.


  —Será mejor que regresemos a casa. La mañana apenas ha comenzado —dijo Gonzalo sujetando del brazo a una Juana que sonreía tan feliz como los demás.


  La hechicera estuvo por marcharse cuando la voz gruesa del Converso la obligó a alzar la cabeza.


  —Blanca, venid a mi casa.


  —Me pasaré más tarde.


  —Ahora —contestó con seguridad ante una Gadea que apoyaba su decisión con un fuerte movimiento de cabeza —. En cuanto a vos, ¿padre Diego? —preguntó arrugando la mirada e intentando descubrir al párroco bajo tanto barro.


  —Me temo que los apuros hicieron resbalar a Diego, quiero decir al padre Diego. El chiquero de los cerdos se interpuso en nuestro camino. Problemas de caballos y su deseo por no frenar.


  Blanca contestó con los labios arrugando la sonrisa frente a un Diego que asentía rojo de vergüenza.


  Judá asintió con la misma seriedad de siempre antes de continuar con su directriz.


  —Venid los dos.


  —Yo preferiría ir al beaterio para adecentarme. Igualmente os agradezco por…


  —He dicho ambos —. Pronunció serio antes de girarse tomando fuertemente a su esposa por la cintura —. De Córdoba…


  —Los llevaré a ambos, quedaos tranquilo —respondió el caballero consiguiendo la sonrisa de lado de su señor antes de marcharse por la puerta principal rumbo al hogar.


  Una vez caminaron la suficiente distancia para encontrarse solos, Gadea suspiró profundo. Su pecho conseguía ahondarse y cargarse de aire puro por primera vez en toda la mañana.


  —Siento mucho haberos hecho sufrir, os juro que si hubiese encontrado otra salida la hubiese tomado.


  —Nada os reprocho.


  —¿No?


  La sonrisa de su esposo hizo que la mujer, feliz como ninguna, le propinase un pequeño pellizco en el brazo al que respondió con un gesto de exagerado dolor.


  —No es necesario que os divirtáis a mi costa. Ya no soy esa.


  —¿Esa? Creo mi señora, que necesito mayor aclaración.


  —Creo en vos y en vuestro criterio. He aprendido que no siempre podréis contarme vuestros planes. Las decisiones muchas veces deberán ser más rápidas que las palabras. Confío en vos. Jamás me lastimaríais con intención.


  —Jamás —. Contestó deteniendo el andar para mirarla a los ojos. — Lo de vuestras amigas, lo de hoy, lo…


  —Lo de mañana, sea lo que sea, siempre os apoyaré. Creo y confío en vos.


  —Es la más sincera declaración de amor que he recibido nunca.


  —¿La más sincera? ¿Habéis recibido muchas? —La sonrisa de Gadea, esta vez, se alejaba mucho de la antigua mujer celosa. La madurez, caminante incansable, la había alcanzado y a ella se había entregado.


  —Ahora que lo pienso puede que algunas. A decir verdad, fueron cientos de ellas—Gadea se giró simulando enfado, pero su esposo la detuvo por la cintura continuando con el juego—pero ninguna que me interesase más que la vuestra. Encontrar vuestro deseo es mi mayor preocupación desde que os conozco.


  —¿Buscabais mi deseo? ¿Qué tontería es esa?


  —Una de las tantas que tengo siempre que pienso en vos.


  —Aclaradme mi señor.


  —Veo que no vais a dar por olvidado el tema.


  —Ni por un minuto. Hablad.


  —El padre Diego…


  —¿El padre Diego?


  —¿Queréis que confiese o no?


  —Por favor —dijo mirándolo con los labios apretados para no reírse. Si no desease tanto su confesión, se lanzaría a su cuello para comerle el rostro a besos, pero la intriga femenina en esos momentos fue mucho más fuerte que sus deseos, por lo que se contuvo.


  —El padre Diego dijo que si os ignoraba un poco, quizás, vos me persiguieseis y declarases vuestro interés por mí.


  —¿El padre Diego? ¿El párroco?


  —No es tan mal consejero, después de todo él pasa mucho tiempo entre mujeres y os conoce mejor que nadie.


  —¿El padre Diego? —Gadea lanzó una carcajada que hizo que su esposo continuase la marcha con rostro pétreo. Estaba tan avergonzado que no fue capaz de ver el intenso amor que la mujer emanaba junto a su divertida sonrisa.


  Sin poder contenerse, la joven corrió los dos pasos que los distanciaban para lanzarse a sus brazos y sujetarle del cuello. Lo amaba tanto que poco le importó que las señoronas del pueblo la mirasen como a una descarada.


  De forma directa y sin permiso de nadie, sujetó el cuerpo del hombre que más amaba y le acercó los labios para besarlo como en sus mejores noches de pasión. La plaza del Zocodover, junto a los transeúntes que en ella se encontraban, se giraron disgustados ante una efusividad que recordarían por mucho tiempo después.


  Judá, preso de su mismo calor, la sujetó para la levantarla en volandas y arrinconarla junto a la pared del antiguo mesón. Allí, bajo un oscuro rincón, respondió con la misma intensidad con la que fue atacado. Labio contra labio, y respirando agitados por una pasión que al encontrarse en la calle debía ser contenida, Gadea tomó la palabra, y algo de aire.


  —Os amo más que a mi vida. Sois mi hombre pero por encima de todo sois mi amor. A vos me entregué el día que os acepté y a vos me entrego cada día que veo amanecer. No volváis a buscar lo que ya es vuestro.


  —Todo lo que hago es por vos. No poseo destino sin vos. Vuestra falta me destruiría.


  Gadea dejó que las lágrimas de la emoción circulasen por el rostro pues no se avergonzaba de ellas. Llevaba muchas derramas por pena como para detener aquellas que nacían del más hermoso sentir.


  —Tuve tanto miedo.


  —Estoy entero gracias a vos.


  —Fue Blanca quien depositó el ungüento en mis manos —. Contestó con sinceridad mientras le acariciaba la barba.


  —Lo sé.


  —Lo planeasteis todo.


  —Debía detener las amenazas sobre vos y nuestra familia. Las acusaciones de la impureza de sangre os persiguen por mi culpa.


  —Os arriesgasteis demasiado.


  —Ese maldito no cesará con los ataques. Esta era la única forma de centrar la guerra entre él y yo. Vos y los niños estáis a salvo, es lo único que me interesa.


  —¿Por qué desea tanto vuestro mal? No lo comprendo.


  —Poco me importa—dijo esquivando lo que sabía—llegados a este punto solo podemos prepararnos para la gran batalla.


  —¿Creéis que seguirá?


  Judá la abrazó atrapándole el rostro contra su torso pues no deseaba más preguntas, y mucho menos responderlas.


  «¿Qué si continuará con sus ataques?» Por supuesto que lo haría. Y ahora más que nunca. La ordalía fue un ataque directo al sacerdote y este no reaccionaba nada bien a las heridas. Le había clavado una puñalada certera y profunda en el centro de su orgullo. Proclamar la pureza de un converso, en la mismísima catedral, eso era algo que el sacerdote no perdonaría. Y si a ello le sumaba el detalle de la pasión por su esposa…


  Sin perder ni un minuto más en el malvado, Judá besó los cabellos de la muchacha antes de continuar el camino rumbo a su hogar. Allí lo esperaban las únicas personas que en verdad le importaban.



   



   



  Amigas


   



  Blanca entró a la casa del Converso con la sonrisa en los labios, no así su compañero, que cargaba con un humor aún más reseco que el barro que arrastraba consigo. La falta de higiene le provocaba una intensa incomodidad, y aunque las articulaciones se le endurecían como cerámica cocida, aquello representaba una menudencia ante la alegría de la hechicera. Sentirla con la felicidad brotándole por los poros, acrecentaba su sensación de incomodidad. Y no solo la física.


  Los malos sentimientos nacían desde sus entrañas como ácido quemándole por dentro. Se sabía en autor de repugnantes pecados, esos aún más despreciables que los actos, pues el látigo dañaba el cuerpo, pero el egoísmo laceraba la pureza del alma. Y él era dueño de unos celos que abochornaría al mismo Satán.


  Una mitad agradecía que todo resultase bien, pero la otra, la más escondida y profunda, envidiaba al artífice de la felicidad en su delicado rostro. Pues si la belleza suprema se describiese con alguna palabra, él no la conocía. La muchacha era un lienzo puro y radiante. Sus pupilas iluminaban como mil cirios prendidos ante una sonrisa imposible de ocultar. Ni la pena más grande ahogaría la dicha, que como manantial, en ese momento le brotaba.


  Caminando junto a ella le resultó imposible meter bocado entre las mil palabras que la mujer contaba al compás de sus saltitos alborotados. «¡Es increíble! ¡Funcionó! ¡No me lo creo!» Repetía a grito de corazón. Estaba tan pletórica que no hacía más que lastimarlo. Menudo buen párroco, se dijo sin poder contener como religioso lo que su corazón de hombre alimentaba. Si por él fuese la arrastraría hacia el lugar más lejano, luego la besaría como el sediento más necesitado. La retendría allí donde nadie más que él la poseyese y mucho menos la hiciese sonreír. Junto a él olvidaría a Judá, maestros nigromantes o cualquier otro hombre que algún día hubiera conocido. «Dios bendito», se dijo temblando de impotencia y avergonzándose de sus propios sentimientos.


  Juntos llegaron a la puerta de entrada, pero no la atravesaron juntos, pues los pies de Blanca fueron mil veces más rápidos que los suyos. La joven no solo apresuró el andar, la algarabía se le escapaba radiante: Directa, insistente y sin vergüenza. Con la dicha pegada en el rostro anduvo por el jardín hasta encontrarse en la sala. Llevada por los vientos de la fortuna corrió hacia el dueño de casa para fundirse en un abrazo que él aceptó gustoso. Y a pesar de la compañía de su esposa que se encontraba a su lado.


  —Gracias al cielo —dijo abrazando a un Judá que aceptó su amarre—. Sois peor que cuando erais un niño.


  —Debo daros la razón en ello —. Gadea contestó con igual traviesa voz.


  —Mi señora —contestó Blanca al darse cuenta de su terrible atrevimiento. Estaba tan feliz porque todo hubiese funcionado que no pensó. Su alegría le hizo abrazarse al amigo sin advertir de su inmensa imprudencia. Incómoda intentó liberarse, pero el Converso la sujetó por el hombro.


  —Gracias Blanca, os debo mis manos y la paz de mi familia.


  Judá habló con la vista hacia un lado para mirar a su esposa quien asintió conforme con su declaración.


  Nerviosa, Blanca insistió en soltarse de su amarre pues no deseaba por nada del mundo enfrentarse a la mujer que también consideraba una amiga. Y una de las buenas.


  —Vuestra esposa hizo lo más difícil.


  Gadea, quien comprendió su timidez, habló tranquilizándola.


  —Mi esposo dice una gran verdad. Ambos os debemos la paz de nuestro hogar. Siempre estaremos en deuda con vos.


  Judá la soltó para pegarse junto a su mujer y sujetarla por la cintura afianzando así su contestación.


  —Es mi amigo de la infancia y vos sois la mejor amiga que he tenido jamás. Siempre estaré para vosotros. Ya no soy la de antes. Os lo juró.


  —Vuestros actos han sido más fuertes que vuestras palabras. Yo también os considero una gran amiga. Siempre contaréis conmigo. ¿Somos o no somos unas comunes?


  —Lo somos.


  Gadea se adelantó para sujetarle las manos con lágrimas de agradecimiento en las pupilas, ante los dos hombres que permanecieron inmóviles, envueltos en sus propios pensamientos.


  El Converso no se distrajo ni un segundo de la imagen de su esposa abrazada a la Hechicera. Gadea, no solo no se molestó por el abrazo, sino que supo comprender la algarabía de la muchacha. Y eso lo llenó de orgullo.


  Su mujer no sentía celos pues se encontraba con la seguridad plena de su amor, y aquello, lejos de alterarle la vanidad, lo rebasó de satisfacción. No, su esposa no era una común, Gadea era una mujer con todas las letras completas. De esas que silenciaban con prudencia, actuaban con astucia, y hablaban con compasión. Mujeres comunes con esencia compleja. E inteligencia completa.


  Por su parte, y muy al contrario del Converso, Diego agachó la mirada pues el remordimiento de la conciencia no le permitió alzar las mejillas. Como un borracho de taberna no fue capaz de ver más allá de su redondeada nariz. Confundiendo cariño con lasciva, ensució la imagen de los que se querían con la sinceridad de la amistad.


  —Espero que os quedéis a comer con nosotros. Sois mis invitados —. Judá habló con voz demasiado grave, quizás conteniendo la emoción frente la inmensidad de aquellas dos mujeres.


  Juana, quien llegó a la sala de repente y junto a Gonzalo, se acercó a las muchachas para fundirse en el mismo abrazo de amistad.


  —No os lo voy a perdonar nunca. ¿Cómo nadie me dijo nada? Casi lo queman y yo a punto de perdérmelo.


  Las muchachas rieron ante un Converso que alzó la ceja al hablar a De Córdoba, quien no ocultaba su diversión.


  —¿Creéis que a vuestra esposa le importo algo?


  —Ni en lo más mínimo —. Judá asintió mientras las miraba saltar y reírse.


  —¿Cómo lo habéis hecho? —Juana preguntó cuando consiguió calmarse de tanto festejo.


  —A decir verdad, no me di cuenta hasta escucharle decir las palabras.


  —¿Qué palabras? —Preguntó Gadea intrigada.


  Judá se acercó a ellas para tomar la palabra y contestar por la hechicera.


  —¡Fuego, ardor y cristiandad!


  Gadea y Juana se miraron extrañadas y esta vez fue Blanca quien contestó.


  —Cuando apenas levantaba del suelo, heredé el libro de sanación de mi abuela, que a su vez pertenecía a la suya. Desde niña siempre me gustó el poder de las hierbas, por lo que, gracias a mi interés, y la buena voluntad del marqués que me aceptó como su ayudante, aprendí a leer y realizar ungüentos típicos de otras regiones.


  —Estaba tan enfrascada en sus pócimas que quisimos aprender —. Completó Judá.


  —Y yo les mostré cómo era posible realizar un ungüento para no quemarse con el fuego —continuó Blanca —. Siempre y cuando fuese directo en la llama, no se demorase más que el contar hasta quince, y no se tocase hierro ardiente.


  —Como todo truco, poseía sus debilidades —dijo Judá con sonrisa malvada.


  —Pero ¿y la frase? —Preguntó nuevamente Gadea ante una mirada interesada de todos los demás que esperaron la explicación de la morisca.


  —Veréis mi señora. Vuestro esposo y mi hermano no siempre fueron muy buenas personas —los hombros de Judá se alzaron al mirar a su esposa.


  —Continuad por favor. No sé por qué, pero creo firmemente vuestras acusaciones.


  —Más tarde pagaréis tamaña osadía —contestó Judá al oído de su esposa y regalándole un mordisco en el cuello.


  —Pues como dije, mi hermano y vuestro esposo eran malas piezas. Un día llegó un comerciante de Ávila que se negó a trabajar con ellos por considerarlos indignos. Muy ofendidos los dos…


  —Decidieron utilizar la pócima —. Contestó Juana con voz indignada hacia el comerciante.


  —Mas bien convirtieron el momento en una gran ordalía.


  —Azraq habló con voz gruesa y acusatoria —continuó Judá más que divertido.


  —Y vos terminaste con vuestra jura —. Comentó Blanca divertida.


  —¡Qué el fuego decida a quién Dios protege y no quema! —La voz grave se alzó por encima de todos.


  —Para terminar con… —las manos de Blanca señalaron a un Judá que se estiró y alzó las manos al cielo antes de aclararse la garganta.


  —¡Fuego, ardor y cristiandad!


  —Resultó ser que los dos pillos me habían robado el ungüento para embaucar al hombre, que no solo no volvió a recriminar sus orígenes conversos, sino que además firmó un acuerdo de lo más fructífero para los… De la Cruz.


  —¿Y vuestro padre se enteró del engaño?  —Preguntó Gadea curiosa.


  —Estaba demasiado ocupado firmando su primer acuerdo como para preocuparse por nuestras tonterías.


  —Comprendo —contestó Gadea quien no dejaba de imaginar aquél gran momento de Azaraq y su esposo.


  —Sabía que lo recordaríais.


  —Cómo para no hacerlo. El marqués por poco me degüella por gastarme el poco bürah que quedaba—todos rieron divertidos—. Tuvimos que esperar casi un año en poder comprarle a un moro que lo trajo desde la misma Persia.


  Después de grandes sonrisas, Diego se acercó al grupo entre feliz y melancólico.


  —Será mejor que me vaya.


  —De eso nada. También a vos os debo mi gratitud. Quedaros a comer con nosotros. Pero antes lavaros un poco. Por favor…


  —¿Qué os sucedió? —De Córdoba no pudo reprimir sus dudas al ver al bueno del párroco engullido por la porquería.


  —Caballo, frenos… y una porqueriza —. Judá resumió como era su costumbre ante un Gonzalo que comprendió al instante la desdicha del joven.


  —Yo preferiría irme.


  —De Córdoba, el padre Diego parece no haber escuchado mi invitación de agradecimiento. Haced el favor de explicarle.


  —Permitidme que os acompañe a los baños. Os prestaré una camisa.


  —Pero yo…


  —Padre, creo que no conocéis a De la Cruz y su cabezonería.


  —¡De Córdoba!


  Las mujeres detuvieron el parloteo al escuchar la queja del dueño de casa, pero al instante sonrieron junto a De Córdoba y su contestación.


  —Y mal carácter. Muy, muy malo.


  —De Córdoba, un día de estos os decapito.


  Gadea, hábil como ninguna, se apresuró a detener a Gonzalo y hablar con su marido.


  —Soy la dueña de casa. Atended vuestros asuntos. Yo misma le mostraré el camino.


  Judá asintió ofreciéndole un beso en la cima de la cabeza antes de marcharse junto a su fiel compañero.


  —Vamos padre, los baños están abajo.


  —No deseo molestar.


  —No es molestia alguna, como bien os ha dicho mi esposo, os lo debemos.


  —Juana, quizás vos y Blanca podéis ir a por los linos.


  Juana miró a su hermana sin comprenderla hasta un momento después.


  —Por supuesto, por supuesto —se apresuró a contestar mientras empujaba de la manga a la morisca hacia el pasillo.


   



   



  —No, no puedo. ¡No, puedo! ¡No!


  Blanca clavaba los talones en el suelo, ante una Gadea y su hermana que la empujaban hacia la entrada del baño, en el subsuelo.


  La piedra fresca rodeaba un sótano apenas iluminado con un único candelabro. Aquel recinto de paz y purificación era un lugar que nadie más que los De la Cruz poseían. Privilegios de conversos, solía decir Haym cuando se aseaba en la frescura de las aguas que se escurrían entre las grietas de la roca.


  Cuando su construcción, el hombre decidió conservar aquel lugar como un baño particular, pues, aunque no era muy usual por aquellos lugares, su origen judío le llevaba a sentirse más que satisfecho con una buena higiene personal. Algunos cristianos puros, recriminaban aquella acción, pero él siempre prefirió la reprimenda a las pulgas.


  Después de empujar y no conseguir torcer la intención de sus amigas, Blanca se puso recta para hablar con firmeza.


  —Está bien, está bien, lo haré. Pero solo os pido que cuando me maten me enterréis en tierra consagrada.


  —Nadie os matará —contestó Gadea mientras le depositaba los linos en el brazo—. O quizás sí. Nunca se sabe la pasión que esconde un hombre bajo una sotana…


  —Santa Marta, acompáñame —susurró Blanca temblando.


  —Os acompaña, os acompaña —dijeron las hermanas antes de empujarla para que entrase.


  Una vez que la supieron dentro, cerraron la puerta.


  —¿Creéis que hacemos lo correcto? —Dijo Juana.


  —¿Alguna vez lo hacemos?


  Juana asintió sin comprender exactamente si lo dicho era bueno o malo.



   



   



  Destino


   



  Caminó pisándose sus propios talones.


  Las telas impolutas se apretaban tan fuerte contra su pecho que a punto estuvo de asfixiarse, aunque si se sincerara, las telas eran quienes buscaban hacerse un lugar para respirar. La pobre muchacha más parecía un cordero ante las brasas, que una experimentada hechicera. Siendo conocedora de las intimidades de una mujer casada, Blanca temblaba como manos de principiante. Y no porque no hubiese amado, porque lo había hecho, y en demasía, más entregar no siempre significaba recibir.


  Con paso lento anduvo sin dejar de admirar el cuerpo del hombre que se encontraba de espaldas en la bañera de piedra natural. Ajeno a la visita femenina, el joven se limpiaba envuelto en su propio mar de dudas. Blanca, sin embargo, detuvo hasta los propios latidos. Sabiéndose frente al pecado no le importaron las consecuencias de tan intenso fisgonear. A su juicio Diego bien valía la penitencia.


  Señoras con lenguas desatadas la acusaban de libertina con exceso de experiencia, y puede incluso que no se anduviesen lejos de tan triste realidad, pues por su piel corrían pasadas caricias mal correspondidas, mas qué sabrían ellas lo que su interior escondía. La única realidad era que mientras otras juzgaban, Blanca soñaba.


  Sus manos sí acariciaron más de lo prudente, por no hablar de los besos repartidos por sus labios, pero qué otra cosa podía hacer quien desfallecía por encontrar. Muchos fueron los actos, mas las recompensas resultaron ser bastante menores a lo que las charlatanas comentaban. Algunas acusaban a su origen moro el interés sexual que en los hombres provocaba, otras hablaban de hechicerías, sin embargo, cómo explicarles que la razón era que el ardor de su lecho se enfriaba tan rápido como los hombres se calzaban las prendas.


  Los besos de Judá le marcaron en un tiempo ya que la juventud y la desesperación la llevaron al engaño. Utilizando las armas de la pasión buscó enlazar aquello que solo con libertad se conseguía. Durante mucho tiempo aceptó su compañía, aun sabiendo que él alternaba caricias con otras porque en la ceguera se conformaba con las dulces migajas. O por lo menos así lo creyó. Por días, meses, y hasta años, alimentó aquello que no era más que una mentira. Y hoy, con el peso de los días, comprendía que él nunca la engañó. Buscando donde nada existía, no hizo más que encadenar el vacío. Y es que así era de caprichoso el amor. Judá no la había amado. Ahora, delante de aquella pálida espalda, debía reconocer que ella tampoco. No como a Diego. La soledad de mujer la obligó a nadar sujeta a un tronco que apenas la hacía flotar. El amor real era otra cosa. Su amor verdadero llevaba la “D”, de Diego.


  Con él todo era diferente. Las conversaciones eran largas e interesantes. La simplicidad se convertía en diversión y las horas en suspiros del viento. Solo pensarlo le causaba felicidad. “Diego y su efecto sanador”, se dijo al comprender que el amor no era el pasado.


  Las caricias, los besos, y hasta la penetración, no simbolizan más que despojos ante la sencillez de los pasos del amor. Si las mujeres del mercado supiesen que su mayor placer se resumía en una mañana hablando con Diego. O escuchando a Diego, o detallándole su receta de nabos con berenjena... La sonrisa le brotó al rememorar las carcajadas de Diego cuando pretendió enseñar la receta a una enfada Dominga, cocinera cuyas dotes resultaron terriblemente ofendidas ante la intrusa y sus secretos de fogón.


  No, entre ellos nunca existió una caricia fuera de lugar ni un beso perdido. Nunca hasta esa mañana, mas no hicieron falta. Y es que la venda se caía eliminando la ceguera. El amor con Diego era sembrar en terreno fértil. Con Diego amar era sonreír con su mirada, volar con sus sueños y apoyar al resbalar. Era besar, rozar, entregarse, sentir el calor, soñar y despertar.


  Amor eran noches de pasión y días de amistad. Con Diego el amor era ausencia de soledad.


  Esta vez no se equivocaba, lo amaba, y Diego la amaba a ella. Ambos lo hacían. Sonriente y llorosa al comprender tan sincera realidad, se aferró con más fuerzas a las telas. Hoy lo veía tan claro como las noches de verano a las estrellas.


  La espalda de Diego era delgada y blanca. Los músculos, aunque firmes, no marcaban ningún entrenamiento de caballero. Los brazos largos, no eran ni la mitad de fuertes que los de Judá, sin embargo, allí, se encontraba admirando al hombre más hermoso del mundo. El de corazón más noble y sincero que conociese jamás. El que miraba sin juzgar y ofrecía sin preguntar. El de pupilas que brillaban desde el alma. Diego no era un hombre más, Diego era el hombre que siempre buscó.


   



   



  —Diego… —La voz de Blanca fue tan suave y dulce, que el joven, aún de espaldas, supo reconocer.


  Ella no era su mujer, no merecía siquiera pensarla, pero allí se encontraba, identificando su presencia hasta sin verla. Como gemelos, sus almas se reconocían.


  Con los ojos cerrados se quedó inmóvil. El agua le cubría el cuerpo rozándole justo en la línea de la cintura. Y aunque se sabía desnudo de ropas, su miedo fue mayor al sentirse desprovisto de vestimentas para el alma.


  La mañana, intensa en emociones, no hizo más que desprotegerlo de los sentimientos que, sin desearlo, afloraron como torrentes de furia incontrolable. Aquella mañana odió a la muchacha tanto como en estos momentos la deseaba. Sensaciones de calor ardiente y frío congelante. Cuando ella abrazó al converso se sintió morir por dentro. Algo se le desgarró como piel de un conejo degollado. Una sensación desconocida lo dominó con tal furia que hubiese apuñalado al hombre. Aquello era tan nuevo que tuvo que agachar la mirada ocultando su egoísta vergüenza. Al escucharla decir a Gadea y su esposo que los adoraba como amigos, lo hizo reencarnar, pero en forma de rata. Una que no merecía estar cerca de ella.


  —¿Por qué me hacéis esto?


  La pregunta surgió sin buscar respuesta pues ya la conocía. Estaba profundamente enamorado.


  —Diego.


  —Mi nombre es destino en vuestros labios. Dulzura embriagadora que no debo saborear…


  Sin abrir los ojos, sin girarse, y con los brazos caídos a los lados, parecía más un soldado derrotado que un párroco luchando contra la tentación. Quizás porque así se sentía. Agotado y vencido ante sus propios sentimientos. Unos a los que ya no podía enjaular. Unos que no deseaba controlar. Así como el viento del norte, así era el amor que le rebosaba incontrolable desde las mismas entrañas.


  Durante años creyó encontrar en la atención a los desfavorecidos el sentido de la vida. Nada mal le hubiese venido el aprender de ellos el saber aguantar las privaciones.


  Unos pasos y un ruido en el agua lo hicieron respirar agitado. Conservando los ojos cerrados tembló al saberse incapaz de controlar.


  —Diego…


  La voz sonó justo frente a él. Podía sentir su aliento golpearle el rostro. Y que Dios lo perdonase porque aquello era gloria bendita. Moría por volver a sentir esos labios sobre los suyos.


  El aroma a hierbas de su pelo lo alcanzó.


  —Miradme.


  Ella ordenó con seguridad, y él obedeció con la humildad de los hombres enamorados.


  Lentamente abrió los ojos hasta enfocarlos en los suyos. Sus pupilas, brillantes y deseosas se movieron con pesadez recorriendo cada centímetro de la curvilínea mujer. Una cintura estrecha y frágil sostenía un torso delicado y firme. La piel, apenas humedecida, brillaba con el color de las almendras. Los pechos desnudos y cargados de vida se alzaban desafiantes y provocativos pidiéndole algo que él no conocía, pues su inexperiencia era tan profunda como su deseo.


  Durante mucho tiempo creyó que escuchar a las mujeres lo convertía en experto de sus deseos, y muchas veces así lo exclamó a los cuatro vientos, vientos que hoy se soplaban muertos de la risa.


  Asustado e intrigado alzó la vista por el delicado cuello para encontrarse con el sentido de la vida. Allí estaba la contestación a todas sus preguntas. Muchos le hubiesen aconsejado que se marchase, que aquello no estaba bien, mas no poseía fuerzas pues lo que tenía delante no era pecado, ni lasciva, ni tan siquiera un error, aquello era vida. De esa que nacía en las tripas de un hombre y moría en el vientre de una mujer.


  —¿Qué me habéis hecho? —Repitió con sonrisa asustada.


  Blanca comprendió sus dudas y hasta las interpretó.


  Diego era un buen hombre y mejor cristiano.


  Ella una mujer testaruda.


  Por un momento la consciencia la llevó a sentirse la peor de las casquivanas. ¿Y si estuviese equivocada? ¿Y si Diego no sintiese como ella? Avergonzada se cubrió los pechos con ambos brazos. Santa Marta… rogó en un murmullo al comprender la posibilidad de su error. Alzó la mirada y sus miedos se acrecentaron. Los ojos de Diego reflejaban tanto penar que se giró para marcharse.


  —Lo siento, lo siento, yo solo quería… yo sentía que vos… Perdonadme.


  Blanca estuvo a punto de huir despavorida cuando la mano sin callos, pero fuerte, la detuvo.


  —No os habéis equivocado.


  Blanca fijó la mirada en la suya y olvidándose de sus pechos al aire habló con lágrimas de sinceridad.


  —Os amo, no sé cómo o porqué, pero juro que os amo. Nunca he sentido algo así. Las noches son para soñaros y los días para buscaros.


  Blanca se mordió el labio al comprender su arranque de sinceridad.


  Diego por su parte, sin dejar de admirarla, tardó un tiempo demasiado largo en contestar.


  —Os amo, Blanca la hechicera. He querido rechazar lo que siento pero nacéis desde lo más profundo de mí. Me llenáis la voluntad. Juro que lo intenté, pero, sin vos, el corazón se me comprime.


  —Diego… —dijo antes de lanzarse a sus brazos.


  Los labios de Blanca, más expertos, lo poseyeron con locura y deseo. Los suyos, respondieron, con derrota y entrega.


  Ambos se acercaron hasta que ni la última gota de agua fuese capaz de separarlos. Cuerpo contra cuerpo se dejaron llevar hasta sentir las pieles incendiarse con el roce.


  —Me atrapáis el alma…


  Diego acariciaba el suave cuerpo como la pieza más delicada que hubiese tocado nunca. Los nervios se le erizaban al tacto. Nada se comparaba con el placer de sentir su tersura rozándole las carnes.


  Deseoso de reconocerla alzó las manos delineando cada contorno de sus suaves pechos. Despacio y cuidadoso la rozó aletargado. La cabeza le abandonó y el silencio se hizo presente en una mente que no pensaba. Blanca lo abarcaba todo. Bella como mil mares se dejó investigar.


  —Sois tan bella.


  Poco a poco, Blanca también comenzó a explorarle. Ella conocía el cuerpo masculino y su forma de responder, mas Diego no era otro hombre al que satisfacer. Diego era el único al que deseaba satisfacer.


  Decidida alzó la mano y acarició el torso áspero. La respiración del joven se aceleró a pasos agigantados, pero no se detuvo. Cada latido saliéndose del pecho era una victoria.


  Con lenta determinación la pequeña mano se introdujo en el agua para acariciarlo en la cintura y un poco más allá. Justo allí donde su amor se mezclaba con el deseo.


  Diego cerró los ojos y Blanca lo dirigió con el poder de su mano. Con suavidad lo envolvió. Rostro contra rostro acercó los labios contra los suyos para acompañar la acción con el más profundo de los besos. Ambos se besaron ardientes e inexpertos, pues Diego no conocía mujer con pasión, y Blanca, hombre con amor.


  —Os deseo… —dijo pegado a los labios entreabiertos.


  Blanca sonrió y Diego supo que allí se marcaba la línea del pasado y el futuro.


  Bajo una voluntad proveniente del lado más animal, la sujetó con fuerza. Bajo la insistencia de besos la llevó hasta el borde de las piedras, y beso a beso, mordisco a mordisco, la dominó.


  El cuerpo de Blanca era un placer imposible de describir. La piel brillando con la frescura del agua, y ese roce delicado y generoso que lo acariciaba, representaba elixir de los cielos.


  Llevado por las fuerzas de la posesión le sujetó las manos en alto para mirarla con descaro. Deteniendo el tiempo, mirada contra mirada, se dejó envolver por esos ojos ardientes, y ese cuerpo desnudo y dispuesto.


  —Sois preciosa…


  —Os quiero… os necesito…


  —Y yo a vos…


  Ambos murmuraban sin descanso hasta que las piernas femeninas lo guiaron al calor más excitante y profundo que un hombre conociese jamás.


  Envuelto en un mar de sensaciones nuevas e irrefrenables, Diego entró allí donde el más tonto de los hombres se sentiría un rey.


  —Blanca… —dijo lentamente hasta encontrar el propio ritmo del amor.


  —Diego… —contestó antes de cerrar los ojos y entregarse al verbo amar.


  Los cuerpos húmedos se dejaron llevar, las carnes se unieron, y las almas se enredaron. Diego respiraba entrecortado, el corazón se le salía del pecho, pero su cuerpo se movía pidiendo y necesitando más. Ella lo arañaba con la pasión del primer encuentro.


  —Diego…


  —Mi amor —. Contestó cerrando los ojos y viajando hacia alturas jamás alcanzada.


   



  En aquellos baños Diego hacía el amor por primera vez, y Blanca, por primera vez, se sentía mujer.



   



   



  Amigas siempre


   



  —¿Y el padre Diego?


  —Tampoco veo a Blanca. Iré a por ellos —. Gonzalo contestó a Judá algo intrigado.


  —¡No! No es necesario. Ellos… ellos…


  Gadea clavó las retinas desesperadas en una hermana, que movía la pierna como si tuviese una decena de pulgas picándole las nalgas.


  —Se fueron —. Escupió Juana.


  —¿Se fueron? —Judá preguntó sentado en la cabecera de la mesa.


  —¿Los dos? —Replicó Gonzalo antes de levantarse en su búsqueda.


  —Los dos —. La voz de Gadea contestó con rotundidad antes de empujarlo por los hombros nuevamente hacia abajo.


  El caballero, que más temía de aquellas dos por experiencia que por sabio, estrechó la mirada de halcón buscando la verdad, mas aquellas rapaces se movían tan rápido alrededor de la mesa que apenas si podía distinguirlas. Si las Ayala hacían algo bien, era camuflarse en su propia nube de problemas.


  Judá, distraído en una esposa que rápidamente se sentó a su lado, se olvidó del asunto, sin embargo, Gonzalo, no estaba dispuesto a sufrir nuevos percances. Con las hermanas el desinterés del hoy seguramente fuese el desastre del mañana.


  —¿Pensé que les habíais ordenado quedarse?


  Judá sonrió a su mujer que atenta le alcanzó una bandeja con cordero en hojaldre.


  —¿Entonces? —Dijo Gonzalo moviendo los dedos sobre la mesa como arpa de trovador.


  —Por favor, el padre Diego y Blanca son personas libres. No acatan órdenes. Además, tenían… tenían… —Contestaba una Juana apresurada en recoger la bandeja con panes para no responder a la mirada estrecha de su marido.


  —Que regresar al beaterio por… por… —Completó Gadea presurosa.


  —Los niños, los niños —. Completó nuevamente Juana mientras tragaba un huevo escalfado.


  De Córdoba no ceso de mirarlas, y aunque las contestaciones olían a quemado, se dejó envolver por la alegría del Converso, que no cesaba de mostrar sus manos milagrosas.


  La comida transcurrió de lo más tranquila y feliz. Las mujeres se excusaron para realizar sus tareas diarias cuando Gonzalo, a solas con el Converso, lo escuchó hablar por primera vez en toda la mañana, sin esa sonrisa tonta de esposo enamorado que llevaba siempre que miraba a su mujer.


  —¿Debo preocuparme? —La voz recia y el rostro pétreo hizo que esta vez fuese el amigo el divertido.


  —¿Os habéis dado cuenta?


  —No estoy ciego.


  —Pues lo parecíais.


  —De Córdoba, no todo lo que reluce es oro. Vos sois el mejor ejemplo de ello.


  Judá contestó con la cabeza ladeada mientras golpeaba al amigo en el hombro.


  —Ocultan algo.


  —Y os juro que no pondré las manos en el fuego por esas dos —. Gonzalo declaró serio —. ¿Qué pensáis hacer?


  —Esperarme lo peor.


  —¿Alguna vez conseguiremos detenerlas?


  —Esa lucha está perdida amigo mío. Vayamos al mercado, nos esperan.


  Los hombres anduvieron hasta las caballerizas. El día aún tenía muchas horas por vivirse y los negocios no esperaban. Puede que Dios lo salvase esa mañana, pero Judá no sabía lo que la tarde le traería.


   



  


  Mientras tanto en la Primada…


   



  — La vida del hombre sobre la tierra es una lucha. Esta batalla interior es mi lucha entre la carne y el espíritu, entre el hombre viejo y el hombre nuevo, porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne; esta lucha no es contra la corporeidad sino contra los apetitos desordenados de mi carne…


  Los rezos se entrecortaban frente a una espalda abierta fruto de los continuos golpes de flagelo. Furia, pecado, y castigo, se mezclaban con el sudor bermellón de un sacerdote que buscaba en el golpe la respuesta de un creador que no cesaba de abandonarle.


  —¡Por qué! —Sollozaba con altivez entre latigazo y latigazo.


  Las fuerzas, compasivas de su sufrir lo tumbaron en el suelo pretendiendo darle una lección de humildad. Agotado, el cuerpo busco refugio en su propio calor. Las piernas retorcidas se dejaron abrazar, y juntas formaron un triste amasijo humano.


  Preso de la incomprensión, se quedó allí, cual ovillo abandonado, esperando que alguien lo consolase. Pero nadie llegó. Sancho ya no estaba. Él era el único que lo comprendía. Él le ofrecía lo que nadie le entregó. Un poco de dedicación.


  Solo, en la habitación más oscura de la Primada, ni la santísima trinidad lo acompañaba. Hasta Dios lo abandonaba. ¿Por qué sino aquel milagro? El Converso poseía unas manos más suaves, incluso, que antes del fuego.


  Dudoso, hasta de los designios de Dios, él mismo acarició el fuego. Y ahora sus manos lucían llagas tan grandes como las de su desquiciada alma.


  —Maldito —dijo al recordar la perfección en los dedos del Converso. Ni el fuego, ni el calor lo dañaban —. Hijo de perra…


  El sol calentaba como nunca esa mañana toledana, sin embargo, el sacerdote continuó allí, en el suelo, enredado en las sombras de sus propias tragedias.


  En dos ocasiones pudo conseguir las fuerzas necesarias como para levantarse y alcanzar el lecho de paja, pero no eran las heridas del cuerpo las que le obligaban permanecer en el suelo.


  —Sois un desviado, un sodomita… ni el mismo Dios os asiste...


  Esas fueron las últimas palabras que su padre le dedicó al morir.


  Y al parecer el viejo egoísta llevaba la razón, pues por allí nadie apareció. El Sucio converso recibía milagros mientras él se arrastraba en su propia miseria.


  —Desviado… sodomita… —repitió una y otra vez hasta desmayarse frio suelo de la sala.


   



   



  Muy cerca de allí, en el jardín trasero del beaterio, otros se besaban con la pasión del amor.


   



  Ocultos en el cobertizo, tras una puerta que dejaba escapar más de lo que protegía, dos bocas se reconocían agotadas.


  Labio contra labio, los alientos mezclaban anhelos que merecían ser glorificados.


  Juntos disfrutaron del final de unas caricias que llevaban una noche y una mañana de acción incansable. Besos irrefrenables que iniciaron su recorrido en unos baños y que hoy, entre la paja seca, volvía a arder como tormenta de verano.


  Saciada y esperanzada, la mujer yacía dormida como un ángel. La larga melena oscura como el carbón le cubría el rostro; y aunque ni las cejas se le pudiesen ver, él sería capaz de dibujarla con el único recuerdo de sus caricias.


  Sin dejar de observarla, y a medio recostar, junto a ella Diego se mareaba entre el aroma del amor y el sudor de la pasión. La cabeza le estallaba por la culpa, sin embargo, la sonrisa enardecía ante el gozo.


  Las manos quemaban ante el delicioso contacto. Aquello era todo tan bello que ni las palabras ni las letras podrían describir tan magnifico sentir. O tan profundo pecado. Con lágrimas en los ojos se dejó llevar por el recuerdo de una noche que ni en sus más creativas imaginaciones hubiese podido rozar. Amar a Blanca no solo lo liberó de la virginidad carnal, ella lo elevó a una vida donde tocar, acariciar y sofocar, se entrelazaban con el calor de mirar, sentir y completar.


  El cuerpo, loco como nunca, le pidió penetrar, llegar, alcanzar y dominar. Mas el alma también suplicó penetrar, llegar, alcanzar y dominar. Ambos, en conjunción perfecta, le despertaron a un mundo del que siempre escuchó hablar, pero jamás experimentó. Hoy, con la experiencia de una noche, y una tarde, se sentía el más sabio y también el mayor de los estúpidos.


  Idiotas aquellos que sin conocer el verbo amar predicaban el correcto actuar.


  Tontos sin cerebro que leyendo libros sagrados se creían con autoridad sobre el sentir de los cuerpos, o el penar de las almas. No, no era sabio quien de amor hablaba sino quien, a pesar de él, y gracias a él, sobrevivía.


  Diego movió, con apenas dos dedos, los largos cabellos. Despejando el rostro sublime de la perfección, se atontó con el sueño de su princesa. Pues tan cierto era que Blanca era preciosa, como que el sol se encendía en primavera.


  Disfrutando de lo más bonito que tendría nunca, se aletargó en una nebulosa de pensamientos. El deber reclamaba dejarla, el corazón suplicaba quedársela, y él, él ya no opinaba.


  Blanca lo tenía hechizado, dirían muchos, mas su magia nada tenía que ver con los brebajes. Se encontraba loco, perdido, y desquiciadamente enamorado. Y no con ese amor que se calmaba en cualquier cama o con cualquier infusión. Lo suyo era tan profundo que lastimaba.


  El último, se dijo mentiroso al bajar la cabeza para besarle la frente. Uno más y se marcharía cumpliendo con su deber como párroco. Y aunque el corazón se le rompiese, la dejaría. Fiel a la doctrina de la Iglesia pediría perdón a Dios, y se alejaría.


  —Uno más… solo uno…—se dijo poco convencido.


  Los labios apenas le rozaron la frente. Y aunque la muchacha parecía profundamente dormida, despertó con la sonrisa en los labios, y la pasión en los brazos. Sus manos le rodearon el cuello y lo arrastraron. Y quien segundos antes, y de forma ilusa, creyó despedirse, ahora acariciaba desesperado.


  El carnoso labio superior se encajó con el suyo y la cabeza pensante dejó de existir. Llevado por un demonio imposible de dominar, su torso se posicionó sobre el de ella para, de forma inconsciente, acariciar aquellos pechos que ya sentía como propios.


  Los besos lo llevaron a las caricias, las caricias a los roces, y los roces a la bendita posesión. Retorcidos en el amor se mezclaron hasta que la desesperación nuevamente lo obligó a penetrar, conquistar y poseer.


  Juntos, y con la autoridad alternada, se tomaron con la pasión del amor.


  Los quejidos del cuerpo escaparon de las gargantas y rebotaron en la vieja madera del establo. Diego agitado quiso creer que aquello era simple placer, mas el error era profundo. Su espíritu rebosaba de la melancolía que solo repartía el amor.


  Con dos lágrimas en los ojos, y un beso profundo, se derramó dentro de la muchacha antes de caer agotado, de tanto amar y pensar.


  Agitado la abrazó con fuerza rogando al cielo que lo perdonase por: el pecado de ayer, el de ese momento, y el que llegaría en cuanto se recuperase.


   



   



  Constanza lloraba tanto que hubiese golpeado la madera de la puerta hasta tumbarla deshecha en mil pedazos. Su ánimo aún cargaba la furia del combate desatado en cubierta. La lucha había sido sencilla y hasta divertida. Aquellos piratas no resultaron ser más que unos muertos de hambre desorganizados y alborotados. No causarían daño alguno, por lo menos eso fue lo que pensó al verlos saltar desde sus jarcias para abordarlos. Aunque ahora, al ver la mujer muerta, fue consciente de su inmensa estupidez.


  —Lo siento, yo debí… —Julián se guardó las excusas para él. Ya no tenían sentido.


  Constanza, después de un chaparrón de dolor, consiguió juntar fuerzas para soltarse del abrazo protector. Arrodillándose lentamente en el suelo frío, y envuelta en una manta, acarició el rostro pálido de la anciana.


  —¿Por qué me dejaste? Estoy sola. No tengo a nadie. A nadie —. Dijo recostándose sobre el torso de la abuela para llorar en silencio —. Estoy sola. Sola.


   



   



   



  Os odio… os quiero


   



  Un mes después…


   



   



  Las mujeres salían de la iglesia de San Román mirando como garzas alocadas.


  —Una misa espléndida —dijo Gadea mientras estiraba el cuello por lo alto de las cabezas.


  —Sería aún más espléndida si me comentarais exactamente porqué estamos aquí.


  —Ya os lo he dicho —. Contestó a un marido que le sujetaba la mano para apoyarla en su antebrazo.


  —Si mi inteligencia no me falla, y creedme, amor mío, que no lo hace, juro que no lo habéis hecho.


  Gadea, quien seguía mirando por lo alto, se soltó de su amarre y sin contestarle se dirigió hacia la multitud. En aquellos momentos tenía asuntos más importantes que resolver las intrigas de su esposo.


  —¿Se ha ido? —Judá preguntó al aire incrédulo ante una Juana y una Blanca que, al no tener respuesta alguna, decidieron correr tras los pasos de Gadea, dejándolo, ellas también, con la pregunta en los labios.


  —¿Se ha ido? —Repitió incrédulo —¿Se ha ido dejándome con la palabra?


  —Vuestra merced ya no es ni la mitad de lo que era.


  —De Córdoba…


  Gonzalo se mordió la sonrisa al notar el pequeño grado de furia que comenzaba a brotarle al converso. Bien, Judá podía estar cambiado, y hasta parecer más dócil que en sus tiempos de soledad, incluso algunos podrían creer que su mujer lo tenía aplacado, mas no sería él el imbécil que se jugase la cabeza.


  —¿Esperamos? —Preguntó De Córdoba con la diversión contenida bajo su casaca de caballero.


  —Me temo que no tengo salida —. Contestó resignado.


  —No os pongáis así. Todos los hombres nos encontramos presos en algún momento.


  —¿Del amor? —Contestó amargado mirándola en la distancia.


  —De la estupidez, vuestra merced. De la estupidez.


  Gonzalo le palmeó la espalda, y esta vez sí que se carcajeó profundamente junto al amigo que no pudo más que aceptar la derrota y reír a su lado.


  —Vayamos junto a ellas. Al parecer es para lo que hemos nacido.


  —Pobres de nosotros que creyéndonos reyes no somos mas que sus diminutos vasallos —. Replicó Judá caminando hacia su femenino destino.


   



   



  —Mi señora, qué sorpresa más grata. No imaginé ni por un momento que os encontraría aquí.


  —Doña Gadea Ayala, qué alegría veros. Es increíble que viviendo en la misma ciudad apenas nos veamos.


  La mujer de amplias caderas, y un cuello más ancho que las ruedas de su carro, contestó con una sonrisa tan falsa como el arrepentimiento de Salvador cuando robaba el pan de la cocina de Dominga.


  Gadea, quien también llevaba la falsedad de las bien educadas en la sangre, respondió con el mismo alarde de cortesía y palabras finas que su madre tan bien le inculcó. Y es que frente a mujeres como Doña María no quedaba otra forma de hablar. Dicha mujer, egoísta por naturaleza, y mala de profesión, era de esas que más alegría ofrecía cuando se marchaba que cuando llegaba. Aunque en momento de sed, buenos eran los vinos picados.


  —No sabéis la cantidad de veces que me he dicho lo mismo. Aquí está mi hermana para corroborar que no miento. Un sinfín de veces que digo en la semana lo afortunado que es vuestro esposo de poseer tamaña mujer a su lado. ¿No es así Juana? —Juana, quien recién llegaba a su lado, asintió con la mirada caída y sin responder, pues no sabría que decir ante tan desvergonzada mentira.


  La mujer, cuya silueta podría enmarcar la muralla completa, se ensanchó aún más ante el despliegue de galanterías que de los labios de Gadea salían como flechas de arquero.


  Blanca, que ni siquiera sabía ante quien se encontraba, se quedó junto a las amigas en un silencio tan mortal como curioso. Conociendo demasiado a la amiga, esperó al saber que las puntadas de Gadea jamás pinchaban sin hilo.


  —¿Y vuestro esposo? Me han dicho que las reformas de vuestra casa son sin dudas las mejores de aquí hasta donde se pierden las noticias.


  ¿Pierden las noticias? Juana y Blanca se miraron confusas.


  Las exageraciones de Gadea solían ponerlas nerviosas cuando buscaba un objetivo importante. Ambas decidieron callar y asentir como mudas cuando la joven las incentivaba a acompañarla en el exagere.


  Doña María Téllez, quien, de a momentos se estiraba tanto como las sábanas recién lavadas y colgadas, recibía los aplausos que no merecía. De orgullo tan expandido como sus caderas, la mujer era tan gorda como charlatana. De lengua alargada, gustaba tanto de los chismes, que las mismas alcahuetas silenciaban ante su presencia. Sin embargo, allí se hallaba, la digna y elegante Gadea Ayala, dignificando a quién no poseía más que mezquino actuar.


  Cansadas de tanta palabrería, Blanca la morisca, y Juana la indomable, se reclinaron la una en la otra buscando un apoyo en el que descansar. Judá, mientras tanto, ahora junto a su esposa, esperó con mirada intrigada.


  —Quizás podríais venir vos y vuestro esposo a la celebración que tendremos en mi casa. En dos días mi esposo piensa reunir a un grupo de amigos en los que por supuesto, os incluyo.


  —¿Vuestra merced lo dice en serio? —Dijo sujetándose el pecho y causando arcadas en una Juana que no le quitaba ojo —. Por supuesto que iremos, ¿no es así esposo?


  Judá, quién unido a la hechicera, y a su cuñada, no cesaba de analizar el comportamiento de su mujer, asintió más por curiosidad que por deseo.


  —Vuestras amigas también pueden asistir.


  —A decir verdad, nosotras no…


  —Estaremos todas encantadas de conocer vuestra preciosa casa.


  La señora se marchó, pero no fue hasta verla girar en la esquina, que Gadea descansó la incesante sonrisa que llevaba clavada cual estaca en picota.


  —Santa María virgen —. Dijo moviendo las mejillas adormecidas.


  —¿Y bien?


  La voz de su marido le indicó que los tiempos de interpretación se habían acabo.


  —Cuestión de vida o muerte. Debemos visitar su casa.


  Gadea consiguió captar el interés de su amiga y hermana, no así el de su marido que continuaba con rostro dubitativo.


  —¿Vida o muerte para quién? —La carcajada de Gonzalo provocó el fruncir de nariz de una Gadea que lo fulminó con la mirada.


  —Esa mujer es la esposa de Lope González Palomeque —los brazos de Judá se cruzaron sobre su pecho esperando mayor aclaración por lo que Gadea resopló cansada de tener que explicarse en lo obvio —. Ese hombre posee una mansión. Dicen que ama el arte y que allí hay trabajo por años. Los artesanos entran, pero nunca salen.


  —¿Los mata?


  —Esposo, veo que no me comprendéis.


  —Creo que no. Ahora decidme, ¿me costará dinero?


  —Ni una moneda —contestó sonriente.


  —Entonces aclaradme, ¿por qué debería visitar el hogar de la mujer más chismosa de toda Toledo?


  —Dicen que con tantos artesanos necesitarán de aprendices y yo pensé que…


  —Con diez niños sin futuro… —continuó Blanca con la mano en la barbilla.


  —Exacto. Nuestros niños se colocarán con los artesanos.


  —Eso siempre y cuando convenzáis al señor de Villaverde de montar una especie de taller en su hogar—. Contestó un descreído Gonzalo.


  Las mujeres elevaron la vista altiva y en conjunto.


  —Líbreme Dios de vuestras artimañas —. Contestó Judá.


  Las mujeres sonrieron a la vez, y Gonzalo siguió mirando a todos sin comprender.


  —Amigo mío, no necesitan convencer al pobre hombre sino a su esposa. Una vez la tengan de su lado el pobre hombre no tendrá más que aceptar. Y es por ello por lo que estamos hoy en San Román, ¿me equivoco amor mío?


  Gadea agachó la cabeza al suelo al escuchar la frase cariñosa a la vez que irónica de un Judá que no cesaba de desaprobar con la cabeza.


  La llegada del padre Diego provocó el corte de la conversación y la consiguiente liberación de una Gadea que, aunque descubierta, no se sintió arrepentida ni en lo más mínimo. Los niños de Santa María la Blanca eran huérfanos, o casi, y necesitaban un oficio. Ser aceptado en la casa de Palomeque era como participar en un taller. La realidad era que allí había tanto arte construido, y por terminar, que no se extrañaba que algunas lenguas sueltas lo llamasen la casa del moro. El jardín rectangular, decorado como los moros, llevaba a diferentes salas, las cuales todas, y sin excepción, poseían un pórtico embelesante. La entrada de cada sala se decoraba con un magnífico arco decorado de forma exquisita. Ella no sabía tanto de arte como para distinguir técnicas, mas lo que sí sabía era que allí había mucho material. Y mucho trabajo. Y eso significaba aprendizaje de un oficio para sus niños del beaterio.


  —Veo que me he perdido algo interesante. —El párroco dijo intentando encontrar una fácil conversación, aunque la verdad fuese que desde que despertó y no la vio a su lado sintió un malestar tan hondo como el pesar que llevaba acarreando el último mes. Si ella se encontraba cerca, las dudas le nublaban la razón, pero si la muchacha se alejaba, la presión de su ausencia lo ahogaba hasta la desesperación.


  No la miró, pues no deseaba ser descubierto, aunque poca falta hacía. Ella llenaba todos los espacios. Su presencia era tan única como los besos que se robaron ese mismo amanecer, cuando desprovisto de cualquier razón, la hizo suya como solo un hombre sabría hacer.


  Y de eso se sentía completo últimamente. Lo de ser un hombre antes que un párroco.


  —Debemos irnos —dijo una Juana preocupada —. Los vestidos —aclaró causando la sorpresa y posterior preocupación en su hermana.


  —¡Debemos estar impecables!


  Las hermanas corrieron a paso acelerado, y sujetando a una Blanca que no pudo más que mirar hacia atrás, de forma distraída, a un Diego que la observó sonriente y locamente enamorado.


  —Creo que necesito una copa.


  —Que sean dos —dijo De Córdoba.


  —Que sean tres —replicó el padre Diego.


  —¿Mal de amores? —Preguntó Judá a un párroco que se le atravesó la saliva en la garganta obligándole a toser sin control —. Es broma padre, es broma —. Contestó el converso mientras empujándole por la espalda lo obligó caminar a su lado.


   



   



  Una vez la noche se hizo presente, y comprobando que los niños se encontrasen dormidos junto a sus madres, Diego cerró las puertas y se encaminó hacia el corral. Visita que llevaba haciendo durante todas las noches del último mes.


  Las palabras del señor en las santas escrituras lo guiaban a no buscarla, pero Blanca daba una vida diferente. Sin ella ya nada tenía sentido. Necesitaba esos besos y esas caricias tanto como el despertar.


  Miles de veces se prometió que aquella sería la última, pero allí estaba otra vez, abriendo la inmensa puerta de madera buscando su calor.


  La primera semana sufrió por el error, hoy ya no sentía por nada que no fuese ella.


  —Blanca — dijo con apenas voz atragantada.


  Y es que su nombre lo calmaba y dignificaba. Algo debería estar mal en su cabeza pues no era capaz de distinguir el pecado. Para él la muchacha era algo tan profundo como la vida misma. Sus caricias lejos de ensuciarlo lo completaban. Como si, a pesar de sus veintidós años, nunca hubiese vivido. Sobrevivido sí, pero vivir no.


  El amor mostraba algo diferente por lo que respirar. Acciones básicas como el comer o cubrirse se transformaban en necesidades superfluas. Todo cambiaba de rumbo. Era como si el mismísimo Dios pusiese un destino delante para demostrar que todo lo anterior no poseyese importancia alguna. Era como si susurrase con cariño: Diego despierta… despierta… Y deseando su felicidad le entregase el mejor de los regalos.


  Mareado con sus sentimientos se detuvo sin abrir el inmenso portal. La cabeza le dolía y el corazón le saltaba.


  —Maldito amor… afortunado amor. Bendigo conocerte… maldigo conocerte…


  Sin comprenderse ni él mismo, comenzó a sonreír cual desquiciado de hospital. ¿Sería tal vez que se estaba volviendo loco?


  —Claro que lo estáis — se contestó a sí mismo.


  Loco de amor. Un amor que no deseaba abandonar. Uno que Dios le entregaba para que despertarse. Aquello no podía estar mal. ¿Cómo podría serlo si moriría por ella?


   



   



  De celebraciones


   



  —¿Estamos listas?


  —Listas —. Contestaron Juana y Blanca suspirando antes de salir por la puerta.


  Hermana y amiga lucían unos preciosos vestidos, y Gadea no pudo sentirse más orgullosa de ellas.


  —Debemos conseguirlo, podemos conseguirlo. Somos menos, atrás quedaron grandes mujeres —Juana y Blanca la miraron con lágrimas en los ojos—. Ellas ya no están, pero su esencia jamás nos abandonará. ¿Somos cofrades?


  —Sí.


  —¿Somos comunes?


  —Lo somos —. Contestaron ambas con la tristeza atragantada en los labios.


  —Un día cinco mujeres hicieron una promesa de fe y confianza. Hoy algunas no están, y otras se han incorporado —dijo observando con cariño a la morisca— y puede que nosotras mismas marchemos pronto, pero no importa cuántas sigamos o quienes continúen, el espíritu de las cofrades deberá persistir hoy y siempre. No somos peores, no somos brujas, no somos pecadoras. Somos mujeres dignas, inteligentes y luchadoras. Como tal nacimos, así nos mostraremos, y con orgullo moriremos.


  —¿Cofrades? —Dijo mirando a Blanca quien se secaba las lágrimas.


  —Y amigas —. Contestó la morisca abrazándola como antes no hiciese con ninguna otra.


  —Esos niños esperan que encontremos unos maestros —. Replicó Juana con la nariz roja de tanto secársela mientras miraba a las muchachas agradecerse mutuamente.


  Después de recomponerse se pusieron manos a la obra perdiéndose entre una multitud preocupada en los manjares que comenzaban a servirse.


  El capón deshuesado relleno de trufa, menta, perejil y moras secas completaba una inmensa fuente. El hígado de cerdo con alcachofas, el manjar blanco de almendras al toque de pimienta, y la empanada de albóndigas de ciervo, viajan de un lado a otro, mientras que el caldo de carne con brotes de hinojo desapareció apenas se hizo presente.


  La empanada hojaldrada de ciruelas y moras junto a las berenjenas a la miel aún resistían, aunque dado el apetito de los asistentes, no por mucho tiempo.


  Gadea no cesaba de observar a un lado y otro. Poco le importaban los alimentos. Y, a decir verdad, no buscaba a nadie en especial, pero ajustaba la vista en todos. Allí había negocio y ella era por encima de todo, una mujer de negocios.


   



   



  —Perdón señora, permitid que os ayude.


  —No pasa nada, es mi culpa. Y la de mi extrema torpeza.


  —Me temo que más bien ha sido mi distracción.


  El hombre de canas tan blancas como las nubes habló con la calma de los pacíficos, a una Gadea que curiosa, se secaba el vestido manchada con vino, pero sin dejar de mirarlo con detenimiento.


  —Me temo que no os conozco. ¿Peregrino tal vez? —Gadea interrogó centrando la mirada en el joven que parecía enclavado a su lado.


  —Todos somos peregrinos en el camino del Cristo —. Contestó sin contestar.


  —¿Y ese peregrino posee nombre?


  La intriga picaba en la piel de la joven, pues las vestimentas de ambos eran demasiado costosas como para ser simples andantes del camino.


  Aquellos dos lucían telas magníficas y portes delicadamente educados. Desde la Puerta de Bab-Shagra, a los molinos del hierro, y desde la Puerta de la Sangre, a la judería, no existía noble que no fuese catalogado por su astuto conocimiento. Estaba segura, de aquellos dos, no eran de la ciudad.


  —Mi señor es…


  El caballero de casi tan buenas vestimentas se apresuró a responder, y así lo hubiese hecho sino fuese por la mano firme en el hombro, que lo detuvo.


  Gadea, atenta como águila, no dejó pasar semejante hecho, aunque la necesidad de mostrarse como una señora educada, y tonta, la obligase a mirar la mancha de su vestido. “Parecer conejos, lucir como gatas y pensar como rapaces”, decía su madre, y aunque nunca estuvo muy de acuerdo con aquellas enseñanzas, tuvo que aceptar que muchas veces éstas le salvaron la vida. No era tonta ni se lo creía, no era bella como gatita ni mucho menos, y los conejos le gustaban guisados, pero lo importante no era lo que ella pensase, sino lo que otros, principalmente hombres, creyesen.


  —Mi nombre es Sancho —el hombre más viejo aclaró con modales exquisitos. «Así que obviando los apellidos, mmm interesante», pensó Gadea al aceptar el gesto de cortesía, antes de continuar —. Hemos llegado hace apenas unos días desde Roma.


  La curiosidad de la joven se transformó al instante que escuchó la ciudad. Y es que, aunque su intriga pudiese ser intensa, más lo era la necesidad de ayudar a los pequeños. Aquellos hombres vestían como ricos, provenían de un lugar rico, ¡qué otra cosa podía ser!


  «Querida madre de Dios, no es que yo sea una interesada de lo material, porque no lo soy, pero los niños son tan… niños…» se dijo intentando hacerse perdonar el pecado del interés.


  —Chaquetas tan bonitas sólo pudieron ser confeccionadas en Roma. Veo que os gusta la buena confección y mejor calidad. Justamente mi esposo es el mercader de lanas más importante desde Toledo hasta Flandes. Su calidad es halagada más allá de los mares.


  —Habláis de sus confecciones como si fuesen las mejores del reino.


  —Lo son —. Contestó una voz grave, y que se posicionó a su lado respaldando la opinión de la muchacha—. ¿Y vos os llamáis? —. Preguntó Judá interesado en el hombre que captaba el total interés de su esposa.


  —Los señores vienen de Roma y están interesados en conocer nuestras lanas.


  La sonrisa de lado a lado de Gadea divirtió al hombre con canas que asintió siguiéndole el juego.


  —Y por supuesto está, que le enseñaremos la confección de nuestro telar en Santa María la Blanca. Las mujeres del beaterio realizan unas prendas que debéis conocer.


  —¿Beaterio? ¿Telar? ¿Mujeres?


  —Sí, mi esposo consiguió el bondadoso permiso de su majestad para que ellas trabajen para él, y por supuesto bajo su completa supervisión.


  —Comprendo —dijo antes beber un sorbo del magnífico vino aragonés—. ¿Y esas mujeres son?


  —Viudas sin recurso que necesitan alimentar a sus niños.


  —Comprendo —volvió a responder el hombre al comprobar como la muchacha olvidaba a aquellas que aún no eran viudas, y que seguramente aún conservaban marido.


  —¿Entonces os espero mañana? — Preguntó revoloteando las pestañas.


  —Perdonad mi señora, pero me temo que me he perdido —. Contestó el romano.


  —Mi esposa y yo estaremos encantados de recibirlo en nuestro hogar mañana. Luego visitaremos Santa María La Blanca. Si os parece bien.


  —Y el telar. El telar… —amplió rápidamente Gadea.


  —Y por supuesto el telar del beaterio —. Continuó Judá educado.


  —Estaremos encantados —. Contestó con igual cortesía.


  Fascinado con la desigualdad de la pareja, el hombre se hubiese quedado allí investigando un poco más. Y lo hubiese hecho sino fuese porque Doña María Téllez lo atrapó de un brazo para llevárselo para hablar con quién sabía quién.


  El interés por conocer al famoso converso y la intrépida mujer debería esperar para otro momento.


   



   



  —Ahora decidme querida esposa ¿debo preocuparme?


  —En absoluto —. Dijo aceptando el masculino antebrazo para salir a los jardines y disfrutar de un poco de aire fresco. O a decir verdad de un poco de aire, sin frescor, pues Toledo en agosto poseía muchas y fabulosas virtudes, pero el frescor no contaba entre ellas.


  —¿Y va a costarme dinero?


  —Tampoco, mi señor —respondió divertida ante un Judá que se le notaba igual de divertido.


  —Contadme entonces vuestros planes, porque, aunque creo que os conozco y que imagino por dónde van vuestros pasos, nunca estaré al cien por ciento seguro acerca del poder de vuestras estratagemas.


  —¿Por qué decís eso?


  —Porque Gonzalo me ha demostrado, y con pruebas, que no somos más que tontos tras los pasos de estupendas mujeres.


  La galantería no la distrajo ni por un momento de la aparente felicidad de su marido.


  —Estoy tan feliz de veros bien.


  La frase de su esposa lo hizo ponerse serio al instante y olvidarse de sus chascarrillos.


  —Estoy bien si vos estáis bien —. Contestó con su gravedad habitual.


  —Y yo, si lo estáis vos —. Respondió acomodándole el cabello de un lateral que se le escapaba. Y es que, desde la muerte de su padre, Judá llevaba siempre la intensa negra melena atada con la estrecha cinta de cuero. No necesitaba preguntar por qué, conocía la razón. Su marido se encontraba en una lucha constante con él mismo y no pararía hasta conseguir lo que buscaba.


  —Yo también lo echo de menos —dijo al mirar el cielo —. Prometo estar a vuestro lado cuando el momento llegue.


  Judá aceptó sus palabras con un ligero movimiento de cabeza, y agradeciendo que la noche ocultase su emoción. Sus manos ardientes le proporcionaron algo de tranquilidad, pero aún le quedaba un escollo por pisar, derrumbar y aniquilar.


  Mirando al cielo y acariciando con ternura la mano de su esposa recordó a su padre y las intensas charlas que tantas veces tuvieron. “Algún día tus manos acariciarán a quien no deseen soltar y entonces allí comprenderás las verdaderas razones del amor”.


  Un joven Judá se carcajeaba a su lado, mas ahora, con la mano amada bajo la suya, miró a la estrella más lejana y asintió.


  —Gracias. Gracias por no abandonarme. Gracias por cuidarme pese a vuestro dolor. Gracias por todo lo enseñado, y por encima de todo, gracias por ella —. Dijo con voz suave inclinando la cabeza a la luna.


  —¿Judá?


  —Gracias también por ello.


  —No comprendo. ¿Gracias por vuestro nombre? ¿a mí? ¿estáis bien?


  Con el dibujo leve de una mueca, que apenas parecía una sonrisa, la besó en la oscuridad de la noche. Pero no como un hombre enamorado sino como uno que volaba por encima de la banalidad.


  Sí, le daba gracias a su padre por todo, y a ella por su nombre. Por pronunciarlo con respeto. Por permanecer a su lado con valor más allá de la imposición. Sí, le daba las gracias por llamarlo Judá. Judá de Martorell, hijo del gran Haym y de su amado ángel. Por aceptar al converso, acompañar al esposo, y amar al hombre.


   



   



   



  No somos brujas


   



  La tarde caía pero la casa continuaba deslumbrando como en un principio. Los sirvientes corrían con bandejas que no se terminaban nunca.


  Blanca caminó sin destino por una casa que la engullía en su majestuosidad. Las puertas se abrían como inmensos portales a un mundo que las pobres almas no podían siquiera soñar. Simulando estar perdida en sus pensamientos, anduvo sin perder detalle a los ricos adornos que vestían las paredes lustradas.


  El hogar de Doña María más parecía un palacio que una casa. Ella no conocía los reinos del Al-andaluz, pero seguramente aquella decoración no tendría mucho que envidiar a los palacios nazaríes. El hogar era una obra de arte en sí misma. Allí la cultura árabe de sus abuelos se desplegaba como papiro cargado en letras.


  Las salas describían la presencia de una cultura que seguía tan presente como el primer día, antes de la llegada del rey Alfonso, ese al que muchos describían como un gran sabio.


  El jardín, lucía una fuente inmensa con seis chorros brotando por cada uno de los lados. Embelesada, observó el tallado en las paredes de la sala más cercana. Algunos signos geométricos no supo interpretar, sin embargo, sí fue capaz de apreciar los detalles de hojas, y demás motivos vegetales, tallados al mínimo detalle. Junto a la calle de los mercaderes, el hogar de Don Palomeque, demostraba el poderío de quien lo poseía.


  En una esquina, y apartada de los curiosos, se podían advertir muy ocultos, inmensos trozos de piedra que seguramente serían material para los próximos maestros canteros.


  Esplendor y magnificencia hicieron que Blanca se sintiese insignificante. Algo así como un pez descolorido ante el inmenso mar azul.


  Sola, y sin la compañía de Juana, a la que había perdido hace tiempo, se apoyó en una columna admirando a los demás asistentes a la fiesta. Las mujeres lucían vestidos de lanas demasiado costosas. Todos ellos deseaban parecer lo que demostraban, y hasta un poco más. Era curioso ver como se movían por aquellas esferas. En su mundo, el de los pobres, no existían ni estratagemas ni negocios. La vida se limitaba en despertar, trabajar, e intentar llegar al amanecer siguiente. Así día tras día. Comer, respirar, y quizás, y si era de Dios, no enfermar.


  Con esos pensamientos nació y con ellos creció. Respirar, comer, y ayudar a otros a no enfermar. Su abuela le entregó la buena voluntad, así como un enorme libro con el arte de las plantas. Después, la suerte la llevó hasta conseguir ser la aprendiz del marqués de Villena, ese que, aunque duro de cabeza, la amaba como a una hija.


  Pobre desde el nacimiento, consiguió con esfuerzo y trabajo, demostrar que valía tanto como un hombre aprendiz. Contra muchos luchó por tan digno puesto, y gracias a su persistente habilidad, consiguió que el marqués la viese como al mejor de sus hombres.


  Sonriente se acordó de aquella vez, en las que el oloroso Rodrigo, intentó sabotear uno de sus ungüentos y provocarle el despido. Pobre idiota, que sin advertir su anticipación al mal, no consiguió más que una urticaria infernal, y carcajadas infinitas del marqués.


  Tal como decía Gadea, ella también era una cofrade, quizás en aquellos tiempos no lo supiese, mas hoy, después de compartir tantas aventuras con sus amigas, reconocía su valía y poder. Y por encima de todo, no se avergonzaba de su origen.


  Puede que ella no fuese como las personas que caminaban elegantes. Esa noche ellos llegarían a sus casas con nuevos negocios apalabrados, mientras que ella se recostaría en un lecho de paja tras el beaterio más pobre de toda la ciudad. Seguramente hasta se burlasen si supiesen que llevaba un vestido prestado y unos zapatos de quinto uso, sin embargo, lo que nunca sabrían era que, en su humilde retablo, la esperaba la mayor felicidad que ellas conociesen jamás.


  —Diego… —susurró sin darse cuenta.


  Su nombre la acompañaba allí donde fuese. Más de una vez le brotaba de los labios sin pensarlo. Su imagen la perseguía hasta en la oscuridad. “Diego… Diego… Diego…”


  Suspirando cerró los ojos intentando recordar sus cejas y el largo de sus suaves pestañas. Era tan bonito traerlo a su mente que cuando no se encontraba a su lado, deseaba retenerlo en su imaginación.


  “Lo amo…” pensó una y otra vez, reconociendo que todo lo anterior pudo llamarse de muchas maneras, mas ninguna de ellas era amor. Hoy sabía que el pecado por Diego poseía el tamaño de diez ardientes volcanes, y que la lapidarían si supiesen de su error, mas mil piedras soportaría por solo uno de sus besos.


  “Diego…” Repitió nuevamente en su memoria, al darse cuenta de que, aunque apenas llevase poco rato sin verlo, el cuerpo lo reclamaba con necesidad. Un mes, con sus noches y sus días, llevaban adorándose. Y toda una vida repetiría, aunque fuera amaneciendo en un pobre beaterio.


  Con mueca de enamorada suspiró al reconocer que no existía hombre mejor. Y es que Diego no era el más grande ni el más fuerte, ni tan siquiera el más poderoso. Diego era solo Diego. Voluntad entregada hacia los demás. Hombre que reía con sus fortunas y lloraba con sus desgracias. De corazón tan tierno como una naranja jugosa, se dejaba envolver por todas las locuras que las amigas decidieran. Incluso hubo un día en el que, cargando el poder de las risas, lo nombraron una común más. Juana le encasquetó sobre la cabeza un precioso velo, y lo declaró la cofrade más barbuda. Y es que así era él. No importaba lo que le hiciesen, siempre terminaba sonriendo junto a ellas.


  Diego no era el más grandioso de los hombres. Diego era su más grandioso hombre.


  —¿Qué es esto?


  Distraída en sus pensamientos no se percató de la presencia del ser más repugnante de toda la ciudad. Tratándola como una cualquiera, se le acercó para acariciar, sin su permiso, el collar que cargaba al cuello.


  —¿De dónde lo habéis sacado? ¡Bastarda mal nacida! Sois tan ladrona como todas vosotras. Morisca de mala muerte. Ya veréis…


  El sacerdote la apresó de un brazo para empujarla, quizás, al centro de la sala y avergonzarla delante de los dueños de casa. Y aunque Blanca, consternada por los actos, no fue capaz de defenderse, atinó a clavar los talones en el suelo negándose a caminar.


  —No sé de lo que estáis hablando. ¡Soltadme!


  —Ladrona desvergonzada.


  —No soy ninguna ladrona. Si acaso existe un desgraciado aquí, ese sois vos.


  Blanca no pudo retener las palabras pues odiaba al mal nacido con todo su fervor. El despreciable atacaba a quienes más amaba.


  La amistad se había instalado entre ella y Gadea afianzándose como las lianas del más espeso bosque. Ambas se comprendían, se cuidaban, y aunque ni ella misma lo comprendía, se querían. Por no hablar de Juana, Dominga, y otras tantas del beaterio. Todas ellas eran amigas de las que no se perdían ni ante las desgracias naturales. Unas cuyos lazos se unían más allá del nacimiento.


  —Idos al mismísimo demonio —dijo con la garganta apretada por la furia. Una que le nacía por la pérdida de aquellas a las que tanto quiso, y que por su endemoniada culpa, había perdido. Amice, Beatriz, María… —No os lo permitiré. No dañaréis a los que amo. No si puedo evitarlo.


  —¿Quién me detendrá? ¿Vos? Mujer impresentable y asquerosa. Además, y por lo que estoy viendo, ladrona.


  La ceja del sacerdote se elevó al igual que el reborde de su sonrisa. Se lo notaba satisfecho. El banquete, que al principio le pareció tedioso, comenzaba a tener ventajas interesantes.


  —Yo os maldigo. Deseo que seáis atravesado por una espada demoníaca. Que os corten las manos, que os saquen los ojos y que vuestra alma se queme en el fuego eterno. Espero que seáis frito en una sartén; que os aplasten las fiebres y que las ruedas de un carro os quiebren antes de ser colgado —. Blanca, como buena hechicera, terminó de maldecir con un escupitajo que centró justo en la entrepierna del sacerdote.


  Sonriente como la bruja más maligna de todas, se felicitó al ver como el rostro del malnacido pasaba de rojo intenso a blanco azulado.


  Espantado por sus palabras, el sacerdote la lanzó a un lado. Temía que el calor de la mujer lo quemara y lo llevase a ese infierno con el que le amenazaba.


  —Maldita hechicera. Os quemaré a todas. Una por una. Os mandaré ahorcar para luego quemaros. Y cuando vuestros cuerpos se encuentren calcinados, os volveré a encender. Así una vez y otra hasta que los huesos sean polvo sobre estiércol.


  —Hacedlo, su excelentísimo, pero hacedlo rápido. No vaya a ser que algo os suceda antes —. Blanca se sentía fuerte. Poderosa.


  Ver el temor en quien tanto daño les hizo, y aún deseaba hacerles, le daba coraje para eso, y más. Aquel demonio odiaba a los judíos, a los moros, a los conversos, pero no la engañaba, las odiaba mucho más a ellas. A las mujeres.


  —Bruja endemoniada.


  —Infeliz envidioso de la joya que jamás luciréis.


  —¿Y cuál es tan bendito bien?


  —El amor, su excelentísimo. El verdadero y más sincero amor. El que acaricia sin reclamar y que protege sin escuchar. El que las mujeres entregan. Solo ellas.


  El sacerdote comenzó a notar sus mejillas calentarse nuevamente. La insinuación escondida en las palabras de la mujer no solo lo perturbó, sino que lo alarmó. ¿Sería que la ciudad al completo conocía su secreto? ¡Impensable! Su vida se destrozaría si la luz brillase sobre tan oscuro pecado.


  Enfurecido intentó acallar a la mujer de un golpe, mas las intenciones se quedaron en eso al sentir la mano de un joven de buen porte, y que no conocía, detenerle.


  —¡Quién sois vos!


  El caballero no contestó, pero tampoco soltó su amarre hasta que su señor, intrigado por la situación, se acercó.


  Judá y Gadea no se hicieron esperar. Al momento de escuchar el escándalo, se acercaron.


  Lo que en un principio parecía una reunión de comerciantes dispersos, se centró en la acusación del sacerdote. Los curiosos miraban desde la distancia, sin dejar de masticar las chuletas adobadas en pimienta, orégano y tomillo, pues si la curiosidad era intensa, más lo eran los manjares que en las espléndidas fuentes transitaban.


  —¿Qué sucede aquí? —Judá preguntó con tono de pocos amigos. Gadea, por el contrario, no habló, pero se situó junto a la joven, y con los brazos en jarra.


  Blanca, en el mismo silencio, se lo agradeció. Puede que el mundanal no lo advirtiese, pero ella, aunque humilde, no era tan tonta como para no apreciar en la simplicidad de los actos, la generosidad de las almas grandes. Y sabido era que cuando dos comunes se unían, en el silencio o en la acción, nadie las derrotaba. El cielo ya podría caerse que el temor no las acobardaría.


  Como mujeres comunes nacían, como mujeres comunes se unían, y como mujeres unidas triunfarían. Hechiceras, brujas, pecadoras, tentadoras, ignorantes, cuerpos sin almas, así las llamaban. Y aunque los apelativos pudiesen ser aún más amplios, lo que ninguno de ellos comprendería nunca era que, en una pequeña iglesia de Toledo, un grupo de ellas se unía para cambiar la historia y el futuro de todas.


  —Gracias… —murmuró a una Gadea que le respondió con la belleza de la más pura de las almas.


  —Cofrades.


  —Cofrades.


  Judá, lejos de la dulzura de momentos anteriores, estaba deseoso de una buena pelea. Y en especial una con ese que tenía justo delante.


  —¡Esta mujer es una bruja! Una hechicera cuya cabeza debe ser arrancada y quemada.


  —Atreveos…


  Judá ajustaba su mano a la empuñadura del estoque cuando, un Gonzalo algo más distraído, llegaba para acompañarlo allí donde fuese.


  —Aquí nadie va a ahorcar a nadie.


  El hombre de pobladas canas, recién llegado de Roma, y que por alguna razón nadie conocía ni reconocía, se interpuso entre los caballeros con la paz de los calmos.


  —¡Me ha lanzado un conjuro! La muy desgraciada es capaz de gobernar al mismísimo demonio. Lo pagará.


  —Esta mujer no parece estar poseída más que por la furia de vuestra ofensa.


  El sacerdote se giró para lanzar todos los demonios juntos que en su mirada guardaba.


  —¿Y quién sois vos para creeros más que yo?


  —Mi señor es… —el joven bien avenido estuvo por responder, pero fue obligado a callar por una mirada directa de su señor.


  —Un humilde hombre de comercio. ¿Y vos sois?


  —El excelentísimo arzobispo de Toledo. Autoridad máxima aquí y algo más allá —. Contestó con el orgullo tan erecto como su ego.


  —Eso es una… —El joven fue detenido nuevamente por su señor, que esta vez no solo lo mandó callar sino también alejarse del lugar.


  El buen caballero, joven y de rizos perfectamente lustrados, caminó cinco pasos por detrás sin contestar. Su obediencia tan domada llamó la atención de un Judá que guardaría esa información para investigar en momentos más oportunos.


  —Mis respetos y mis disculpas. Y aunque vuestra autoridad os anteceda, creo que podríamos olvidar los agravios y terminar la velada en paz.


  —Es una ladrona —. Respondió el sacerdote dispuesto a no olvidar.


  —Blanca no ha robado nada. El collar es mío.


  Judá y Gonzalo respiraban como buey a punto de envestir, cuando el dueño de la casa intervino aplacando los ánimos.


  —Siendo que todo está aclarado será mejor que continuemos con las empanadillas de carne de pollo. ¡Más vino!


  Gadea empujó del brazo a su marido para que la acompañase a donde fuese, pero lejos. Gonzalo, recibió el mismo trato de Juana. Blanca, por su parte, los siguió de cerca.


  La multitud comenzó a disolverse hasta dejar a un lado al caballero de impecables vestiduras junto al joven caballero, que aún resoplaba molesto.


  —Mi señor, ese hombre es…


  —Aún no, querido Pedro, debemos esperar. Dios así me lo ha pedido. Y así lo haremos.


  El joven asintió al reconocer la voluntad de Dios padre en los labios de su protector.


   



   



  Hablemos


   



  Sin ningún tipo de piedad, Judá arrojaba las prendas contra el suelo. Rogando piadosamente por sus vidas, se amontonaron en un alto gurruño al que Gadea, envuelta en sus propios nubarrones, no prestó atención.


  —Un poco de paz… No busco más. Un poco de paz.


  El hombre balbuceaba para sí, mientras descalzo, y con la portando únicamente sus pantalones de lana, se servía una copa de vino aguado. Imposible quitarse de la cabeza al hacedor de todos sus males. El inicio de sus disgustos y el fin de cualquier tipo de descanso.


  En esos momentos no sabía si odiaba al sacerdote con la misma intensidad que se compadecía de sí mismo. Los tiempos avanzaban, pero el rencor seguía ahí. El agua corría por el Tajo con la misma celeridad que la madurez por sus venas; y aunque la furia de venganza reclamaba ahorcar al desgraciado, se sentía terriblemente cansado. Su padre no caminaba por el mundo de los vivos, y las responsabilidades pesaban con supremacía ante su ausencia. Odiaba al sacerdote, pero por una vez creyó que el hombre se calmaría. Benditas e ingenuas fueron sus esperanzas al creer que el fuego divino de sus manos ardientes le entregarían algo de paz.


  El mal nacido, esa noche pareció más alterado que nunca. Y él ya no sabía cómo responder a tantos despropósitos. Su sangre era de nuevo cristiano, pero cristiana al fin. ¡Qué más podía hacer! Sus negocios le precedían en honor y apoyo a la corona. Y aunque Castilla se encontrase con un tutelado rey demasiado joven, aquellos problemas le quedaban lejanos a quien cumplía con sus obligaciones de buen toledano.


  Puede que alguna vez que otra se saltase las normas estrictamente estipuladas, pero vivir en una ciudad como Toledo, y no esquivar los palos, sería ser un bobo demasiado atontado.


  Ciudad grande como pocas y de oportunidades amplias, Toledo llevaba a la pobreza al estúpido, y a la buena posición a los listos. No, no era un noble de pura raza, más nadie se atrevería a afirmar tal desagravio en voz alta, después de todo, los De la Cruz poseían lo que muchos nobles necesitaban. Maravedís, y más maravedís.


  Bebiendo con sorbos pequeños intentó pensar estratégicamente en como detener a aquella maldita garrapata. Gonzalo tenía razón: el bellaco, aunque no fuese el verdadero arzobispo, lucía sus trajes y derechos, y aunque bien se dejase más de una vez olvidadas las obligaciones, el usurpador podía actuar como arzobispo al fin. Intocable. Cualquier intento contra él sería cavar su propia tumba, o la de los suyos, pensó al ver a su mujer con las manos envueltas apoyadas sobre su regazo.


  Sentada al borde de la cama, y con la mirada perdida, resultaba la mujer más dulce, pero también la más frágil. No, él no cometería una imprudencia que a ella perjudicase. Si el cura era destronado, sería por una inmensa voluntad divina. Una que la protegiese.


  —Amor mío, me conocéis. Protesto más de lo que sonrío. No os debéis preocupar —. Gadea alzó la vista con los párpados caídos y su corazón se partió en dos. Dios no lo perdonaría nunca. Era el peor de los maridos —. Lo siento. Juro no volver a preocuparos.


  —No es vuestra culpa.


  —Siempre es mi culpa —. Contestó acercándose para envolver las tiernas manos entre las suyas —. Soy el rey de las culpas.


  Ella sonrió y él la acompañó tímidamente.


  —No es así, y lo sabéis. Mis actos os han llevado nuevamente a encontraros con problemas que ni siquiera pensabais.


  Judá torció el rostro y Gadea se mordió el labio inferior con arrepentimiento.


  —Si no hubiese sido por el collar nada hubiese pasado.


  —Eso no es verdad.


  Gadea comenzó a mostrar una mirada cargada de humedad y él creyó morir ante la impotencia más grande. Estaba tan cansado de verla sufrir que se juró que aquello terminaría muy pronto. La muchacha se tropezaba con los problemas con tanta frecuencia como las gallinas tuertas del corral. Y aunque la amaba con el alma, y aunque muchas veces deseó ahorcarla, llevaba tiempo comprendiéndola.


  Gadea Ayala no era una mujer al uso. Ella no callaba cuando debía. Aquello podía ser una incomodidad para la mayoría de los hombres, incluso para su antigua personalidad, pero no para el esposo de hoy. Le costó tiempo reconocerlo, sin embargo, hoy se sabía el más afortunado, pues ella le entregó lo que ninguna. La vida.


  Envuelto en sus desgracias, agobiado por sus venganzas, le enseñó aquello de lo que algunos pocos hablaban y otros menos practicaban. Amor sin límites. Gadea era como los caños de la fuente. A todos entregaba frescura. Sin preguntar, sin reclamar, sin esperar… Así era ella, y así la amaba. Tal como era.


  —Cuando os llevasteis todas las joyas que encontramos, me quedé con el collar. No pensé estar cometiendo un error. No era robar, yo solo…


  La joven bajó la vista despertando el interés curioso.


  —¿Vos solo qué? Hablad.


  —Yo lo deseaba para mí. Solo eso. Quería tenerlo.


  Judá sonrió al ver la humildad enrojeciendo las mejillas de su dulce mujer. Una joven que se avergonzaba por sentirse una mujer normal.


  Deseando comerla a besos, se sentó a su lado en la cama, e intentando tranquilizar lo que para él no significaba más que un ligero desliz, le preguntó cariñoso.


  —¿Y aun así se lo ofrecisteis a la morisca?


  —Ella no tenía ningún adorno y le quedaba precioso. Ella es preciosa. Mucho más que yo.


  La voz arrepentida de Gadea se mezcló con una pregunta implícita. Una que le reclamaba en la tiniebla de las inseguridades, y que, reconociendo al instante, contestó.


  —Es verdad, ella es una hermosa joven—su esposa alzó la vista trasluciendo un disgusto que le causó la diversión esperada —pero para mí no existe mayor belleza que la vuestra. Muchas son las mujeres que me rodean, pero existe una sola a la que deseo. Os amo Gadea Ayala. Os amo como nunca amé a nadie. Por encima de nuestros recuerdos y más allá de nuestros sufrimientos. Os prometo que siempre os amaré. No existe belleza que perturbe lo que por vos siento.


  Con un beso selló cualquier respuesta. No deseaba continuar con una charla que no llevaba a nada. Él solo deseaba una cosa y se encontraba justo en los brazos de su amada.


  —Judá… ¿por qué…? ¿Por qué?


  Intentó una y otra vez, y aunque el calor de los labios de su marido, en el cuello, se lo estaban complicando, continuó hablando hasta conseguir terminar la pregunta.


  —¿Por qué… interesan tanto esas joyas? Judá…


  Compenetrado en soltarle las tiras del vestido mientras desparramaba besos por los hombros, él no contestó. Su mente se encontraba en otros menesteres.


  —Judá… ¿por qué? —insistió con la voz entrecortada por la pasión.


  —Por qué, ¿qué? —respondió con la mirada turbia de pasión.


  —No me estáis escuchando.


  —La verdad es que no… no deseo hablar —. Contestó recostándola en el lecho.


  Sin embargo, ella necesitaba hablar con su marido, y no podía esperar. Después de que hablase, entonces él ya decidiría si aún la deseaba. O no.


  —Judá… por favor…


  Suspirando después de ofrecerle un último y ligero beso a ese hueco redondeado entre el pecho y el cuello, se giró para recostarse a su lado, boca a arriba.


  —Preguntad —. Desenfadado cruzó los brazos por detrás del cuello y Gadea tuvo que concentrarse para no lanzarse a sus labios y olvidarse de problemas.


  —Ya lo he hecho.


  —Señora, perdonad al tonto de vuestro esposo, pues me encontraba algo distraído en vuestro perfume… me enloquece —. Dijo abalanzándose nuevamente sobre la muchacha que esta vez se carcajeó bajo su cuerpo.


  Con las manos en sus hombros anchos, lo empujó hacia atrás intentando esquivar los besos. Cuando este simuló haber perdido la batalla de fuerzas, se dejó caer nuevamente a su lado.


  —Os preguntaba por el interés de esas joyas. No lo comprendo.


  —Ah, eso. Es una tontería. Gonzalo y yo preguntamos por aquí y por allí hasta conseguir descubrir que alguien hablaba acerca de la aparición de unas joyas muy importantes. Unas muy especiales —. Gadea abrió los ojos —. Dicen que pueden ser sagradas.


  —Eso es ridículo. No había ningún templo donde las encontramos. ¡Era una cueva!


  —Y yo os creo, sin embargo, esas joyas hoy valen más escondidas que al aire libre.


  —¿Por qué?


  —Dicen que Hércules guardó sus tesoros en un cofre y cerró el palacio con una inmensa cerradura. Cuentas que el último rey godo rompió has treinta cerrojos antes de poder entrar. Allí don Rodrigo encontró el cofre con un lienzo que detallaba como guerreros a caballo, vestidos con ropas del sur matarían a los cristianos. Decía que cuando el cofre se abriese hombres con esa descripción invadirán este país, se apoderarían de él y lo vencerían.


  —Es una pena…


  —¿Pena? ¿Qué nos invadan? ¿la profecía? ¿qué exactamente?


  —Que no pueda quedármelo.


  La mirada de muchacha algo envidiosa, hicieron saltar las alarmas en el atento marido, que deseaba vestirla con todo lo mejor.


  —Os mandaré hacer un collar aún más bello que ese. Oro y perlas. El más costoso.


  —No las necesito. Solo deseo vuestro amor.


  Judá aceptó la declaración, aunque no era ningún estúpido. Su mujer era un alma noble, pero como toda mujer amaba sentirse hermosa. Y él se lo ofrecería. Mejor dicho, se lo compraría. Y ya sabía dónde. Gadea Ayala tendría el más caro y bonito collar de oro damasquinado de toda Toledo. Y pendientes, y pulseras, y todo lo que el artista le hiciese. Y principalmente, nada maldito.


  —Mandaré engarzar las mejores de las joyas. Las reinas os envidiarán.


  —Judá…


  Sus labios se unieron en un beso profundo.


  Con el calor de los cuerpos ardientes, se situó sobre ella para continuar lo comenzado momentos antes, cuando escuchó esa vocecita nuevamente.


  —Esposo… Judá…


  —¿No me permitiréis amaros?


  —No digáis eso, yo solo quiero…


  —Hablar.


  La joven le propinó un puñetazo en el hombro y él se dejó caer nuevamente a su lado. Mirando al techo, y esperando que las preguntas se terminasen lo más pronto posible, volvió a cruzar los brazos por encima de la cabeza.


  —Os he prometido joyas.


  —Sí.


  —¿Y ahora qué?


  —Debo confesaros algo.


  Gadea se sentó a su lado. No parecía divertida como hacía poco. El rostro se le transformó tan pronto en piedra helada que Judá sintió temor.


  —¿Confesar? —Preguntó con el corazón latiéndole al ritmo de mil yeguas juntas —. Os escucho.


  El silencio de la muchacha terminó rompiéndole los nervios.


  Las confesiones nunca traían nada bueno. Engaños, infidelidades, desamores, sí. Pero cosas buenas, nunca.


  —Hablad —. La voz le salió más profunda de lo habitual.


  Y es que no se encontraba para calmar sensibilidades ajenas. Demasiado tenía con las propias. Ella no podía haberse entregado a otro. Ella no. Ella era suya.


  Mataría al bastardo que intentase quitársela. No lo soportaría. No ahora que su sentido de vida nacía y moría junto a ella. “Dios no…” suplicó con el temblor de los cobardes.


  —Después de todo lo vivido prometimos que confiaríamos el uno en el otro. Quiero que comprendáis que no intento faltar a mi palabra, mas sois mi esposo y he jurado que jamás os mentiría.


  —Mujer por amor al cielo…—respondió cortándole las palabras pues necesitaba la verdad.


  —Yo…


  —¿Quién? —Dijo sosteniéndola por los hombros en un acto reflejo.


  —Blanca.


  —¿Blanca? —Repitió confundido.


  —Sí. Ella y el padre Diego.


  Judá sintió que el aire le retornaba a los pulmones.


  Los colores le llegaron nuevamente a la carne. Con algo más de calma continuó sujetándola por los hombros, pero esta vez con ternura.


  —¿Qué sucede con ellos?


  —Mas bien qué sucedió.


  —No os comprendo. ¿Los han amenazado?


  Judá no conseguía relajarse lo suficiente como para pensar con claridad. Llevaba tan solo un pequeño momento volviendo a respirar.


  —No, nada de eso.


  —¿Entonces?


  —Ellos… ellos…


  —¿Ellos?


  —Se han enamorado.


  Judá cerró los ojos un momento antes de caer muerto de risa sobre el lecho de mullida lana. Ventajas de comerciante con arcas bien cargadas.


  —¿No estáis molesto?


  —¿Yo? —Contestó cuando al fin pudo retener la carcajada —. ¿Por qué iba a estarlo?


  —No es para risas. Temo por ellos. Si alguien los descubriese.


  —Amor mío, no es el primer cordero de la iglesia, ni será el último, que se despista por el camino de los placeres carnales.


  —Lo sé, no soy tan ingenua, pero temo por ella. El sacerdote… si él lo supiese.


  —No os preocupéis.


  —¿Entonces no estáis enfadado conmigo?


  —¿Vos también amáis al padre Diego?


  —Tonto…


  Aceptando el abrazo de su marido se dejó arrastrar hasta encontrarse sobre él.


  Con la mano estirada acarició su incipiente barba mientras le habló con la dulzura de los pétalos de las rosas.


  —Les prometí que nada diría, pero no podía mentiros. No volveré a ser esa mujer desconfiada. Estaré a vuestro lado, siempre.


  Los dedos de su amada le rascaban la barba y con cada caricia él suspiraba como un tonto enamorado. Gracias al cielo que las puertas y paredes le ofrecían intimidad. No deseaba saber lo que dirían hombres como De Córdoba si viesen al duro Converso suspirando por unas pequeñas caricias.


  —Gracias.


  —¿Por confiar en vos?


  —Habéis sido fiel a vuestra amiga y a nuestra promesa. No puedo pedir a Dios más de lo que vos me dais.


  La muchacha se lanzó a sus labios y él aceptó el beso profundo.


  Cuando las bocas al fin se separaron unos centímetros tomando el aire, le enmarcó el rostro dentro de sus anchas manos. Las narices casi se tocaban y el aliento de sus palabras le rozaron la piel sonrosada.


  —¿Esto quiere decir que la charla está acabada?


  —No más conversación. Soy toda vuestra, mi señor.


  —Brindo por ello.


  Judá la besó con fuerza antes de rodar y tumbarla justo donde la deseaba. Bajo él.


   



   



  Malditos


   



  Blanca entró corriendo de tal forma que Diego no pudo más que ofrecerle algo de caldo caliente y esperar a que se tranquilizase. Pero no sin antes morirse de miedo. Ella temblaba como una hoja, y él no sabía que debía hacer. Y no es porque no lo hiciese antes. Durante muchos años fue el consuelo de mujeres solas y agredidas, pero ella no era una mujer cualquiera. Ella era la suya. Y que Dios lo perdonase por semejante afirmación, pero el corazón nunca calla ante los sentimientos imprudentes.


  Intentando mantener la calma esperó sentado a su lado.


  El cobertizo tenía tantos agujeros como su camisa, y la mesa estaba tan coja como la vieja Beltraneja. El techo cubría menos de lo justo y el lecho no era más que un colchón de paja seca, sin embargo, Diego no conoció jamás hogar más cálido que aquél.


  Con manos poco hábiles adecentó la chimenea, y aunque bastante frío, aquella estancia de madera sin ventanas lo significaba todo para ellos. Los días de verano quedaban atrás y el otoño se entregaba con intensidad a una pareja que no le quedaba otro destino que el amarse.


  Con los dedos tamborileando golpeó la madera de la mesa. Deseaba que ella comenzase a hablar, y aunque el miedo por ella lo desequilibraba, decidió esperar. «Dios bendito, que no sea nada malo», pensó rezando al señor para que Blanca no hubiese sufrido ningún mal irremediable. Creerla dañada por un desconocido le revolvía las tripas.


  Él nunca se creyó un caballero ni nada parecido. Él no sabía de estoque ni puñal. Su cuerpo no era de esos entrenados para la pelea. No poseía la fuerza de De Córdoba o los brazos de Judá, pero si alguien la hubiese rozado, que la virgen lo protegiese porque no pararía hasta verlo sufrir. — «Pater noster, qui es in caelis, sanctificetur Nomen Tuum, adveniat Regnum Tuum, fiat voluntas Tua, sicut in caelo, et in terra. Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et nos dimittimus debitoribus nostris, et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a Malo».


  —Blanca, por favor… —dijo con la paciencia al límite del ocaso —. ¿Quién os ha hecho daño? Podéis confiar en mí.


  —Él me acusó.


  —¿Os acusó? —Repitió extrañado —. ¿Nadie os agredió?


  —¿Os parece poco agravio? Me acusó de ladrona. ¡No soy ninguna ladrona!


  Blanca bebió otro sorbo del caldo de verduras intentando calentar el cuerpo, quizás así enfriase un poco el alma.


  —Bella mía, creo que un día me mataréis. Decidme quién ha osado llamaros así.


  —Quien podía ser. Ese bellaco merece ser enterrado entre piedras y quemado y después…


  —Calmaos, ya llevamos demasiados pecados sin penar como para sumar otros nuevos.


  Blanca no estaba de acuerdo, y aunque sus impulsos iban dirigidos hacia el asesinato, se contuvo.


  La mirada de Diego, fresca como la tierra húmeda, representaba paz hasta para mujeres tan ardientes como ella.


  —Diego, disculparíais hasta al más ladrón.


  —Todos somos hijos de Dios.


  —No. Él no. Él es fruto del mal. Su propio mal.


  —¿Os referís a…? —Diego seguía sin conocer la identidad del ser tan odiado.


  —Al falso arzobispo. No vive más que para tramar nuestro dolor.


  —¿Él es quién os ha acusado?


  —Quién otro. Todos en Toledo saben que, aunque humilde de casa, jamás robaría. Me cortaría las manos antes. Con solo verlo se sabía que ese collar no podía ser de otra que no fuese Gadea. Ninguna otra podría lucir algo tan costoso.


  —¿Collar?


  —El collar que llevaba puesto. Diego no me prestáis atención —. Contestó enfadada.


  El joven sonrió y prefirió no decir que no lucía ningún collar. Quizás se lo entregase a su amiga, pero la verdad es que no llevaba ningún collar y no pretendía preguntar más de lo necesario.


  —Juro que haré todo por detenerlo. Ese hombre no merece vivir entre nosotros. Diego, temo por Judá.


  —Él sabe cómo protegerse —contestó recogiendo el cazo vacío para apartarlo y ocultando la vista de animal celoso que se le plantó en la mirada.


  Blanca, que podía carecer de muchas cosas, pero el conocimiento de hombres no era una de ellas, lo abrazó por la espalda apoyando el lateral del rostro en su columna.


  —Y por Gadea y por el resto de las mujeres.


  Diego cerró los párpados y sin moverse aceptó el abrazo por detrás. Las manos al instante envolvieron las suyas que, con fuerza, se sujetaban en su vientre. Se sentía un estúpido. Uno de esos a los que el amor todo lo nublaba.


  —No os arrepintáis. Por Santa Marta os lo suplico.


  —¿Arrepentirme? —Contestó girándose para encontrarse en un abrazo cara a cara —. ¿De vos?


  —De mí, de vos, de nosotros. ¿Ya no dudáis? —La pena embargó a un joven que creyó poder esconder sus dudas.


  Tonto el hombre que crea encontrarse fuera del inmenso conocimiento femenino. Por supuesto que Blanca había reconocido sus dudas.


  —No puedo negar que temí por todo aquello que por vos pudiese nacer, pero vuestro corazón fue más fuerte que cualquiera de mis luchas. Sois demasiado sol para una pequeña tormenta de verano como yo.


  Acariciando las mejillas de la muchacha se dejó llevar por lo que ya no podía contener. El amor.


  —Habláis de corazón a lo que yo llamaría insistencia. Habéis dudado y eso os honra, en cambio yo… —Blanca se alejó a un lado con el peso de la culpa cargándole la espalda —. Él tiene razón. Soy una bruja hechicera.


  —¿Por qué decís eso?


  —Si no fuese por mí seguiríais feliz como siempre. Es mi amor el que os ha hecho dudar y perder vuestra honorabilidad frente a Dios. Es mi culpa. No soy más que una de esas con las que tanto se me compara. Mujer cargada de tentaciones. Lo siento.


  La noche era cerrada pero no temía por su seguridad. Debía marcharse de allí y respirar algo más fresco que la culpa.


  Aquél falso arzobispo de mal nacer tenía razón. No era nada bueno. Sabedora de las artes del amar buscó lo prohibido y lo encontró. Lucho con insistencia hasta que él no pudo rechazarla. Diego sufría las consecuencias de sus actos. Al igual que Judá, y Gadea. Sin ella todos serían más felices.


  Trastornada por una noche que consiguió vencerla, se encaminó sin fuerzas hacia la puerta. Sin embargo, el joven enamorado, no le permitiría escapar.


  —Diego, por favor —. Dijo suplicando que se retirase —. No puedo seguir. Vuestras dudas siempre fueron acertadas. Esto debe terminar.


  —¿Mis dudas? Y qué sabéis vos de mis dudas —. Diego no se movía del portal. No pensaba dejarse vencer. No por las acusaciones de un malnacido que no había hecho otra cosa que lastimar a quién tanto adoraba. Ella era fuerte, honrada, y delicadamente perfecta.


  —¡Que qué se yo! —Contestó alzando la vista cargada de lágrimas —. Sé que erais feliz antes de conocerme. Que el bien caminaba por vuestras acciones. Sé que eras un hijo de Dios. Sé que el pecado no os hacía pedir perdón cada mañana. Sé que nunca debí amaros. Sé que…


  El dedo de Diego se depositó en los labios de la muchacha consiguiendo silenciarla.


  —Sé que no conocía de la vida hasta que os conocí. Sé que nadie me ha hecho sentir el deseo de despertar antes de vos, sé que nunca agradecí la compañía de un cuerpo adormecido a mi lado. Sé que jamás supliqué a Dios por un día más.


  —Diego…


  —Shh, ¿queríais escuchar? ¿queríais saber? Pues entonces sabed. En un principio dudé, pero no por lo que sentía por vos sino por no ser lo que merecías. Blanca, mirad lo que soy —. Contestó mostrando el corral de madera—. No poseo más que humildes palabras. Sois merecedora de todo y yo poseo menos que poco. Sois una mujer, sí, pero no fueron vuestras curvas ni experiencia las que me embrujaron. Sois tanto que no existen palabras para definir lo que un hombre puede sentir al teneros —. Tomando aire continuó ante una mujer atragantada por la propia emoción —. Mi inexperiencia no me permitió ver con claridad aquello que hasta el más idiota podría reconocer. Os amo como nunca he amado. Os siento en la piel como parte de mi sangre. Vuestra respiración es la mía. No os dejo marchar no porque no lo desee sino porque no puedo. Sin vos mi vida no tendría recuerdos ni tendría futuro. Os amo tanto que la carne me duele y el alma se me encoje. Sí, llegué a temer por esto que siento más fuerte que el fuego que quema. Perdonad a quien nunca supo lo que era el amar y actuó con el temor de los cobardes.


  —Diego…


  —Amadme de la misma forma que yo os amo, os lo suplico. Ya no existe otro camino para mí.


  Blanca llorando sin vergüenza, y con el rostro cargado de agua y sal, se lanzó hacia el joven que la recibió con los brazos abiertos.


  Sujetándose con el impulso, Blanca envolvió las piernas a la cintura del hombre que, enloquecido con el mismo fervor, la sujetó por debajo de los muslos para llevarla directo al lecho. Esa cama no era otra cosa que el lecho de un pobre. La paja era tan seca y escasa, que bien podían retozar en el suelo, que no lo notarían, mas la casa, construida con los materiales de la pobreza, albergaba más riquezas que los hogares de grandes nobles.


  Diego y Blanca, una pareja amparada por Dios.


  Diego y Blanca, una pareja prohibida por Dios.


   



   



  Mientras tanto en la mancebía más oscura del arrabal


   



  —Mi señor, os lo juro, no sé qué pudo pasar.


  El sacerdote se vestía presuroso mientras la mujer no cesa de disculparse. Quizás temerosa de recibir un varazo como único pago.


  Indignado y sin poder hablar, el hombre se cubría como podía.


  La mujer, de cintura más ancha que las vacas, bamboleaba las caderas moviéndose con preocupación. Las meretrices, curiosas como todas, asomaban la nariz sin contener por un segundo las risas atrevidas.


  Atragantado, y muy avergonzado, huyó por la salida a medio vestir. Como pudo intentó subirse al caballo, pero un traspiés lo hizo caerse de morros frente a un animal que lo pateó en el centro de sus acaloradas, y desnudas, posaderas.


  —Mierda —. Contestó intentando domarlo ante unas prostitutas que se asomaban a la puerta para continuar carcajeándose.


  Alterado como se encontraba, aceptó de mala gana la ayuda de la gorda, que intentando controlar las riendas del asustado caballo, no consiguió más que resbalar y caerse justo encima de él. La puta era tan pesada, que lejos de caer de forma delicada como flor, dio de lleno en su rostro como cubo de cantero. El golpe fue tan intenso que su cuerpo regresó al suelo, con el pecho mirando al cielo, y la nariz chorreándole sangre.


  —¡Alejaros de mí! Asquerosa mujer —. Chilló intentando tomar aire ante una meretriz que, con el culo en su rostro, era dueña de unas nalgas que no podía alzar así como así.


  El asistente de la mancebía, con más plumas que un ave de corral, quiso ofrecer ayuda a su señora, mas solo consiguió espantar al caballo que huyó tierra abajo hacia el bosque.


  —Mi caballo…—sollozó apenas sin aire, y bajo el culo de una mujer que se esforzaba en levantarse.


  Cansado, y esforzándose en echar a la idiota de la meretriz y su ayudante, los empujó a un lado, cuando los cuchicheos de las mujeres en el portal, sonaron quedos pero claros.


  —Dicen que está maldito.


  —Sí. Dicen que la hechicera hizo un pacto con el diablo.


  —Sí, dicen que lo maldijo por todo lo alto.


  —Dicen que le prometió una vida de miles de accidentes.


  —Y dicen que le arrojó una pócima del mismo infierno hecha con polvo de muerto.


  —Bendito Dios —. Contestaron todas a la vez, persignándose varias veces seguidas, antes de entrar y cerrar la puerta de un golpazo.


  —Mi señor, son unas parlanchinas —. Resopló la gorda girando sobre sí misma en el suelo.


  Nervioso, y como pudo, se puso en pie y se alejó de allí lo más rápido. No deseaba mirar atrás, pues el recuerdo de esos hombres vestidos de forma extraña y golpeándole antes de desvestirle seguían causándole pavor. Los muy desgraciados lo fulminaron a golpes. Y lejos de conformarse, lo ataron para domarse entre ellos. El espectáculo fue asqueroso, hasta para él. Cuero, golpes, hombres desnudos y más golpes. Aquello no era sexo sino tortura.


  Temblando, y desconcertado, atravesó la muralla, y cuando se creyó a salvo, una descarga de aguas desde las alturas le dio de lleno. El líquido amarillento con olor a mierda comenzó a recorrerle la cabeza hasta cubrirle los hombros. Cuando alzando la cabeza, quiso gritar por todo lo alto, tuvo tan mala suerte, que al abrir la boca, una segunda descarga, le llenó la garganta.


  —Os lo dije, está maldito —. Comentó alguien tras él, y al que hubiese matado a golpes si no fuese por las boñigas chorreándole por la cara. Asqueado y pestilente caminó con paso firme y acelerado.


  —Que sí, está maldito.


  —Maldito. Eso parece. Eso parece… —Afirmó el segundo borracho.


   



   



  Mi tesoro


   



  No alcanzó a levantarse, que otra vez se vio tumbado y boca a arriba. Moviendo la cabeza de un lado a otro, Diego creyó estar aún dormido, mas el zumbido del oído derecho, y la mandíbula desencajada, le hicieron pensar que igual que sí que lo estaba.


  A su lado Blanca, envuelta en una manta con mil remiendos, chillaba con otro hombre de voz gruesa. Aquello no solo lo terminó de despertar, sino que le hizo desear no haber abierto los ojos.


  —¡Levantaos! ¿O será que habéis desgastado todas vuestras fuerzas en el lecho?


  El sonido de la voz grave le dañó más que el derechazo que lo llevó al suelo. De culo, y con la dignidad mirando al cielo. Estirando la mano, y sin elevar los ojos por encima de las lujosas botas que veía delante, se recompuso la camisa, y se levantó. El silencio se le atragantó en el cuello, pues las acusaciones, aunque dolorosas, eran tan ciertas como que Dios era el creador del infinito.


  La puerta se abrió, dejando penetrar un rayo de luz de un amanecer insipiente, y Diego suplicó a los cielos que por favor ya no entrase más gente. La vergüenza le llenaba un alma que se sentía más sucia que nunca. Amaba a Blanca, lo aceptaba, lo reconocía, mas algo muy distinto era explicarlo.


  —Judá, por favor… —La voz de Gadea suplicaba mientras sostenía el puño de su marido.


  —Poneros en pie y hablad como hombre, pues como párroco dejáis mucho que desear.


  Gonzalo, llamado más por curiosidad que por alarma, entró tras Gadea.


  Sin poder creérselo pestañaba sin cesar como si pretendiera con cada caída de párpados aclarar la imagen que tenía delante.


  —Ni en mil años… —murmuró De Córdoba estupefacto.


  —¡Fuera! —Dijo Blanca cubriéndose con la manta para no mostrar su desnudez al completo, y poniéndose de pie junto a su amor —. ¡Nada os importa!


  —¡Me importa lo que yo diga que me importa! —Contestó el Converso con la misma intensidad y encarándola con la negra mirada.


  —Judá, por favor… —Gadea repetía de forma autómata.


  Gonzalo, que nada decía, pero mucho comprendía, se colocó junto al amigo, con la misma furiosa mirada de indignación en el rostro.


  —Dejarla marchar. Os lo ruego —. Diego respiraba con profundidad buscando las palabras que explicasen lo inexplicable.


  —No pienso moverme de vuestro lado —. Blanca se situó más cerca y Diego se hubiese enamorado aún más de ella, si eso fuese posible. Que no lo era. Como su corazón ya se encontraba totalmente comprometido, no pudo más que sonreírle agradecido. No merecía tanto amor.


  —¡Por amor al cielo! Si es que es verdad. ¡Estáis enamorados! —Judá se rascaba la frente ante un Gonzalo que cerraba los ojos para no pensar.


  —Si alguna vez se os diera por escucharme —. Dijo Gadea antes de hablar de forma directa a Blanca —. Lo siento mucho, no pude…


  —No os preocupéis, os comprendo. Sois una buena amiga —. Blanca respondió con sinceridad frente a una joven que sintió como mil piedras de culpabilidad le abandonaban la espalda.


  —Deberéis marcharos. Dejaréis la ciudad y a la mujer. Ya no sois un hombre grato en este beaterio.


  —¡No!


  —¡De eso nada!


  Las voces féminas se le enfrentaron, y Judá las fulminó a ambas con la mirada intentando doblegarlas, pero las mujeres, lejos de asustarse, continuaron con la desesperada defensa del joven.


  Judá no sabía si reír o matarlas. Aquellas imprudentes no tenían ni idea de las consecuencias que les podrían caer encima.


  Los chillidos de todos a la vez comenzaron a ser un tumulto de voces incomprensibles, cuando Diego decidió poner fin a tanto desquicio.


  —No la abandonaré.


  —Sí lo haréis —. Amenazó el Converso con dientes apretados.


  —No amigo mío. No lo haré —. Contestó con valor, seguridad y sin alzar la voz.


  Gonzalo abrió los ojos como platos. Si algo pensó siempre, era que el párroco transportaba agua en las venas. Sin embargo, allí se encontraba, frente a un hombre temible, defendiendo sus sentimientos. Gustoso de ver esa reacción de caballero bien puesto, movió la perilla orgulloso.


  —Estáis loco. Valiente sí, pero loco —. Replicó el Converso con diversión.


  Gadea y Blanca lo miraron confundidas. ¿Estaba borracho?


  —¿Qué está sucediendo aquí? —La voz de Juana se hizo presente en el portal.


  —¡Bloquead esa puerta por amor a la virgen!


  —Nosotros nos vamos —. Replicó Gonzalo.


  Juana al ver la situación, quiso sumarse a las mujeres y salir en su defensa, pero los fuertes brazos de su marido la sujetaron por la cintura para acarrearla como saco de patatas.


  —¡Gonzalo! ¡Soltadme! Os juro que os lo haré pagar —. Gritaba a hombros y pataleando.


  —Lo sé mi amor. Lo sé.


  La cara de pena de Gonzalo hubiese causado risa a todos sino fuese porque la tensión se mascaba como pan sin levadura.


  —La dejaréis y os marcharéis. En Toledo no albergamos mentirosos. Os iréis solo. Es mi última propuesta.


  —Yo me iré con él. — Blanca chilló como loca poniéndose frente a frente con Judá. Él era mucho más alto, pero eso no la intimidó en lo más mínimo.


  —Vos no os iréis a ningún sitio —. Refutó con la mandíbula apretada.


  —¡No tenéis derecho alguno!


  —¡Sí lo tengo!


  —¡No lo tenéis! —Contestó furiosa.


  —¡Sí lo tengo!


  —No lo tenéis —. Repitió Diego entre dientes y apretando los puños a los lados.


  —¡Sí lo tengo!


  —No, no lo tenéis —. Recalcó Gadea con mezcla de intriga y dolor.


  Judá, confundido, se rascó la frente. No deseaba causar daño alguno a nadie y mucho menos a su esposa. La situación se estaba escapando a su control. Intentando comportarse como un hombre racional contó hasta tres antes de cambiar su actitud y tono de voz.


  En primer lugar, hizo lo que pensó más sensato.


  Tomando a Gadea de la mano la arrastró hasta su lado y la sujetó por la cintura. Defendería a la amiga, cumpliría con su deber de amigo, pero por ningún motivo causaría dudas en su esposa.


  Cuando la hubo apresado a su lado, y descartando posibles confusiones, volvió a hablar, pero esta vez algo más calmado. O por lo menos eso intentó.


  —Cuando Azraq se fue, juré que os cuidaría como un hermano —dijo recalcando el lazo de consanguinidad—y pienso cumplir con mi promesa. Azraq y vos sois parte de mi familia.


  Blanca agotada cayó sobre una silla.


  Las explicaciones resultaban de lo más complejas. Gadea intentó acercársele, pero la sujeción de su marido se lo impidió.


  Diego, al notar el cansancio de la joven, sintió tal pena por ambos que por un segundo pensó en si todo aquello poseía alguna razón.


  La duda le alcanzó por escasos minutos, pues le bastó con ver la figura de la joven sentada y cubierta con la manta, para comprender que la amaba más allá de todo. Sus sentimientos superaban las riquezas, los amigos protectores, los hermanos ausentes, y las obligaciones con Dios. «Perdóname señor porque he pecado. Y no me arrepiento». Pensó en el bullicio de su cabeza, antes de acercarse al Converso, con el valor que nunca tuvo antes.


  —Soy conocedor de vuestras buenas intenciones y comprendo vuestra preocupación. Nadie mejor que yo sabe que mis errores terrenales han puesto a Blanca en la peor de las posiciones. Sé que soy el peor de los hombres para ella y que no debería siquiera mirarla a los ojos —la muchacha alzó la vista cargada de lágrimas y él no pudo evitar acercarse a su lado y tomarle la mano—pero Dios sabe que la amo más que a mí mismo. No, no me iré a ningún lado. No sin ella. Puede que no lo comprendáis pues ni yo lo comprendo, y aunque la experiencia de la lucha jamás me acompañó, quiero deciros que si intentáis separarnos lucharé con mi vida por permanecer a su lado. El destino nos ha unido, el corazón nos ha enamorado, y nadie más que la muerte podrá separarnos.


  Gadea se soltó del amarre de su marido y con lágrimas en los ojos se puso a media distancia entre su marido y la pareja. Judá, lejos de sentirse enfadado, alzó un lado del labio con sonrisa de villano.


  —¿Pensáis enfrentarme?


  —Estoy de su lado —. Contestó con los brazos en jarra.


  —En ese caso… Deberé ayudaros.


  Blanca y Diego se abrazaron respirando con alivio. Su mujer, sin embargo, lo miró con la mirada estrecha y desconfiada.


  —Vestiros, os veré más tarde en mi casa.


  No fue hasta que cruzó la puerta del corral cuando Gadea lo detuvo del brazo terriblemente intrigada.


  —¿Vais a ayudarlos? ¿De verdad?


  —Eso parece.


  —Pero yo pensé que…


  —¿Qué retaría a vida al párroco? ¿Tan poco me conocéis?


  La autosuficiencia de su marido consiguió disgustarla un poquillo. El hombre sonreía con una actitud que hubiese querido borrarle la sonrisa de un soplido, pero la intriga le pudo más.


  —Entonces ¿por qué el puñetazo?


  —Ah, eso… Pensé que a Azraq le gustaría. Cosas de hombres.


  —Ellos se aman —contestó afirmando lo evidente.


  —Ahora lo sé.


  —Deseabais comprobarlo para así cumplir con vuestra palabra de hermano y amigo —. Gadea al fin lo veía claro.


  —Vais comprendiendo.


  —Gracias.


  —¿Por golpear al párroco? —Dijo con carcajada poco contenida.


  —Por brindarles vuestro apoyo.


  —Y cómo no hacerlo. Por nada del mundo lucharía con un caballero como vos—. Contestó burlándose de su actitud al enfrentarlo.


  —Judá…


  Gadea caminó disgustada, pero él la sostuvo del brazo.


  —Los ayudo porque yo mismo sufro de la misma locura.


  Judá la besó en la mejilla y Gadea sintió aquél como el beso más apasionado que recibiese jamás.


  —Ahora os pediré que os mantengáis sin llamar la atención por un par de días. ¿Creéis que podréis hacerlo?


  El buen humor de Judá la animó a preguntar curiosa.


  —¿Por qué?


  —Debo viajar. Un entierro me espera —al ver su incomprensión mostró a la joven el collar que llevaba escondido en el bolsillo —. Voy a Sorbaces, allí lo enterraré con el resto. Es mejor que nada nos una con ello. Valoro más nuestras vidas que un poco de oro viejo.


  —Solo os causo problemas. Lo siento.


  —Soy yo quien os pide perdón.


  —¿Vos? ¿a mí?


  —Sí, desde que nos casamos no me he preocupado por vuestros deseos de mujer. Sois la más bonita de toda Toledo, y como tal deberíais lucir. No volveré a cometer error semejante.


  —No hace falta. Vuestro amor me basta. De verdad no necesito joya alguna —. Dijo con humildad y completa sinceridad.


  Judá aceptó su respuesta, y aunque le satisfizo, no la respetaría. El maestro orfebre recibiría esa misma mañana un pedido de un collar y pendientes con el mejor oro y con el mejor tallado damasquinado de toda la ciudad. Ella merecía sentirse la más bella de todas y él se lo ofrecería.


  Con un beso rápido se despidió en busca de Gonzalo de Córdoba. Ambos debían marchar lo más pronto posible. El collar sería la última pieza que se incorporaría al cofre con las otras joyas. Todas serían enterradas y allí quedarían ocultas hasta el fin de los tiempos, o hasta que alguien las desenterrase. Y para ser sinceros esperaba que tardasen mucho, pero mucho tiempo. Quién sabe, quizás en el futuro alguien cavase y descubriese que aquellas eran las verdaderas joyas del Templo del rey Salomón. Puede que hasta descubriesen que perteneció a la realeza. Puede, se dijo con poco interés. A él solo le preocupaba deshacerse de ese gran problema.


  La seguridad de su mujer y sus hijos representaban la riqueza más importante. Santa María de Sorbaces, y su tesoro, lo dejaba para excavadores curiosos del futuro. Su trabajo consistía en enterrarlo, y olvidarlo.


   



   



  Buena suerte, mala suerte


   



  El sacerdote miró el conejo frito en sebo de cerdo, y giró la cabeza a la cocinera. Miró a la cocinera, y giró la cabeza al conejo frito. Así una y otra vez intentando comprender por qué el aroma a romero, hierba buena, y tomillo, se detenía espantado frente al aleteo de unas treinta moscas. No, treinta sería incurrir en un grave error. ¡Cincuenta! Era una cifra más exacta Asquerosos cincuenta insectos negros con patas cargadas de mierda apoyados en su deliciosa comida. Otra vez, miró a la cocinera y al plato. Y al plato y la cocinera. Hasta que el cuello le dijo que se detuviese o se le escaparía descalabrado.


  Algunas, intentando no ahogarse en la densa salsa de manzanas y garbanzos, aleteaban desesperadas para, agotadas, caer sin posibilidad de salvación en el blanco cuenco de leche de almendras y miel.


  Asqueado arrojó todos los platos al suelo. Con la potencia de los que con heridas abiertas se les echaba alcohol encima, gritó consiguiendo que hasta Sancho III de Castilla se revolviese en su bóveda.


  Una aprendiz de ayudante de cocina, que a la vez cumplía los servicios de limpiadora y lo que se preciase mandar, se sujetó las rodillas deteniendo los temblores, antes de ir junto a su señor. Y tanto fue lo que corrió, que a medio camino perdió el desgastado zapato. Uno igual de grande que los pies de su dueño anterior, pues aquel era el precio que pagaban los que compraban ropas de un muerto el doble de su altura. Caminar y perder. Perder y saltar. Doña Francisca aconsejó comprarlos en el mercado junto al Pozo Amargo y le pareció bien. Los zapatos de décima mano eran los más baratos, y una excelente oportunidad. Hoy, con un pie cubierto y el otro al desnudo, ya no le parecía la mejor de las ideas.


  Con la camisa remangada unas cinco veces, y los pantalones atados con una cuerda de esparto, la muchacha llegó con la frente temblando de miedo.


  —¡Quiero pan! —Ordenó con las fuerzas de un general.


  La joven, tan humilde como inútil, acarreaba con un buen trozo en el bolsillo. Por unos instantes dudó de su acción. Y aunque sabiendo que su cabeza podría rodar, decidió ser valiente. Con ingenuas esperanzas introdujo la mano dentro de los pantalones y sacó el pedazo. Su señor, después de todo, representante del cordero de Dios en la tierra, sabría perdonar su anterior error y agradecer el mendrugo. Estiró la mano rápidamente depositándolo en la mesa. El trozo, al igual que las moscas, lucía de tan elegante color.


  —¿Negro? ¿Pan negro? ¿Me habéis traído pan negro?


  Realizado con cebada, podía ser un alimento bueno y hasta digno para los agricultores y los pobres, pero nunca para el arzobispo de Toledo. ¡Nunca!


  —¿Qué pensáis que haré con él?


  —¿Comerlo? —Respondió la inocente sin ver en el brillo de la mirada de su amo el látigo de su superioridad.


  Lejos de contestarle, el sacerdote comenzó a reír a carcajadas ante una muchacha, que presa de su propia estupidez, lo acompañó en la diversión. Si el señor era feliz, los sirvientes lo eran. Eso decía su padre, y eso hizo. Llevada por la algarabía del momento, se atrevió apoyar la mano en la mesa, pues la risa, como el exceso de alcohol, causaba alegría e imbecilidad.


  Sonriente como se encontraba, y aceptando el buen humor como perdón a sus continuos errores, la joven continuó riendo a carcajadas sin apreciar la mirada lobuna del sacerdote, que ya no reía.


  La mano ancha, fuerte, y dura, se alargó con lentitud para recoger la vara de madera de la cual nunca se alejaba. Pausadamente, como cazador ante su presa, y con movimientos escasos para no ahuyentarlo, alargó los dedos. Estos, con la misma fuerza que maldad, sujetaron el bastón y lo atrajeron hasta su cuerpo para luego… ¡Zas! Bajarlo sobre la joven.


  La aprendiz de mujer, y de todo lo demás, no llegó a activar los reflejos con la suficiente premura. El bastón, elaborado con la madera de avellano más dura de toda Toledo, cayó con tanto coraje, que el moratón de la muñeca y palma, llegó con la misma celeridad que el profundo dolor. Gritando se acarició la zona mientras pedía disculpas a un sacerdote que la hubiese perseguido en su fuga de la sala sino fuese porque sus piernas ya no corrían como antes. La cocinera, con una mano aferrada en la otra, y el saltito de los medios calzados, huyó como los cobardes pues frente a los demonios más valía correr que rezar.


  Solo y molesto, en una catedral que le quedaba demasiado grande, el siervo de Dios caminó pisando la piedra fría. Sin respuestas, con un apetito imposible de saciar, y sin su querido Sancho como acompañante de maldad, se encaminó hacia la puerta principal. Necesitaba tomar un poco de aire. Quizás el frescor del naciente otoño le brindase un poco de calma.


  Los pasos desde su sala no alcanzaron los diez cuando, tropezando con la gran lámpara de piedra cargada de aceite, las chispas del fuego a punto estuvieron de quemarle el brazo. Con rapidez sacudió los restos de lumbre para salir con un inmenso agujero en su impecable chaqueta azulada.


  Esa mañana no vestía como el gran arzobispo que era. La necesidad de pasar desapercibido le urgía. O quizás la urgencia de abandonar esa maldita mala suerte que lo llevaba por el camino de la amargura. Los amaneceres comenzaban con las mismas desgracias que terminaban las tardes. Días cargando con ese gran penar. Y aunque quiso estudiar el origen de sus infortunios, esa mañana, como las anteriores, le guiaron hacia la misma conclusión: La morisca.


  Desde la celebración en la casa de González Palomeque, no cesaban de sucederle terribles pesares. Observando el agujero en la chaqueta de lana, no llegó a andar más allá de la curtiembre cuando distraído resbaló con una manzana podrida. La caída no le causó más que un rasguño en la rodilla derecha, y aunque el dolor era mínimo, si lo fue la furia al ver la abertura en su carísimo pantalón. Aún en el suelo, con las rodillas a medio apoyar, pensó en la creencia popular de la magia como posible contestación a su realidad.


  Apoyándose en la pared de la carnicería, alzó la mirada mientras se levantaba, cuando lo que vio le hizo elevar la mirada a los cielos.


  —Gracias. Alabado seáis porque este hombre de poca fe no supo ver en sus desgracias el sendero que le marcabais. Tuyo siempre el poder y la gloria —dijo mientras la comisura de los labios se elevaban villanos.


  Quedándose en la postura a medio levantar, se inmovilizó en el sitio. No deseaba por nada del mundo perderse lo que, en la acera de enfrente, y bajo la penumbra del portal, sucedía.


  —Lo sabía… lo sabía…—murmuró reconociendo el pecado.


  El cielo se abría delante de él como las aguas a Moisés. Los astros se unían para otorgarle un sentido a tanto desquicio. ¿Quién si no el mismo Jesucristo hubiese querido que se encontrase en ese momento y justamente allí?


  Todas las desgracias poseían un mensaje. Ahora lo veía claro. Dios deseaba que viese aquello. El principio del fin. El principio de su victoria.


  Frente a él, sin percatarse de nada, la pareja se besaba ardiente. Las manos del uno acariciando lugares que para cualquier cristiano resultaría hasta indecente. Al fin resultaba que los santos no eran tan santos. El párroco, vestido de buen cordero, no era más que otro lobo como él.


  La mujer aceptó ser empujada hacia dentro, ante un joven al que se le traslucía en los actos, la intención. La puerta de madera se cerró tras ellos, y aunque no viese su interior, el sacerdote disfrutaba con lo que dentro sucedía.


  —Gracias —repitió nuevamente encontrando en el descubrimiento la mano divina. Esa que juzgaba a los pecadores y guiaba a los castigadores. Él vestía con las prendas y el cargo que el divino creador deseaba que luciese.


  —Tuyo el poder y la gloria — dijo antes de terminar de ponerse en pie.


  Dios le ofrecía la venganza tan deseada. Su justicia divina lo guio delante de quién debería ser castigado.


  La realidad era que existían otros párrocos en pecado por culpa de mujeres diabólicas como la morisca, mas él no estaba para disculpar. Si Dios deseaba que viese lo visto era porque buscaba el mayor de los castigos.


  Encontrándose con el poder de la verdadera voluntad, se sonrió. Esa mujer sufriría por el maldito hechizo. En cuanto al Converso y su mezquina mujer, ellos también sufrirían. «Malditos mal nacidos que practicantes de la caridad se creían mejores incluso que él».


  No fue hasta que llegó a la esquina que sintió un golpe seco en la cabeza. Exactamente en la parte trasera. Cerca del hueco que le unía el cuello con la calva.


  —¡Arj! —dijo acariciándose mientras se giró para mirar atrás. Y aunque allí no había nadie, hubiese jurado que un pequeño guijarro le dio con total precisión. Un poco mareado, pero no debilitado, consiguió recuperar la compostura con rapidez.


  Tomándose esta vez las desgracias como voluntades de los ángeles, continuó su marcha. Delante se le presentaba una oportunidad que merecía un plan. Uno que lastimase más que los cuchillos, y que matase más que el desamor.


  Todo lo que hiciese falta lo haría con tal de que el Converso se retorciese en su propio dolor. Ese cerdo, puerco, usurpador de riquezas no merecidas, no sonreiría nunca más. Y lo que era mucho mejor, no disfrutaría como hombre de ningún otro placer. Su esposa lo culparía. Y él lo pisaría hasta sentir que su cuerpo se retorcía como el corazón de una cucaracha. Maldito puerco mal nacido que no cesaba de provocarle una necesidad de pasión que no podía controlar.


  Claro estaba que la atracción que sentía por el puerco no era más que el fruto de una magia proveniente del propio diablo, pues demonio como era, intentaba doblegarlo a través de la tentación física. Quizás hasta la hechicera le ofreciese semejante magia para tenerlo dominado. Pensar en el Converso, como era normal y diariamente habitual, le producía una erección dolorosa. Tal vez incluso hasta irrefrenable. Y aunque se sintiese en inferioridad por desear lo indeseable, se sabía lo suficientemente fuerte como para arrancarle la cabeza a la serpiente tentadora.


  Alonso De la Cruz jamás sería suyo, pero tampoco lo sería de esas inmundas mujeres. Esas que con malas artes no provocaban más que delirio, perversión y temibles hechizos. Pecadoras de nacimiento cuyo valor no llegaba más allá de la necesidad de parir. Dios las puso en el camino para que cumpliesen con la voluntad de los hombres como a las yeguas o a las gallinas, y como tal deberían ser tratadas. El Converso amaba a esa muchacha con la misma intensidad con la que él la odiaba. Las odiaba. Odiaba sus sonrisas al caminar por la calle. Rompía de furia al sentir como se recuperaban del más hondo sufrimiento con el uso de su simple voluntad.


  «Bastardas», pensó al recordad a la mujer tomar de la mano a su marido cuando enterraban al viejo judío. El muy estúpido del Converso hasta le sonrió. Maldito poder sanador poseía ese endemoniado amor que aireaban como si aquello estuviese bien, impregnando las calles de risas y dormitando cansados de caricias.


  —No volverá a suceder —. Se dijo con la envidia carcomiéndole las entrañas.


  Él jamás amaría con esa intensidad, pues reprimido como se sentía, no encontraba más que en el cilicio la satisfacción. Gota a gota, la sangre que caía por su pierna buscaba en el dolor la recompensa de lo que jamás sintió.


  Una vez creyó encontrar lo más parecido al amor, pero el joven se marchó dejándole en una soledad más fría y penetrante que la anterior. Pues si la soledad era mala de nacimiento, mucho peor después de haberse sentido acompañado.


  Odiaba al judío converso. Creador de una riqueza que nadie con sangre impura merecía, pero odiaba aún más al joven que lo hacía soñar. En las noches, en la soledad de su lecho, no fue una, ni tan solo dos, las veces que se acarició recordando la negra mirada. Deseaba lo que no podía, no debía pero le retorcía por dentro.


  —Hijo de puta.


  Puede que el mismo demonio quisiese que muriese de celos al ver al converso feliz con una mujer. Quizás todo aquello estuviese ideado por los espíritus más tenebrosos de las sombras. Y aunque los poderes del diablo eran fuertes, lo eran mucho más los de Dios. Y Dios le puso delante la herramienta con la que iniciar su venganza. Quizás fuese Dios mismo quien le ofreciese semejante prueba, la de desear a los hombres, con el fin de demostrar su gran fuerza interior. Quizás no era más que una prueba para sentarlo en los cielos, a su lado.


  Caminó maquinando como proceder cuando un pequeño mareo lo desorientó. Tocándose nuevamente la parte trasera del pescuezo, notó una ligera mancha de sangre.


  —Nada —se dijo continuando su andar. Dios estaba junto a él. Dios lo deseaba sentado a su derecha.


   



   



  Detrás del horno, en el carro cargado de trigo, Salvador se ocultaba con la onda en sus manos. No sabía lo que buscaba el sacerdote tan cerca de Santa María la Blanca, pero aquél era el beaterio de su madre. Y nadie se acercaba a ella sin que él lo vigilase. Y mucho menos cuando su padre no se encontraba en la ciudad.


  Mudo, que no tonto, decidió lanzarle una pedrada. Romperle la cabeza a ese desgraciado nunca estaría de más. Su padre era su padre, y por ello lo adoraba, pero nadie, nunca, jamás, tocaría a su madre.


   



   



   



  Cofrades, comunes, amigas


   



  En La Blanca no entraba ni una aguja. El aire se mezclaba con el parloteo constante de las mujeres, cuyas manos tan incansables como sus lenguas, no se detenían más que para comer y alguna que otra necesidad. En plena dedicación, y sin perderse de la meta final, amontonaban pilas de telas, junto a las columnas traseras que, funcionando como soporte, las sostenían. El primer envío sería dentro de pocos días. Todo debía estar listo para entonces.


  Gadea supervisaba una a unas las prendas.


  Cuando Judá regresase se enorgullecería de todas. El hombre llevaba días fuera, y aunque lo extrañaba como si fuesen miles, no saldría queja alguna de sus labios. El viaje no solo era para enterrar el collar junto a las otras joyas en Santa María de Sorbaces, sino para cerrar los acuerdos de Burgos. Allí enviarían los primeros pedidos de las mujeres del beaterio, y por ello no solo se sentía feliz, sino terriblemente agradecida. Nada sería posible sin los contactos, influencia e insistencia de su adorado gruñón.


  Contando la gran montaña de lanas que la cubrían hasta la nariz, agradeció a Pilar el buñuelo de manzana y miel que le acercó en un plato de madera. Sumando y sumando se había olvidado de comer y por otra parte, aunque se hubiera sentido llena a reventar jamás rechazaría un dulce de la muchacha, pues sus manos creaban bendiciones para el paladar. Dulces virtudes que le sirvieron para encontrar a Felipe, hijo del carnicero, que babeando por sus delicias -todas en general- le propuso casamiento. Tres, al igual que Pilar, solteras con edad de volar, se encontraban a punto de casarse. Dos viudas con interesantes candidatos corrían por el mismo destino, aunque sus contestaciones a los hombres se retrasaban. Dudas lógicas de quienes no deseaban volver a errar.


  Los niños, ajenos a alianzas y amoríos, se centraban en aprender. En la casa de Don Palomeque, que más que un hogar se parecía al taller de un moro, aprendían el oficio junto al mejor cantero. Allí había tantas paredes por decorar que los niños, para cuando se hubiera terminado, serían los mejores artistas de la ciudad.


  La puerta se abrió, y un divertido Diego, cargando con lo que podría ser la cosecha de todo el arrabal, le causó una sonrisa cariñosa. Igual de sonriente, él le respondió desde la entrada. Y es que el joven siempre encontraba alguna estratagema para hacerse con las verduras listas para desechar. Entre los de mal aspecto, los que no gustaban, y los que se acusaban de ser alimentos para moros o judíos, consiguió hacerse con: quince berenjenas, cinco nabos, y una estupenda ristra de ajos que seguramente esa misma noche, las mujeres convertirían en una deliciosa sopa. Ellas obraban milagros con los desechos, y a pesar de que los ingredientes no siempre estaban en su mejor momento para ser utilizados, ninguna jamás se quejó. Amaban a Diego como a un hijo, hermano o padre.


  Con la alegría en los labios, Diego depositó los alimentos en el suelo, mientras secándose el sudor y simulando distracción, miró de reojo a la mujer que, con silencioso e igual fervor, le contestó. Sonrojada al sentirse una cotilla por observar las miradas entre enamorados, Gadea agachó la cabeza.


  Una parte de ella se sentía responsable de tan bonito y sincero amor. La otra parte se sentía culpable ante el temor de que alguien pudiese dañarlos. «Santa María virgen, perdonadlos. Santa María virgen, perdonadme». Gadea repitió, pero, a decir verdad, no muy arrepentida. Aquello no estaría bien ante los de recta mirada, más qué podían saber los corazones secos sobre los torrentes del amor. Deberes, obligaciones, y dictámenes del mismo recto e insensible pensar. Estaba cansada de escuchar y ser juzgada por aquellos que no hacían más que pecar. Malditos sabios de la nada, que creyentes de su propia inteligencia, juzgaban con cabeza insensible.


  Blanca, diferente en los detalles, igual en el contexto, no buscaba nada diferente a lo de tantas jovencitas. Deseando a lo grande, se conformaba con poco. Un hogar en el que protegerse, unos hijos a los que criar, y un andar con algo de libertad. ¿Qué podía tener aquello de pecado? Malditos fuesen los que no comprendían que el amor no se trataba de reglas, ni la inteligencia un tema de género.


  Sufriendo por el fruto de una cabeza pensante que, según muchos, no debería utilizar, Gadea observó a sus pequeños jugar en el suelo junto al incansable Salvador. Soy madre, se repitió al ver cómo de la muchacha de antaño poco quedaba. «Judá…»


   



  —¿Pensáis en él?


  —Lleva días fuera. A veces temo por nosotros… —Gadea decidió callar sus temores.


  Era una tontería, y aunque deseaba no pensar en su marido con otras mujeres, no podía evitarlo. Él era el motivo de sus mayores deseos, y dudaba que no lo fuese de toda aquella mujer que se le cruzase. Saberlo fuera alimentaba los celos que, aunque controlados, poseía.


  —Él os ama.


  Gadea se reservó comentar a Juana que el retozar con una mujer nada tenía que ver con el amor.


  —Pronto estarán aquí. También esperáis el regreso de Gonzalo.


  Juana asintió con la misma pena en la mirada que la suya. Ambas los echaban de menos.


  Mirando a las mujeres trabajar, Juana fue la que volvió a interrumpir el silencio de las almas.


  —¿Y a ellas? —Gadea torció el rostro intentando aclarar una pregunta que no comprendió—. Me refiero a si también las extrañáis. Beatriz, Amice, María… Yo no puedo olvidarlas. Es como si una parte de nosotras se hubiese ido con ellas. Fuimos las primeras. El origen de nuestras cofrades. El vacío es hondo.


  —Demos gracias a la virgen porque al menos…


  —¡Detenedla!


  La voz del sacerdote, vara en alto, traspasó por la puerta de entrada, con el mismo arrebato que el olor hediento de su maldad.


  —¡Fuera! — Gadea fue la primera en caminar para enfrentársele. Estaba cansada de esa rastrera cucaracha. Arremangándose para luchar, le encaró con toda su presencia. Recordad a las amigas perdidas no causó más efecto que hacerle perder el miedo a morir por un poco de justicia.


  Salvador, al ver a su madre envalentonada, sujetó con fuerza el cabo de su puñal. Con las piernas abiertas, y la posición en jarra, imitó fielmente la postura de su padre. Podían faltarle unos cuántos centímetros para cubrirla con el cuerpo, pero lo que no le escaseaba era valor para protegerla.


  — Enano de corrala, salid de mi camino. No es a vos a quién busco.


  El Sacerdote quiso empujar al pequeño, pero este sacó el puñal, y aunque el sacerdote no temió por su vida, prefirió no terminar con un corte feo en la pierna.


  —Nada de lo buscáis se encuentra aquí. Mi esposo pronto llegará y podréis reclamarle lo que deseéis.


  Las palabras de la joven insinuaban algo, o por lo menos eso le pareció, aunque últimamente no se encontraba como para jurar. Los dolores de cabeza no cesaban y no conseguía interpretar del todo bien algunas frases. O quizás fuese porque su obsesión por el converso lo hacía imaginar que todos conocían sus deseos más ocultos.


  —Apartaos de mi lado. Ver a las como vos me repugna. De cuna noble habéis salido, mas vuestros actos son tan sucios como una inmunda del arrabal.


  —Excelentísimo, creo que vuestras palabras no se corresponden al recinto en el que os hayáis.


  Diego, como párroco y único hombre del beaterio, se sintió en la obligación de tomar posición.


  —Vos…


  —Intuyo por vuestro tono que es a mí a quien buscáis.


  —No poseemos nada que os interese —. Blanca contestó con rapidez y acercándose a su amado.


  —Creedme que sí. Y lo tengo justo delante.


  Blanca tembló al ver el fuego del odio en la mirada del sacerdote.


  El hombre llevaba tiempo sin ocultar su más profundo sentir de venganza, pero aquella tarde poseía algo diferente y más maléfico. Las pupilas rojas y cargadas con unas líneas de sangre no vaticinaban nada bueno. Blanca, experta en el arte de la sanación, intentó ofrecerle solución a su problema


  —Estáis enfermo—dijo con la sabiduría de las curanderas.


  —Os llevaré a la horca. ¡Aquí la única enferma sois vos!


  Todos se quedaron con los ojos abiertos y tan redondos como la luna más llena.


  —No vais a llevarla a ningún sitio. Os detendré.


  —¿Vos y cuántos más? —Contestó con desprecio al párroco que comenzó a temer por su amada.


  —¿Se puede saber de qué nos acusáis? Otra vez—. Gadea preguntó con los dientes apretados y deseando ser un hombre para abalanzarse sobre aquella rata inmunda.


  —No es a vos a quien busco.


  —Todas somos iguales.


  —Entonces las llevaré a todas. Si todas realizáis conjuros de brujas y retozáis con un sacerdote al que habéis embrujado con hechizos demoníacos, todas merecéis la muerte.


  —¡Eso es absurdo! —Juana contestó segura.


  —Aquí nadie hace lo que decís. Excelentísimo, haced el favor de marcharos. Os repito que cuando mi marido regrese estará encantado de solucionar tan desafortunado mal entendido.


  Gadea suplicaba a la virgen que la imagen de Judá resultase lo suficientemente atemorizante como para que la rata de alcantarilla huyese.


  —Vuestro esposo no me sirve. Me los dais a ellos o me las llevo a todas. Igual me da ahorcar a una que a treinta.


  —Iré con vos—dijo Blanca temerosa de que el daño se acrecentase.


  —Nadie saldrá de aquí más que quien profana la casa de Dios —. Diego temblaba en la voz.


  —Esta no es la casa de Dios —dijo el falso arzobispo a un párroco pálido.


  —¿Os olvidáis de qué es una Iglesia?


  —¿Y vos? ¿Lo recordasteis cuándo os calentabas con el cuerpo de esta impura?


  Diego se quedó helado. Estupefacto. No daba crédito.


  —Excelentísimo, eso que decís es muy grave —. Contestó preguntándose como era posible que aquel supiese tan profundo secreto.


  —¡Fuera! —Contestó una Gadea tan asustada como preocupada.


  —Tengo pruebas. Yo mismo os he visto. Ahora, bruja del demonio, venid o las cuerdas se multiplicarán. Os lo garantizo.


  —¡Aquí no tenéis autoridad!


  —Soy el arzobispo de Toledo. ¡El arzobispo! ¡Mi palabra es ley!


  Diego, quién no cesaba de pensar, miró a una Blanca que asintió como si comprendiese la pregunta. Ella le había entendido. Ambos debían tomar la decisión.


  —Iremos —Diego contestó con voz apagada —pero a cambio las dejaréis a todas en paz.


  —¡No! — Las mujeres enloquecieron al comprender el peligro que se encontraba el hombre al que tanto querían, y al que tanto debían.


  Soltando las telas que sujetaban apretujadas entre manos, se acercaron a los acusados para rodearles. Tijeras en mano, apuntaron al sacerdote que se burló de todas.


  —Mujeres tontas. Comunes sin cabeza. ¿Pensáis detenerme? Podría con todas tan solo con una de mis manos.


  —Somos una familia. No les haréis daño —. Contestó una temblorosa Pilar con el plato de los buñuelos aún entre las manos. Blanca, por su parte, y sin que nadie la viese, se apresuró a recoger un bote pequeño, que escondió en el bolsillo interior del vestido.


  —No lo permitiré —Gadea caminó dos pasos por delante, pero tuvo que detenerse al chocar con la figura de Salvador que, anticipándose a cualquier daño a su madre, se abalanzó sobre el sacerdote.


  El hombre, viejo en edad y artimañas, no solo le quitó el puñal, sino que lo giró con fuerza, para apuntarle directo al cuello.


  —¡No! Por favor no… soltadle.


  Las mujeres, temerosas por la vida del pequeño, tiraron las piezas al suelo, mas el sacerdote, sintiéndose con el poder entre las manos, apretó contra las carnes que comenzaban a sangrar.


  —Por favor… —suplicó Gadea con lágrimas en los ojos.


  —Por favor —dijo Blanca.


  —Iremos con vos. El niño nada os ha hecho. Excelentísimo os lo ruego… —Diego habló suplicante.


  El sacerdote soltó al niño lanzándolo bien lejos. Y no porque se sintiese apenado o tuviese miedo. A decir verdad, adoraría matar al piojoso, pero solo después de que se le quitase ese dolor en la cabeza que comenzaba nuevamente a quebrarle el cráneo.


  Sacudiéndose para no mostrar debilidad, aceptó la propuesta. Necesitaba salir de allí cuanto antes. El aire fresco últimamente conseguía calmarle el malestar.


  —¡Vamos!


  Gadea en el suelo, y abrazando al pequeño Salvador, miró a Blanca con el llanto en los ojos.


  —Esperad a vuestro esposo y cuidad de los pequeños. Estaremos bien —. La morisca le sonrió agradecida.


  —Esto es una locura… —dijo Juana pensando como detener tamaño despropósito.


  —Cofrades, comunes, amigas… —Blanca repitió con el labio superior temblándole.


  —No, no —. Gadea repetía con la mente confundida al ver como los tres marchaban por la puerta —. No…


  Nerviosa intentó ponerse en pie, pero la más mayor de las mujeres la detuvo.


  —Haced lo que Blanca os dice. Esperad a vuestro esposo. Nosotras no podemos detenerle.


  —No, no es posible… otra vez no… no…


  Los malos recuerdos comenzaron a torturar la mente agotada de Gadea que, unidos a los nervios, consiguieron marearla. Juana se apresuró a tomarla en sus brazos mientras una de las mujeres le daba aire con la mano.


  —No voy a permitirlo. No podemos permitirlo. Otra de nosotras no… No podemos perderla. Son inocentes.


  Gadea hablaba de forma autómata como si se encontrase delante de un tribunal. Aquello comenzaba a ser algo tan cotidiano que la joven pensaba si no estaría quizás viviendo una antigua y recurrente pesadilla.


  —No, no lo permitiremos —. Contestó Juana junto a ella —. Los salvaremos, ya lo veréis. Es imposible que los ahorquen. No tiene sentido.


  —¿Por qué Dios nos castiga así? —Dijo una mujer desconsolada.


  —No es Dios. No es Dios… —Contestó la turbada Gadea.


  Las mujeres asintieron conforme con sus declaraciones, pero ella se quedó inmóvil intentando pensar. El sacerdote preparaba cada vez mejor sus estratagemas. Diego podía ser enviado a otra iglesia o monasterio, después de todo no sería ni el primero ni el último párroco en retozar con una mujer, sin embargo, el futuro de Blanca era muy distinto. Las acusaciones de hechicera con amañadas pruebas, sumadas al enamoramiento de un párroco, no eran tonterías. Las acusaciones eran graves.


  «Santa María virgen, guiad mis pensamientos», dijo suplicando para que se le ocurriese algo pronto.


  —Hermana, pensáis que Blanca…


  —Temo por ella Juana. Temo por ella.


   



   



  Veneno de amor


   



  Blanca caminó sin dejar de mirar de un lado a otro. Conocía aquellas calles como nadie. Si se lanzase a correr con el total de su potencia ni el seboso sacerdote ni el rostro avinagrado del acompañante la alcanzaría. Los imbéciles no pisarían ni a su sombra. Cuando sus piernas apuraban, hasta las liebres le perdían el rastro.


  El problema no era la huida. Diego sangraba por la nariz y se le notaba descolocado. El falso arzobispo, aprovechándose de la situación, no terminó de salir del beaterio cuando le propinó un bastonazo en la sien que por poco lo dejó tuerto. Diego caminaba, pero en su estado, harto complejo era pedirle más.


  —¿Dónde estamos?


  La voz de Diego sonó confusa y no era de extrañar.


  —¡Entrad!


  El empujón que le propinó por la espalda no ayudó mucho en la dañada estabilidad del párroco. Asustada intentó acercársele, pero el mal nacido, sujetándola por el antebrazo, no se lo permitió. El acompañante lo amarró a una silla y allí esperó órdenes. O monedas.


  —¡Soltadme! Necesita que lo cure —. Blanca se movía como perro rabioso—¡Soltadme!


  —Ya sabemos cómo os gusta curar a los hombres. Mujer de los mil infiernos. Nauseabunda como todas. Válida para nada.


  El sacerdote, asqueado con el contacto, y un profundo dolor de cabeza, la lanzó con todas sus fuerzas hacia un lado.


  —Mi señor, no creo que…


  —¿Qué vos qué? Rata inmunda. Ya no os necesito. Recoged lo que no os habéis ganado y ¡fuera!


  El zaparrastroso, que tenía tanto de sucio como de enfadado, aceptó el insulto, pero no sin dejar de fruncir la cicatriz del labio superior. Si la paga no fuese tan buena otro destino se cocería en la vida del sodomita. Recogiendo las monedas sobre la mesa, se marchó. El destino de la bruja y el párroco no le importaba en lo más mínimo.


  Cuando la puerta se cerró nuevamente, el excelentísimo se centró en los dos que tenía delante. Y aunque la imagen amorosa de esas dos palomitas indeseables le repugnó, no fue capaz siquiera de escupirles. El dolor del lateral derecho de la cabeza lo tenía enloquecido. La cabeza le estallaba. Llevaba días sufriendo hasta la desesperación.


  —¿Dónde estamos? —Repitió nuevamente Diego intentando reconocer la oscura habitación.


  —En la casa privada del excelentísimo —. Blanca contestó a la par que rompía el bajo de su vestido presionando la herida sobre el ojo de su amado.


  —Vos cómo… —se preguntó el sacerdote extrañado al creer que la hechicera igual sí poseyese facultades adivinatorias.


  —María tuvo aquí vuestro hijo. ¿Lo habéis olvidado? No, no lo hacéis porque vos no estuvisteis a su lado. Quizás tampoco os recordéis de ella. Permitidme que os refresque la memoria. María era una buena mujer, una que se quitó la vida por ¡vuestra culpa! Abusaste de ella, la embarazasteis y…


  —¡Ya basta!


  Blanca lo miró amenazante y él le hubiese propinado otro bastonazo si no fuese por ese mareo que apenas le permitía enfocar la vista.


  La hechicera, aprovechándose de la situación de confusión, buscó algo para soltar el amarre de Diego, pero el sacerdote percatándose de la acción, la sujetó de la melena y la arrastró por el suelo. El joven párroco intentó ponerse en pie para defenderla, pero la silla, atada a sus brazos, no se lo permitió.


  —¡Qué pensáis hacer con nosotros!


  El muchacho miró a un lado y otro, pero no existía nada que pudiese utilizar para soltarse. Nada para defenderla. «¿Qué harían ellos?», Pensó desesperado al imaginar las acciones de un Judá o un Gonzalo. Ellos sí eran hombres de verdad. No como él, un pobre y débil párroco. «Señor que estás en los cielos, permitidme que la ayude. Ella no es culpable de nada. Dios mío ofrecedme inteligencia, o fuerza. Por favor os lo suplico».


  —¿Teméis por vuestras vidas? —Se carcajeó alterado —. Mataros no sería suficiente. Idiota en manos de las faldas de una hechicera. Por culpa de hombres como vos, se creen más de lo que son. Comunes de cabeza estrecha a las que dais alas con vuestros delirantes sermones.


  El sacerdote hubiese continuado su discurso, pero la cabeza no le respondió. O por lo menos no como para continuar hablando con ellos. Las voces en su interior gritaban más fuerte que el idiota párroco.


  —No… no… no… no es deseo… estoy embrujado… ¡Callad!


  Blanca, que aún se encontraba sujeta por la fuerte mano que enroscaban en el puño el total de su cabellera, se movía de un lado a otro como faisán atrapado.


  —Estáis enfermo. Permitid que os ayude —. Chilló alzando las manos hacia su pelo para soltarse.


  —Yo no… no…


  Confundido soltó a la muchacha, y con la mirada asustada, extrajo de la cintura un puñal que apuntó al aire.


  —Deteneros. Os mataré —. Gritaba nervioso a unas imágenes del infierno que solo él veía.


  Blanca, después de estudiarlo por unos cuantos minutos, y como si de una fiera herida se tratase, se le acercó con las rodillas ligeramente dobladas y los brazos totalmente abiertos.


  —Tenéis fiebre, permitid que os ayude. Sé cómo curaros.


  —¡No os acerquéis! —. Diego gritó desde el otro lado locamente desesperado.


  —Estoy bien. Confiad en mí.


  Diego se revolvió en la silla intentando soltarse de unas cuerdas fuertes e imposibles cuando la joven, sin obedecer, centró su atención nuevamente en el confuso sacerdote.


  —Tenéis las fiebres. Puedo notar el calor de vuestro cuerpo.


  —¡No! No. ¡No!


  Con un dolor que ya no soportaba, se sujetó la cabeza con una mano y apuntó al aire con la otra. Las imágenes no se marchaban. Continuaban amenazándole junto a ese frío que le sacudía los huesos.


  —¡Ya basta! No soy eso. No lo soy. ¡Dejadme en paz!


  —Yo puedo hacer que se silencien. Puedo curaros. Conozco vuestro mal.


  —¡No estoy enfermo!


  Blanca se acercaba cada vez más. Si el plan funcionaba ella y Diego serían libres. Muy pronto.


  —Os duele el lateral del rostro. Lo tenéis inflamado. Lo que os cae por la nariz es podredumbre blanca. Seguramente también os duela un diente. Puedo sanaros. Puedo quitaros el sufrimiento.


  —¡No estoy enfermo! ¡Vos sois la única enferma! Hechicera fruto del demonio y los conjuros. Dios me protege. Dios está conmigo. Soy el arzobispo de Toledo. ¡Soy Dios!


  Blanca se acercó a pesar de los gritos enloquecidos de Diego que suplicaban que no se acercase. Él no lo sabía, pero ella tenía un plan, pensó al acariciarse el bolsillo del vestido.


  Ambos saldrían libres, sanos, y vivirían allí donde nadie los juzgase. Criarían a sus hijos y se amarían hasta el juicio final.


  —Excelentísimo —dijo sabiendo lo mucho que le gustaba a aquel loco que lo llamasen así—tengo una pócima, mirad.


  La joven intentó introducir la mano en el bolsillo, pero el hombre la apuntó directo al corazón.


  —¡No! Maldito seáis. No… Dios, Padre nuestro…—. Diego se sintió desesperar — Blanca no os acerquéis. Idos de aquí. Por favor…


  Blanca no contestó. Ni siquiera lo miró. Aquellas palabras eran tan estúpidas como las del sacerdote. Los cielos podían caerse que ella no lo abandonaría. Nunca.


  —No tenéis que temer de mí —. Habló centrada nuevamente en su objetivo.


  —Esas voces… no las soporto. ¿Las oís?


  —Puedo ayudaros. Creedme. Poseo la cura.


  —¡Callad! ¡Callad! La cabeza me estalla…


  —Aquí tengo la medicina. Con ella os sanaré. Lleváis tiempo sufriendo. Las fiebres os han dominado. Yo puedo espantar vuestros demonios.


  Blanca, con la mayor de las lentitudes, introdujo nuevamente la mano en el bolsillo del vestido y extrajo el frasco. Uno pequeñito cargado de un líquido tan trasparente como el agua.


  —Esto es lo que necesitáis. Solo tenéis que beber. Las voces se irán. Os lo juro.


  Blanca sujetó el frasco del tamaño de un dedo, y lo hizo girar como hueso sabroso ante un perro hambriento. El sacerdote con la mirada roja del cansancio centró sus ojos en el recipiente.


  —¿Qué es?


  —Hierbas para las fiebres y la podredumbre. Sé que os duele. Esto os sanará.


  —Las voces —dijo agotado y apresándose la cabeza con una mano, pero sin soltar el puñal de la otra.


  —Ellas también os abandonarán. Sé cómo curaros. Bebed.


  El sacerdote estiró la mano y se lo quitó agresivamente.


  Con la mirada perdida y envuelto por una nube espesa de confusión, hizo girar el frasco para quitarle el tapón de corcho negro.


  Blanca se encontraba congelada. No se movía. Lo tenía exactamente donde quería.


  —Bebed excelentísimo. Bebed. Os sanará —el hombre arrimó el frasco a los labios—. Bebed. Las voces se irán. Os doy mi palabra.


  Blanca, casi pegada al hombre, no pudo escapar cuando este de forma repentina la atrajo hacia si, y con un fuerte tirón por la melena, le elevó el mentón, y le metió la mitad del líquido en la boca.


  Alterada quiso escapar, pero con la cabeza sujeta por detrás, el brebaje entraba por su garganta cual agua de manantial.


  —Hechicera y mujer, vuestra palabra de común nada me vale.


  En cuanto los labios de Blanca tocaron el líquido cayó al suelo con temblores instantáneos.


  —¡No! ¡No! —Los gritos de Diego sonaban desesperados —¡Desgraciado! ¡Hijo de puta! ¡Mal nacido! ¡Qué le habéis hecho! ¡Os mataré!


  Diego anduvo como pudo hacia ellos, pero el sacerdote, imperturbable y luchando con sus propios demonios, se fue por la puerta. Llevaba la mirada perdida, y poco le importó la muerte de una insignificante mujer.


  A pesar de la silla a la que estaba atado, arrastrándola, Diego consiguió alcanzarla.


  —Amor mío. Dios santo. Por favor, por favor… —dijo al reconocer el pequeño bote con la cruz tallada —. ¿Qué habéis hecho?


  —Os amo… —dijo con palabras atascadas y adormecidas por el veneno —. Os amo…


  —¡No! ¡No! —Diego golpeó como loco su cuerpo contra el suelo hasta destrozar la silla. Una vez liberado intentó acariciarla, pero sus manos aún continuaban atadas.


  —Soy un idiota. Un estúpido que no vale siquiera para acariciaros.


  Con las lágrimas en los ojos Diego sintió como el alma se le rompía en trozos.


  No podía respirar. La muerte le arrancaba el corazón y se lo desangraba como el más dañino de los puñales.


  Agitado y desesperado quiso pensar, pero le resultó imposible. Ella se le escapaba.


  La noche anterior le prometió amarla por siempre y hoy se marchaba sin saber lo mucho que la amaba.


  Blanca miraba, pero no hablaba. El pecho le sonaba fuerte y la respiración se le entrecortaba.


  —No me dejéis, que hago… que hago… —Las lágrimas silenciosas de los bellos ojos le contestaron sin contestar. No existía remedio.


  Blanca parpadeó una vez y Diego comprendió. Nada se podía hacer.


  —¡No lo permitiré! Os amo. ¿No lo comprendéis? Por favor, no me abandonéis. No tengo vida sin vos.


  Blanca derramaba lágrimas silenciosas y Diego movía la cabeza mientras se acariciaban rostro contra rostro.


  —Por favor, Dios, no os la llevéis. Haré lo que sea, no me la quitéis…


  Blanca lloró sin hablar. La boca cargada con restos de tan potente veneno le inutilizó la voz. La inflamación comenzaba a ahogarle el paso del aire.


  —Por favor, decidme que hacer. ¡No quiero vivir sin vos! ¡No quiero! No quiero…


  Blanca se agitó y Diego se desesperó hasta la locura.


  —No puedo. Os amo como nunca he amado. No viviré sin vos.


  Con las manos atadas, pero el alma libre, Diego hizo lo que solo un loco de amor como él haría. Acercando los labios a los suyos, la besó.


  Las lágrimas les bañaban el rostro y le lengua temblaba con cobardía, aun así no se detuvo. Con delicadeza la saboreó. La boca de Blanca sabía amarga, ácida… venenosa, sin embargo, no le importó. Reconociendo en su acción el final, el muchacho alzó la cabeza para mirarla por última vez.


  La morisca, la hechicera, la más grande curandera de toda Toledo, se había ido.


  Con lágrimas en el rostro y en el corazón, Diego comenzó a sentir el letargo de una vida que llegaba a su final.


  —Amor —. Balbuceó antes de caer sobre el pecho de su dulce hechicera.


  Ella ya no estaba y él se iría pronto. El pecho le pesaba y la respiración se le cortaba. Todo comienzo poseía un final y el suyo se encontraba allí. Con la paz de quien había tomado su propia decisión, cerró los ojos. «Gracias Padre amado, pues muchos no saben vivir ni encontrar, pero tú me la diste, y yo la supe reconocer y amar. Gracias por los momentos y por la oportunidad».


  Con la humedad en el rostro, y el corazón enamorado agradecido, Diego se marchó.


   



  En el exterior el cielo se oscureció, tal vez por las intensas lluvias del otoño, o quizás, porque los ángeles lloraban ante un amor que no supieron proteger.


   



   



  Adiós


   



  Judá atravesó por la puerta de la Primada con una sonrisa que se le borró al instante. Gonzalo, a su lado, se quedó igual de estupefacto. Las mujeres calzando pantalones, y casacas robadas de algún basurero, buscaban trastos que escondían en los huecos de las prendas. Anonadado miró a un De Córdoba que alzó los hombros en señal de incomprensión.


  —¿Qué sucede?


  Las mujeres estaban tan ocupadas en lo suyo que ninguna se percató de su llegada. Ni de su pregunta.


  —¡Qué sucede! —Reiteró con la voz gruesa consiguiendo alzarla por encima de tanto bullicio.


  Las más jóvenes, asustadas, sujetaron lo primero que encontraron. Y lo primero significaba, en efecto, lo primero. Un cazo, un plato, y hasta un puñado de garbanzos, les servía para defenderse. Al parecer todo valía contra el ataque. ¿Pero de quién?


  —Gracias al cielo que estáis aquí. La virgen os ha traído. Alabado seáis.


  Juana fue la primera en lanzarse a unos brazos que la sujetaron con el mismo cariño que curiosidad. Aunque, a decir verdad, si se buscaba extrañeza, no existió mayor que la de Judá al ver a la deliciosa esposa vistiendo sus propias ropas. No sabía si deseaba matarla o comerla a besos.


  Gadea lucía los cabellos recogidos en alto, unos pantalones que le doblaban en anchura, y una camisa arremangada mínimo unas tres veces. Dios bendito, si no estuviese tan preocupado la besaría hasta quitarle aquél estúpido disfraz con los dientes.


  —¿Me he perdido alguna fiesta? —La pregunta socarrona quedó en el aire al percatarse por primera vez de los ojos hinchados y enrojecidos de la muchacha—. ¿Quién?


  —Se los ha llevado —. Contestó con lágrimas en los ojos —. No pude hacer nada. No pude…


  Gonzalo se acercó rápidamente seguido de una Juana que lloraba con igual intensidad que su hermana.


  —¿A quiénes se llevaron? —Gadea continuó llorando por lo que la sujetó con delicadeza, pero firmeza —. ¿Nuestros hijos?


  Gadea estaba tan atragantada que fue Juana quien respondió.


  —Vuestros hijos están bien.


  En ese mismo instante, al escuchar la preocupación de su padre, Salvador acercó en sus brazos a dos pequeños revoltosos que le tironeaban los rizos.


  Algo más relajado al ver a los tres en perfecto estado, insistió.


  —¿Qué ha sucedido? ¿Por qué estás vestimentas?


  Gadea lloraba sobre su pecho y él comenzaba a perder los nervios. Verla sufrir lo intranquilizaba en demasía.


  —Él se los llevó —. Juana volvió a responder.


  —¡Pero a quién, mujer! —Gonzalo ya no podía con su propia impaciencia.


  —A Blanca y el Diego.


  —Pero ¿por qué? ¿Quién? —De Córdoba estaba totalmente perdido.


  Gadea, algo recuperada, se soltó del abrazo para elevar el mentón y mirar directo a los ojos de Judá.


  —Lo sabe.


  El converso cerró los ojos comprendiéndolo todo.


  —¿Cuándo?


  —Poco después de mediodía. No puede detenerlos. Juro que lo intenté.


  —Y yo os creo. En verdad que lo hago. Nadie lucharía por un amigo como vos.


  —Y estaba dispuesta a todo. Pero es mi hijo —dijo mirando a Salvador.


  Judá buscó la cinta de cuero en su bolsa y comenzó a atarse la negra cabellera. No necesitó seguir escuchando para saber lo sucedido. Nadie amenazaba a su mujer y a sus hijos sin recibir castigo. Se encontraba delante de un punto final.


  —Por eso las ropas absurdas. Os estabais armando —. Concluyó mientras se sujetaba el puñal a la cintura.


  —Fue lo único que se me ocurrió. Tiene custodias y son feroces. Juntas sabemos luchar y defendernos. No tuve otra idea.


  Las mujeres asintieron con falsa seguridad y Judá sintió una inmensa pena. Las observó detenidamente, y, a decir verdad, las pobres más que un ejército, parecían un grupo de conejitos asustados. Las inocentes vestían como hombres para defenderse de hombres.


  El cazo, los cuchillos, no eran otra cosa que su lucha desesperada por salvar a quienes amaban. Jovencitas, mujeres, y ancianas, combatiendo con uñas y platos, contra hombres como él.


  El estómago se le revolvió al darse cuenta de que una vez, él también fue uno de esos bastardos de corto razonar.


  —¿Quién? —Preguntó Gonzalo perdido en sus dudas.


  —¿Quién otro?


  —Maldito hijo de perra —De Córdoba acaba de comprenderlo todo—. Voy a la Primada. Veamos si es tan hombre como para enfrentarse a mi espada.


  —Está en San Román. Por lo menos fue en esa dirección —. Dijo uno de los niños alzando el dedo en esa dirección.


  De Córdoba se giró para salir. De cerca lo siguió Juana y el resto de mujeres con cuchillos y cazos en mano. Gadea estuvo a punto de correr a su lado cuando se encontró sujeta por la fuerte mano de su esposo.


  —Tenemos que rescatarlos. No hay tiempo que perder —. Habló con rapidez sin comprender la inacción de su esposo.


  —No están en la Primada. La catedral no es lugar para un secuestro.


  —¡Han dicho San Román!


  —¿A estas horas? Estamos casi en vísperas. Demasiada gente rezando. No, tampoco están allí.


  —¿Entonces dónde?


  —No lo sé —dijo acariciándose la barba—. Debe existir otro lugar. Uno donde nadie pueda molestarle con su llegada inoportuna. Debemos pensar.


  —Debí seguirlo, debí detenerlo, debí ser valiente.


  Judá se acercó tanto que sus cuerpos se chocaron.


  —No existe mujer más valiente que vos. Y no habrá jamás mejor amiga que vos. Ahora pensad. Seguro que se os ocurre algo. Vamos Gadea, creo en vos.


  —No lo sé… Yo no sé —dijo mordiéndose las uñas.


  —Tranquilizaros y pensad. Vos sabéis mucho de esta ciudad. Pensad.


  —No lo sé. La cabeza me explota. He pensado tanto… que…


  —Qué amor mío, qué —. Dijo orgulloso de su preciosa mujer al verle la vista iluminada.


  —La casa escondida.


  —¿Cuál casa?


  —La casa escondida Judá. ¡La casa escondida!


  Judá no terminó de preguntar cuando se vio arrastrado por una joven que lo sujetó con fuerza antes salir a toda prisa. Ambos corrieron hasta casi la puerta de la judería cuando chocaron con una puerta de madera vieja y destrozada.


  —Es aquí —. Gadea habló con las manos apoyadas en las rodillas intentando recuperar el aire.


  —¿Aquí? —contestó descreído al ver el penoso lugar.


  —Es donde se veía con María antes del nacimiento de su hijo. Aquí es donde dicen que hace algunas de sus… rarezas.


  —Quedaos aquí. Entraré solo.


  —Os acompañaré. Tengo como protegerme —. Dijo sacando uno de sus puñales que bien escondía tras la cintura de tres vueltas.


  —¿Me habéis saqueado?


  Con rapidez, Judá extrajo el estoque y golpeó la madera con toda la fuerza del hombro. Y tal fue la potencia que la puerta cedió al instante. Con una apertura lo suficientemente ancha, se introdujo, pero no sin antes decir de mala gana. —¿No vais a obedecerme y quedaros aquí?


  Gadea negó con la cabeza. Llevaba tiempo prometiéndose que no volvería a mentir.


  —Poneros tras de mí y no os mováis por nada del mundo.


  La habitación oscura era tan pequeña que no llegó a traspasar el portal cuando se vio sobrepasado por una Gadea, que no solo no le obedeció, sino que lo adelantó


  —¡Diego! ¡Blanca! Ya estamos aquí.


  Gadea los zarandeaba intentando despertarlos y Judá no cesaba de insultar mientras se calzaba el estoque en la cintura.


  —Pedid ayuda. Me quedo con ellos. Blanca, despertad. Vamos querida, vamos.


  —Gadea…


  —¿Qué hacéis todavía aquí? ¡Corred!


  —Esposa. Ellos…


  —Ellos se pondrán bien. Buscad a la nueva curandera del Santa Clara.


  —Mi amor…


  Gadea abrazó la cabeza de Blanca y se puso a llorar en silencio.


  —Estarán bien. Ahora id a por ayuda. Judá, por favor. Traed al nigromante. Haced lo que sea, pero salvadles.


  —Sabéis que no puedo.


  —¡No! ¡No! —Gadea lloraba mientras meneaba el cuerpo inerte de Blanca—. Por favor, Judá, ayudadles. Haced lo que yo no pude. Haced lo que no tuve valor de hacer…


  —Habéis hecho todo lo que habéis podido. Ellos lo saben.


  —¡Pero no es así! No lo es. Permití que se los llevasen. Yo se lo permití. Confiaban en mí y no los salvé. No lo hice. Perdonadme… perdonadme —. Dijo llorando sin consuelo y acariciando el rostro de dos tan grandes amigos —. Nunca hicieron daño a nadie. Vivían para ayudar. Desde que os fuisteis no cesaban de hablar a escondidas. Sonreían como niños imaginando su próxima vida de adultos. Ella me contó… Por Dios, esto no puede ser verdad. ¡Debí detenerlo!


  —Gadea, levantaros del suelo. Nada podemos hacer ya.


  —¡Esperaba un hijo suyo! ¡Maldita sea Judá! Esperaba un hijo. No es justo. ¿Por qué Dios ha permitido semejante injusticia?


  La muchacha se lanzó a sus brazos y el converso la sujetó con fuerza y ocultando la intensa furia que cargaba por dentro.


  La mujer que más amaba sufría sin consuelo. Y en el suelo frío, yacía la que una vez amó. Porque a su forma y manera, él la amó. Quizás no como ella necesitase, pero la quiso. Aún la quería.


  —Se amaban.


  —Lo sé —dijo acariciando los largos cabellos de la mujer que mojaba con lágrimas su casaca.


  —Sólo se amaban —. Repitió llorando sin parar —. ¿Por qué Judá? ¿Por qué? —Él la abrazó con posesión y sin contestar.


  Los recuerdos de una alegre y sonriente Blanca le hicieron brillar la mirada.


  Cientos de remembranzas le inundaron la mente. Su divertida desfachatez, su carácter indomable, su sabiduría constante, y esa incansable curiosidad que lo hizo jurar que la ayudaría a aprender a leer. Y vaya si lo hizo. Se convirtió en la preferida del nigromante.


  ¿Desde cuándo la conocía? ¿Desde los siete años? Quizás ocho, pero no más. Corrieron tantas aventuras juntos que la cabeza se le mareaba al recordarlas. El primer beso de pasión, la amiga del fuego eterno, la hermana del hermano. Azraq… pensó al saber en cómo se tomaría la noticia.


  Separándola con mucha delicadeza del pecho, se giró cuando escuchó voces en la entrada. Al parecer los habían encontrado.


  —No, no. ¡No!


  Juana gritó con tanta fuerza y locura, que Gonzalo la apresó con todas sus fuerzas hasta conseguir que la muchacha, derrumbada sobre su pecho, se desarmase entre lágrimas de dolor.


  —Amor mío, debo irme.


  Gadea se separó para mirarle con tanto dolor que quiso calmarla, pero no pudo. Él también se sentía revuelto y desconsolado.


  —Vais a vengarla.


  —La quería. Espero lo comprendáis.


  —Lo hago.


  Dolido y agradecido la besó en la frente antes de girarse para irse.


  —Judá —él la miró desde la puerta cuando Gadea, recta y con la cabeza en alto, dijo lo que nunca se imaginó escucharse decir —. Matadle.


  El alma del converso derramó una lágrima por el primer amor muerto, y otra por la inmensa fortuna que poseía al tener a su Gadea.


  —Lo haré, por ella, y por vos.


  Gonzalo también se movió para seguirlo, pero el amigo lo detuvo con la palma de la mano en el pecho.


  —Iré solo. Esta es mi lucha —. Gonzalo, sin reclamar, lo aceptó.


   



  Con el puño en el estoque caminó confundido. Las imágenes de una Blanca de niña con trenzas largas y piel de almendra lo envolvieron rumbo a su único destino. La Primada.



   



   



  Contemplaciones


   



  —Fuera.


  Judá atravesó la entrada principal de la catedral sin mirar a los cuatro debotos que, aunque concentrados con el rezo, se marcharon en cuanto divisaron el rostro de quien cargaba demonios de ira.


  Con el viento como único acompañante, entró a la habitación oscura del sacerdote, en donde lo encontró sentado y con la mano sujeta a la cabeza.


  Con la parsimonia del Dios de la muerte, el converso cerró la puerta.


  —Os estaba esperando.


  El sacerdote habló moviendo la cabeza levemente, pero sin alzar la mirada. No lo necesitó. El Converso era una obsesión tan grande que lo sentía antes que los propios sentidos.


  —¿Para qué habéis venido? —. Continuó reconociendo en la tranquilidad su triste final.


  En otras épocas hubiese presentado batalla, y quién sabe, incluso hasta hubiese salido victorioso. Hoy, sin embargo, se encontraba cansado y desgastado. La cabeza no le respondía y el cuerpo se le congelaba. El dolor le carcomía la carne —. Me temo que habéis llegado tarde —. Contestó alzando la mirada nublada y espesa.


  —Poneos en pie —. Ordenó a la vez que dejaba caer el puñal y el estoque en el suelo. Sentiría la victoria en sus propias manos.


  El sacerdote, con la poca claridad que conservaba, se sonrió lascivo y provocativo.


  —Vais a desnudaros delante de mí.


  —¿Y sois vos quien me llama cerdo?


  —¿Vais a insultarme llamándome sodomita?


  —Vuestra alma es la que me asquea. Vuestras acciones jamás me hubiesen interesado si os hubieseis mantenido alejado de mí y los míos. Vuestra alma está podrida.


  —Puede que sí, pero eso no os convierte en menos cerdo. Falso cristiano nacisteis y falso converso moriréis.


  —Y vos señor, ¿quién sois vos?


  El sacerdote se puso en pie como pudo. Con la mano derecha se sujetó fuertemente al escritorio.


  —Un hombre. Sólo soy un hombre. Un cordero de Dios perdido en su propio camino. Uno cuya vida no supo controlar. ¿Es eso lo que deseabais oír? —La sonrisa de lado de Judá causó el efecto contrario al del temor deseado pues llevaba tanto tiempo deseándole que hasta aquellos gestos de furia resaltaban un símbolo de masculinidad que lo enajenaban.


  Mareado por el malestar físico y mental intentó aclarar la ficción de la realidad, pero su cabeza ya no respondía. El pasado, el presente, el mal, y el bien, se entrelazaban en un mismo sentir. Odiaba y necesitaba con la misma intensidad. Algo dentro se le revolvía como tripas antes de arrancar. ¿Cómo explicarle que todo lo que encontró nunca lo buscó?


  El sodomita, decían cuando pasaba a lo lejos. Acusaban, reían y hasta juzgaban sin saber el profundo dolor que sentía ante sus deseos. ¿Sabrían ellos el único deseo que su interior albergaba? Matrimonio, amor, pareja, hijos, pasión, placer, cómo decirles que cientos de veces se hubiese cambiado con un humilde pastor con tal de soltar las cadenas de lo indebido.


  —Nunca busqué ser así…


  Con la fiebre bloqueándole la lucidez, luchó con los ojos para focalizarlo, pero lo esquivó en cuanto chocaron con la negra mirada. Esa que lo atormentaba y deseaba hasta la desesperación. ¿Pensaba la gente que desear a otro hombre era algo buscado? ¿Creían tal vez que si hubiera podido elegir no lo hubiera hecho? Imbéciles todos por creer, imbécil él por no poder escoger.


  —Cerdo idiota que no veis más allá de vuestra puntiaguda nariz —. Dijo de forma casi incomprensible.


  —Yo solo veo a un muerto —. Judá se arremangaba la camisa con total lentitud. En su interior buscaba verlo temblar de miedo.


  —Venís a matar lo que ya está muerto. Todos vosotros lo habéis hecho. Almas ignorantes de la naturaleza humana, que habéis creado lo que hoy tenéis delante.


  —¿Vais a decirme que nadie os ha sabido comprender? ¡Bastardo mal nacido! No sabéis más que odiar y lastimar. Pisáis a inocentes en pro de una ley en la que ni vos mismo creéis. Vuestra repugnancia solo os pertenece a vos. La única injusticia aquí es la vuestra.


  —¡Justicia! ¡Qué sabéis vos de justica!


  —¡Por culpa de bastardos como vos he perdido a quienes más he querido!


  —¡Por culpa de hombres como vos jamás he tenido amor!


  Judá se carcajeó con maldad.


  —¿Buscáis dar pena, ex-ce–len–tí-si-mo? —escupió cada sílaba— Pues en mí no encontraréis más que asco. Profundo y repugnante, asco. Merecéis el infierno.


  El sacerdote se movió a un lado apoyado en su bastón, y con paso corto para no desplomarse en el suelo.


  —Asco y odio lo mismo son. Sabéis converso, el odio es mejor que la indiferencia. Doy fe de ello.


  —Maldito endemoniado, vais a morir…


  —Igual que vos.


  —Pero vos lo haréis primero. Lo prometo.


  —¿Pensáis que temo a la muerte?


  —A la muerte no, al sufrimiento que os causaré, deberíais.


  La mirada del Converso se estrechó, pero el sacerdote ya casi no veía. La putrefacción blanca alcanzaba su cerebro tomándole la mente y la sangre. Agitado y con unas fuerzas desgastadas se apoyó contra la pared.


  —Si buscáis mi sufrimiento bien hacéis en marcharos, tarde es para mí. Creedme, pocas verdades como esta he dicho en mi vida.


  Judá se le acercó con tanta furia que el cielo nocturno parecía iluminado frente a la oscuridad de su mirada.


  —Maldito demonio, me arrebatáis a quienes más quería y ahora buscáis ¿compasión? Mi padre, Blanca, Beltrán, a todos hicisteis sufrir sin razón. ¿Por qué excelentísimo? ¿Por qué ellos? ¿por qué tanta maldad? Buscabais quizás ¿poder? ¿oro? ¿Por qué, ex-ce-len-tí-si-mo?¡Por qué!


  —¡Porque nadie jamás me amó! ¡Hijo del demonio! Nunca nadie me amó. Jamás.


  El grito y la humillación hicieron caer al sacerdote frente a un Judá que a punto estuvo de patearle.


  —Nadie… nunca —sollozó en el suelo—. Ni un solo beso de amor. Ninguna caricia por compasión. Yo recibía vacío cuando vos tenías los brazos llenos. Mi vida entregué al Señor, en cambio vos no sois más que un asqueroso nuevo cristiano. ¿Buscáis mi muerte? Llevo muerto desde que mi corazón comenzó a latir. Matadme, mas no conseguiréis disecar a quien lleva desangrado demasiado tiempo.


  —¡Callad!


  Judá lo alzó del suelo sujetándole por el cuello de la camisa. Y con la potencia del odio de años le propinó un puñetazo en todo el rostro que le abrió la mitad del labio y parte de la nariz.


  Con sonrisa sin dolor, y la fuerza de los enajenados, el sacerdote escupió antes de contestar.


  —Golpeadme todo lo que queráis, pero no podréis silenciar vuestro propio interior. Sois un maldito desgraciado como yo. Vuestro padre también lo fue.


  —¡No habléis de él! ¡Vuestra sucia boca no merece nombrarlo!


  —Yo no lo maté.


  —Mentís —dijo arrojándole al suelo con repugnancia.


  El sacerdote escupió y vio como la sangre se mezclaba con el líquido blanco que supuraba.


  —No lo hago, pero no he de engañaros. No tengo tiempo para hacerlo. Lo hubiese hecho si hubiese podido.


  —Hijo de puta…


  —La única forma que tenemos algunos de sentirnos vivos.


  Judá negó con la cabeza.


  —Estáis enfermo. Habláis de amor cuando no conocéis más que odio.


  —Alguien como yo se refugia en el odio ya que el amor tiene prohibido residir. Decidme, ¿qué hubieseis hecho vos en mi lugar?


  —¡No matar! Maldito desgraciado. ¡No matar!


  Judá se agachó para levantarlo y terminar con aquello a fuerza de golpes. Deseaba matarlo una y mil veces más.


  —Buscáis mi sufrimiento, pero llegáis tarde. Ya he sufrido.


  El cura cerró los ojos, y la cabeza se le echó hacia atrás.


  —¡No! ¡Despertad! —Gritó a golpe de pulmón mientras zarandeaba el cuerpo inerte —. Mal nacido, ¡volved! Volved… ¡Volved!


  —Está muerto —. La voz gruesa por detrás lo hizo arrojar el cuerpo al suelo cual saco de cereales podridos.


  —Azraq.


  Dijo girándose para enfrentar cara a cara el rostro del amigo y decirle una verdad que, al parecer, y deduciendo por la tristeza de su rostro, ya conocía.


  —Lo matasteis.


  —Me temo que Dios se lo llevó antes.


  —Se ha hecho justicia.


  —Os mandé llamar para os los llevaseis con vos. Creí llegar a tiempo—. Judá se silenció pues no tenía excusa. Ni perdón.


  —¿Pudisteis impedirlo?


  —Cuando regresé de Burgos ellos ya estaban…


  —Entonces no fue vuestra culpa.


  La puerta se abrió dando paso a dos hombres tan bien vestidos como su intriga. El romano y su fiel vasallo se movieron con paso lento observándolo todo. Era curioso como caminaban por la Primada. Con pisada firma el más anciano detuvo la mirada en el cadáver del suelo. Negando con la cabeza se dispuso a acercarse a los hombres pero su caballero se le impidió en señal de protección. Alzando la mano para que lo dejase pasar el joven habló con estoque en alto.


  —Mi señor, es mi deber protegeros.


  —Tranquilo hijo, estos hombres no me harán daño. ¿No es así?


  —Eso depende —. Contestó Azraq con una pena que se le escapaba desde el alma.


  —¿Quién ha sido?


  —Yo —contestaron ambos con sonrisa de lado.


  El hombre también se sonrió antes de hablar.


  —Ya veo. Pues nos encontramos en un buen problema.


  —Eso depende —. Azraq caminó hacia él, pero el cuerpo del joven delante de su señor lo detuvo. De arriba abajo lo examinó con detenimiento. Parecía joven, pero su porte elegante, y el estilo impecable al sujetar el arma, denotaban porte y entrenamiento. Y del bueno.


  —¿De qué tamaño de problemas hablamos?


  —Eso depende de mi señor —. Contestó el escudero.


  —¿Quién sois? —Judá se colocó junto a Azraq el Azul.


  El joven estuvo por hablar, pero su señor se le adelantó.


  Con paso elegante se quitó la capa negra con capirote dejándola caer al suelo. Acto seguido se quitó los negros guantes ante unos conversos que pestañearon desconcertados antes de maldecir en voz alta.


  Frente a una túnica blanca, reluciente, ceñida de una faja morada, y un anillo inmenso, Judá y Azraq inclinaron la cabeza en señal de respeto.


  —Vuestras mercedes, os presento al nuevo y único arzobispo de Toledo.


  Judá no pudo contener una sonrisa desafortunada consiguiendo captar el interés del excelentísimo.


  —¿Os causo diversión?


  —Disculpad excelencia, pues mi sorpresa es tan grande como el descubrimiento que frente a mí se encuentra. Yo lo he matado. Actuad conmigo como consideréis. En vuestras manos se encuentra la justicia.


  —Lo haré, no lo dudéis. Decís que lo habéis asesinado mas no veo puñal ni golpe alguno. ¿Será tal vez que poseéis los poderes del mismísimo Dios?


  —No os comprendo.


  —En lo que a mí respecta, veo el cuerpo de un usurpador muerto fruto de su propia maldad. Ha sido obra de Dios. Yo así lo dispongo.


  —Su excelencia, yo…


  —Don Alonso De la Cruz, mucho he oído y he visto. También sobre vos—aclaró con la mirada directa e intensa— y creedme cuando os digo que Toledo se merece un poco de paz, ¿no lo veis también así?


  —Por supuesto, excelencia.


  —Id con vuestra familia y calmad el dolor de las heridas. Los tiempos de odio se acaban aquí.


  —En cuanto a vos —dijo centrándose en el moro— como el verdadero y único cordero de Dios, os pido perdón. Conocí a vuestra hermana y el poder de su conocimiento. Lamento su pérdida, mas os aseguro que nada se escapa a la voluntad de Dios. Una gran mujer no causará jamás tristeza por su pérdida pues ha entregado demasiada felicidad cuando se la tuvo cerca.


  Azraq bajó la cabeza en señal de agradecimiento, pero sin palabras pues las lágrimas le atragantaron las palabras.


  El escudero recibió unas órdenes al oído, y Judá junto Azraq, caminaron hacia la puerta de salida. Allí no había nada más que hacer.


  —¡De la Cruz! En cuanto a vuestra esposa… —El converso se congeló en el sitio. Dándole la espalda contestó con voz grave e incluso algo amenazante.


  —¿Qué sucede con ella?


  —Decidle que nos veremos en Santa María la Blanca, tal cual lo acordamos. Las mujeres hilan de maravilla y los buñuelos con miel de la joven Pilar son una perdición para mi paladar. El beaterio debe continuar. Felicitad a vuestra esposa de mi parte por tan buena obra.


  —Se lo diré, excelentísimo.


  Judá contestó de espaldas y sin girarse. Pero volviendo a respirar.


   



   



  Una semana más tarde en el jardín de entrada de La Blanca


   



  Judá llegó junto a Azraq el azul. Ambos se quedaron mirando a la muchacha que, sentada en un banco, leía sus notas sin leerlas. El amigo estuvo por marcharse, pero el converso lo detuvo.


  —¿Os iréis sin despediros?


  —Hacedlo por mí.


  —La esquiváis. Desde que llegasteis no le habéis dirigido la palabra. Ella cree que la culpáis.


  —Eso es absurdo. Mi hermana jamás tuvo amiga mejor que vuestra esposa.


  —Le gustaría escucharlo de vuestros labios.


  —Yo no puedo.


  —Aún la amáis.


  Judá no recibió respuesta pues en ese momento la vista de su esposa se alzó para dirigirla a ellos, y aunque Azraq el Azul apenas la miró unos segundos, fueron los suficientes como para que el esposo supiese la contestación.


  —Debéis marcharos.


  —Lo tengo todo dispuesto, y lo hubiese hecho si no me hubieseis obligado a venir —. Contestó enfadado.


  —Debéis marcharos —repitió con autoridad—, pero no sin hablar. Ella lo necesita.


  —Me sorprende vuestra comprensión.


  —Os arrancaré los ojos y las manos si la tocáis.


  Azraq se sonrió reconociendo en la bravuconería la inmensidad de la amistad.


  Resignado y con paso inseguro se acercó a la mujer más hermosa que conociese jamás.


  Gadea Ayala, una común que enloquecía como la más bella de las reinas. Su brillo no nacía en los ojos, ni las cejas oscuras o la caballera morena. Su dulzura interior alcanzaba y encandilaba el exterior más allá de la simple apariencia. Bendita mujer que conseguía enamorar más allá de su delicado andar. Afortunado hombre que contaba con tan fiel compañera.


  Con todas las fuerzas de contención, se acercó a la causa de su destierro, pues él la amaba, pero de una forma que ella jamás haría.


  —Señora.


  —Lo siento, debí hacer más de lo que hice. En verdad os pido perdón. Si no fuese por mi ellos jamás hubiesen… —Las lágrimas de Gadea rodaron por sus mejillas blancas con tanta rapidez como sus palabras, y Azraq se sintió obligado a sentarse a su lado.


  —Mi señora, Blanca siempre supo cómo actuar. Creedme, ni vos ni nadie se habría interpuesto entre ella y su amor.


  —Lo decís para consolarme. Yo tampoco soy fácil de disuadir.


  —Lo sé —dijo con sonrisa melancólicamente divertida—. Dios ha dispuesto el destino de la hechicera y frente a ello nada podemos hacer nosotros. Fuisteis una buena amiga y ella así lo sintió. ¿Sabéis algo? antes de irme me habló de vos —Gadea torció el gesto interesada en saber—. Estaba feliz por formar parte del beaterio. Dijo que siempre os agradecería convertirla en una cofrade.


  —¿Lo decís en serio?


  —¿Cómo pensáis que sabría eso del juramento de honor de las cofrades si no fuese así? —Gadea sonrió con el rostro totalmente humedecido—. Ella os quería, lo prometo.


  —Y yo a ella. Lo juro.


  Gadea se lanzó a sus brazos, y Azraq la abrazó con el corazón más abierto que los brazos.


  Con los ojos cerrados aspiró profundo el aroma de un recuerdo que jamás le abandonaría.


  El calor de la muchacha era tan reconfortante, que se hubiese quedado abrazado a ella por la eternidad, si no fuese porque su esposo se encontraba justo delante.


  Abriendo los ojos, lo vio y supo que el momento había acabado. Esta era la despedida final.


  —Mi señora, debo irme.


  Gadea asintió mientras aspiraba sus lágrimas al separarse.


  —Id con Dios.


  Azraq se puso en pie para darle un último abrazo al amigo y hablarle al oído.


  —Cuidadla u os juro que os mataré.


  —Sea.


  Gadea se puso en pie para verlo marchar.


  —¿Estáis bien?


  —Lo estoy.


  —Os quiero de vuelta. Os necesito a mi lado —. Judá le dijo recordando su tristeza desde la muerte de la morisca.


  —Lo estoy.


  —Bien, entonces, creo que es el momento de daros esto.


  Judá extrajo del bolsillo un collar damasquinado en oro de un gusto exquisito.


  —Es precioso.


  —No más que vos —. Contestó colgándoselo al cuello —. Ahora sí es precioso. Vuestro cuello es el mejor de los sitios para lucirlo.


  —Gracias.


  —Gracias a vos por…


  —¡Gadea! Os necesitamos. Ellas están exhaustas.


  Tres mujeres se sentaron en el suelo junto al inmenso portal de madera. Estaban lastimadas y se las notaba agotas.


  —¡Vamos! —Dijo Juana impaciente.


  Gadea se mostró confundida, por lo que su marido habló con seguridad.


  —Id —. Contestó Judá con sonrisa suave.


  Gadea asintió aceptando la sonrisa como un permiso, antes de correr junto a su hermana para ayudar a las tres nuevas mujeres.


  Verla ayudar comenzaba a ser un disfrute. Atrás quedaban los tiempos en donde se ofuscaba y deseaba arrastrarla a casa. Esta era su esposa, y así la quería.


  Gonzalo se le acercó con la mano en los bolsillos sin perder detalle de la escena.


  —Esas mujeres son…


  —Negras. Sí querido amigo.


  —Y seguramente sean…


  —Esclavas. Sí amigo mío. Esclavas.


  —Se avecinan problemas.


  —¿Qué tal si os invito un vino en la taberna antes de que nos alcancen?


  —Os noto resignado —. Contestó con diversión contenida.


  —Mi esposa es Gadea Ayala, una cofrade y una común, ¿qué otra cosa podría esperar?


  Gonzalo no contuvo la carcajada y Judá se sonrió a su lado mientras se perdían calle arriba.


  En la distancia, una Gadea sonriente y enamorada, sujetaba a la inmensa puerta de La Blanca mientras los miraba partir.


  —¡Hermana! Entrad, nos necesitan.


  Asintiendo y con un suspiro profundo, la gruesa puerta crujió al cerrarse. Dentro nuevas cofrades la esperaban.


   



   



   



  Cuenta la leyenda que el beaterio funcionó por muchos, muchos años. Ayudando a las nietas, y las hijas de las nietas; y las hijas de las hijas de las nietas. Y tan intensa fue su labor, que narran los visitantes que, si hoy arrimas el oído a una columna de Santa María la Blanca, se escuchan las risas pícaras de Juana, y las alocadas ideas de Gadea.


  También se comenta que, al pasar cinco primaveras desde la muerte de la morisca, en una casa pequeña y humilde junto a la Puerta de Bab-al-Mardum, la gente dijo ver a dos hermanas viudas llegadas desde Galicia. Las chismosas del barrio creyeron reconocerlas, pero aquello quedó en meras habladurías. Solo se pudo saber que una vez a la semana las hermanas Ayala entraban muy temprano y pasaban un rato de intensa charla con las hermanas. Las mismas chismosas creyeron oír carcajadas a todo pulmón, sin embargo, a nadie le importó. Demasiado tenía la gente con lo suyo como para preocuparse con las risas de cuatro comunes.


  De las hermanas que allí vivían nunca nadie comentó nada más, solo que una de ellas, la más tímida, cada mañana portaba dos flores blancas. Una que depositaba junto al cubo del Pozo Amargo, y la otra, en un pequeño saliente junto al portal de la casa del nigromante marqués de Villena. Luego, andaba hasta desaparecer tras las cuatro paredes de su humilde hogar.


  La judería año tras año alojó menos judíos y más conversos, pero sus calles, fieles al designio encomendado, siguen hoy día contando historias de sus valientes habitantes.


  ¿Los niños del beaterio? Oh, ellos aprendieron tanto que se convirtieron en unos grandes artesanos. ¿Qué cómo lo sé? Basta con visitar el Taller del Moro para comprobar la calidad de los maestros que por allí pasaron.


  La maravillosa Primada, por su parte, no se quedó atrás. Olvidándose de los malos recuerdos decidió convertirse en una de las catedrales más majestuosas del mundo.


  La Alcaná, también decidió continuar vendiendo ricas telas y collares de exquisito oro damasquinado. Pero nunca, jamás, sin dejar de señalar el camino hacia el convento de Santa Clara, el del patio reverdecido y cuidado por unas clarisas, todavía más cariñosas que la propia Amice.


  La Iglesia de San Román, única como ella sola, sigue encandilando con solo mirarla. Por algo siempre resultó ser la preferida de la más redondeada, Doña María Téllez. Y digo más redondeada porque no existieron mazapanes que sus dientes no hincasen. Si compráis tan dulce manjar, cuidad vuestras bolsas, ciertos pasteleros, juran que algunas de sus cajas han desaparecido de forma inexplicable. Y sí, sé que los fantasmas no existen, pero Doña María era muy, pero muy, golosa y seguro que aún ronda esas calles.


  Las piedras de las estrechas callejuelas os podrían contar muchas historias como la de Doña María, incluso otras mucho más jugosas. Aunque, a decir verdad, ninguna que pudiese compararse con la relatada por la querida Plaza de Zocodover. La pobre, aún hoy, sigue describiendo acalorada aquel beso intenso entre Gadea Ayala y el Converso. Ese con el que las piedras aseguran que la obligaron a casarse. Pero, visto lo visto, Zocodover jamás les creyó.


  El tiempo tampoco le fue indiferente a Salvador. Fuerte y severo, el pequeño se convirtió en un hombre digno portador de la insignia de los De la Cruz. Alto y fuerte, los dominaba a todos con su inteligencia. A todos menos a esa que lo llevaba de cabeza. Esa que tanto protegió desde bebé, pero que después de…


  En fin, que es una historia demasiado larga y no es mi deseo aburriros…


   



   



  ¡Uy, Uy! ¡Cómo puedo ser tan distraída! En Santa María de Sorbaces a mediados del siglo XVIII, unas lluvias torrenciales desenterraron un tesoro godo magnífico. Oro, perlas y zafiros en formas de cruces, coronas, y creo yo que me pareció ver ¿un collar? No estoy muy segura, igual cuando lo visites en el museo donde hoy descansa, puedas contármelo, pero solo a mí, recuerda que éste es un secreto solo de nosotras…


   



   



  —¡Y Constanza!


  —Ay madre, ¿tampoco os conté eso? Pues veréis…


   



   



  Después de tres días sin hablar, Constanza, sentada en un banco improvisado, sostenía el libro abierto sobre sus faldas. No leía. Escuchaba los ruidos de la gente que alborotada bajaba a toda prisa hacia tierra firme. Los miró, pero sin mirar. Se encontraba en La española, y aunque ella también lo era, se sentía una extranjera de raíces, sentimientos y de futuro. Esperando que el tumulto se disolviese, se puso a escribir en unas hojas en blanco


  —Parece que está sola —dijo el segundo al mando.


  —Se marchará —. Replicó uno de los marinos de barba extensa.


  —No tiene a nadie —. Contestó el calvo más sensible.


  —Y con lo bonita que es la pillarán en… —dijo el grumete que se silenció ante los gritos del capitán.


  —¡Callad ya! No puedo comprometerme. ¿No lo entendéis? —Los marineros no le contestaron.


  —Soy un marino, un hombre de mar. ¿Qué haría yo con una jovencita como esa?


  —Cuidarla.


  —Casaros.


  —Formar una familia


  —Tener hijos.


  —Hacerle el amor hasta que…


  Todos golpearon al grumete que alzó los hombres en señal: “¿y ahora qué he dicho?”


  —No busco responsabilidades y ella es…


  —Una buena mujer.


  —Luchadora.


  —Inteligente.


  —Trabajadora.


  —Una belleza.


  —Y con un par de… — El grumete recibió una colleja del segundo al mando que lo silenció al instante.


  El capitán, nervioso, tenía la cabeza ardiendo de tanto pensar. No podía dejarla. La muchacha era todo lo que sus hombres describían, y mucho más.


  Maldición, la jovencita le encantaba. Y aunque la verdad era que no deseaba compromisos, quizás pudiese ayudarla. Tan solo un poco. Lo suficiente hasta que se encontrase segura.


  —Igual puedo quedarme unos días. Solo hasta encontrar a ese desconocido padre.


  —Claro.


  —Sólo por eso.


  —Por supuesto.


  Dijeron los marinos todos a la vez.


  —Yo no quiero compromisos. Me gustan todas. No soy hombre de una sola mujer.


  —Lo comprendemos —. Respondió el segundo algo distraído con el viento.


  —Solo lo hago por ella.


  —No pensaríamos otra cosa —. Contestó el calvo.


  —Además ella…


  Un joven a lo lejos se acercó a Constanza para hablarle demasiado de cerca, y el capitán, olvidándose de excusas, y de su tripulación, se dirigió a ellos en menos de cinco zancadas.


  Con un empujón lanzó al joven que, por no buscarse problemas, se marchó sin ofrecer batalla.


  Julián apartó la bolsa de viaje mientras habló con mucho de decisión y bastante de mentira.


  —Estás sola. No puedo dejarte ir. Te ayudaré a encontrar a tu padre.


  —Puedo sola, no tienes que sentir obligación alguna —. Dijo poniéndose en pie.


  La joven intentó recuperar su maleta, pero Julián se lo impidió.


  —De eso nada, insisto. Este lugar es peligroso para una joven sola. Además, ¿sabes dónde encontrarlo?


  —Tengo su nombre…


  —Bien, mis amigos en el puerto conocen mucha gente. Ellos podrán ayudarnos.


  —Yo no quiero molestar ni ser una carga. Se defenderme…, o eso creo.


  —Me gusta ayudar.


  Los marineros, que tenían el oído atento a la conversación, casi caen al agua de tanta risa, y él los fulminó con la mirada.


  —No les hagas caso. Desembarquemos, nos espera un largo camino.


  Constanza introdujo un trozo de tela como marca páginas y cerró el libro.


  Julián intentó quitárselo y meterlo dentro de la maleta, pero ella no se lo entregó.


  —La cofradía de las comunes —leyó en voz alta—. Lo llevas siempre contigo, ¿de qué va?


  —Son sus vidas, nuestra historia.


  —¿De quién? ¿vuestra abuela? ¿vuestra madre quizás?


  —De nosotras. De todas nosotras.


  Julián, sin comprender la contestación, la sujetó del brazo y bajó con ella por la rampa. Constanza por su parte se aferró al libro. Era lo único suyo.


   



   



  —Grumete, que limpien el barco con esmero —. Dijo el segundo.


  —¿Por?


  —Se aproxima una boda.


  Los marinos asintieron y el grumete se rascó la perilla.


  —¿Cómo lo saben?


  —Muchacho, lo sabemos todos menos él.


  Los marineros se carcajearon mientras miraban a su capitán adentrarse en el puerto de La Española, sujetando con posesión, la cintura de la muchacha.


  —Les doy un mes —dijo el más calvo de los marinos.


  —Yo les doy una semana —. Dijo el segundo.


  —Yo creo que esta noche le pegará un meneo que…


  Todos golpearon al grumete, que esta vez, se sonrió pícaro bajo una lluvia de gorrazos.



   



   



  Otros libros de Romances con una fuerte dosis de pasión, acción y aventuras de Diana Scott.


   



  Saga la cofradía de las comunes


  Libro 1: El Converso


  Libro 2: Hechicera


  Libro 3: Libelo de Sangre


  Libro 4: La Novicia


  Libro 5: las Comunes


   



   



  Saga Infidelidades


   



  Libro 1: Después de Ti (Susana, Oscar y Nico)


  Libro 2: Es por Ti (Susana y Nico)


  Libro 3: El Custodia de Tu Corazón (Matías y Azul)


  Libro 4: Juego de Pasiones (Lucas y Carmen)


  Libro 5: Perdona. Me Enamoré (Carlos y Barby)


  Libro 6: Atada a un sentimiento (Azul y Matías)


   



  Serie Stonebridge


   



  Libro I: Tesoro oculto


  Libro II: Los días que nos faltan


  Libro III: Hasta que llegaste tú.


   



  Serie Doctora Klein


  Libro I: Culpable


  Libro II: Salvaje


  Libro III: Siempre


   



   



  Tus comentarios nos ayudan a que podamos seguir creciendo y seguir escribiendo para mujeres como nosotras.


   



  Agradecimientos


   



  Son muchas las gracias que debo dar en esta vida pero quiero ofrecer uno muy especial a mi esposo que nunca deja de confiar en mí, no importa las trabas que surjan y un cariño muy grande a mis hijos que siempre están allí esperando a que termine de escribir sin soltar ninguna queja.


   



  Un abrazo muy fuerte a todos aquellos que desde el blog colaboráis con vuestras opiniones, sugerencias de temas y ánimos continuos.
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